


Transiciones 
agroalimentarias en la 
Interfaz urbano-rural

Humberto Thomé-Ortiz
Hilda C. Vargas-Cancino

Emilio Gerardo Arriaga Álvarez
Eufemio Gabino Nava Bernal

Compiladores

Transiciones agroalim
entarias • Transiciones agroalim

entarias • Transiciones agroalim
en



Primera edición: enero 2026

© Humberto Thomé-Ortiz; Hilda C. Vargas Cancino; 
Emilio Gerardo Arriaga Álvarez y Eufemio Gabino 
Nava Bernal (Compiladores)

©Editorial Torres Asociados
Av. Aztecas 215, Edificio B-014, Los Reyes
Coyoacán, 04330, México, CDMX 
Tels. 5512366494 y 5575926161

Esta publicación no puede reproducirse toda o en 
partes, para fines comerciales, sin la previa autoriza-
ción escrita del titular de los derechos.

ISBN: 978-607-5919-17-1



Contenido

Introducción
Humberto Thomé-Ortiz

7

Capítulo I. Paradigmas emergentes sobre las 
transiciones socioecológicas en la relación 

campo-ciudad
Humberto Thomé-Ortiz

19

Capítulo II. Naturaleza integrada versus la 
Naturaleza segmentada: referentes político-

económicos y éticos de la producción agroali-
mentaria

Emma González Carmona
39

Capítulo III. Desarrollo sostenible, alimen-
tación y el reto de transformar la realidad a 

través de la bioética social
Octavio Márquez Mendoza

81



Capítulo IV. Sistemas alimentarios éticos y 
justos a través de la alimentación basada en 

plantas y la agroecología
Yazmin Araceli Pérez Hernández

103

Capítulo V. RITEISA: Trayectoria de una red 
en el escalamiento hacia la soberanía alimen-

taria
Hilda C. Vargas-Cancino

137

Capítulo VI. La vida en una botella: problema-
tizaciones sobre el agua

Emilio Gerardo Arriaga Álvarez 

Rosalba Moreno Coahuila
187

Capítulo VII. Disponibilidad y consumo de 
alimentos bioculturales en dietas otomíes. Su 

importancia ante crisis alimentaria
Ana María Cortez Hernández 

Ivonne Vizcarra Bordi 
Angélica Espinoza Ortega 

Alejandra Donají Benítez Arciniega
213



Anexos
249

Conclusiones finales: hacia una ciencia terri-
torial y transicional

255

Narrativa sobre la infraestructura de un sis-
tema de riego en las Huertas de San Martín, 
Malinalco, México. Hacia la extinción de un 

legado ancestral
Rubén Nieto Hernández

259





7

Introducción

El presente libro es el resultado de un esfuer-
zo colectivo por comprender y documentar 

las complejas transformaciones que atraviesan 
los sistemas agroalimentarios en México, espe-
cialmente en aquellos territorios que se ubican 
en la difusa pero decisiva interfaz entre el cam-
po y la ciudad. Desde múltiples aproximaciones 
disciplinarias, esta obra busca enriquecer el 
debate sobre las transiciones agroalimentarias, 
entendidas no sólo como procesos técnicos o 
productivos, sino como transformaciones so-
ciales, culturales, ambientales y políticas, que 
son determinantes para afrontar los desafíos 
del siglo XXI.

En una época marcada por crisis super-
puestas —climática, alimentaria, energética, ci-
vilizatoria— entre otras, resulta urgente repen-
sar las formas en que se producen, distribuyen 
y consumen los alimentos, frente a un modelo 
agroindustrial que ha fragmentado la naturale-
za, invisibilizado los saberes locales y profundi-
zado las desigualdades territoriales, este libro 
propone abrir espacios de diálogo y reflexión 
crítica en torno a experiencias concretas que 
resisten, innovan y regeneran.

La presente obra parte de una premi-
sa sencilla pero profunda: para comprender y 
acompañar las transiciones agroalimentarias 
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contemporáneas, es necesario pensar en cla-
ve territorial, histórica y relacional. Las dicoto-
mías clásicas —campo/ciudad, tradición/mo-
dernidad, naturaleza/cultura— han dejado de 
ser útiles para explicar los procesos actuales, 
pues en la práctica cotidiana de los territorios, 
emergen formas híbridas, interdependientes y 
conflictivas que requieren nuevas herramientas 
conceptuales, políticas y metodológicas.

Así, se propone mirar las transiciones 
agroalimentarias como procesos dinámicos, no 
lineales, que atraviesan sistemas de produc-
ción, arreglos institucionales, prácticas cultura-
les y valores éticos. Estas transiciones no son 
neutras: están marcadas por disputas de poder, 
resistencias locales, negociaciones cotidianas 
y múltiples formas de agencia. Más que el resul-
tado de políticas o innovaciones tecnológicas 
aisladas, las transiciones que aquí se abordan 
se gestan en la vida cotidiana de los territorios, 
en la capacidad de los sujetos sociales para or-
ganizarse, adaptarse y transformar su entorno.

Este volumen reúne aportes de diversas 
disciplinas y experiencias situadas en el centro 
de México, resultado de colaboraciones entre 
académicos comprometidos con la sociedad. 
Los capítulos que lo integran dialogan con en-
foques como la agroecología, la ecología po-
lítica, la geografía crítica, la bioética, las epis-
temologías del sur y los estudios territoriales. 
Cada uno ofrece una mirada particular sobre el 
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fenómeno agroalimentario, ya sea desde la re-
construcción histórica de los sistemas de riego 
tradicionales, el análisis de las lógicas episté-
micas que subyacen a los modelos de produc-
ción, o la exploración de alternativas emergen-
tes como las economías del cuidado, las redes 
agroalimentarias solidarias o las prácticas ali-
mentarias locales.

Más que ofrecer soluciones acabadas, 
este libro busca abrir preguntas: ¿qué significa 
hoy transitar hacia otro modelo agroalimenta-
rio? ¿Cómo se construyen esas transiciones 
desde los márgenes, desde abajo o desde las 
interfaces territoriales? ¿Qué papel pueden ju-
gar las comunidades rurales, los actores urba-
nos, las universidades y las políticas públicas 
en este proceso?

Estas preguntas no tienen respuestas 
simples, pero es precisamente desde su com-
plejidad que se hace necesario pensar con el 
territorio, con la historia y con las experiencias 
concretas. Ese es el horizonte de este libro: 
contribuir a un diálogo académico y social que 
permita imaginar —y construir— futuros alimen-
tarios más justos, diversos y sostenibles.

La obra se estructura en tres grandes blo-
ques. El primero aborda el contexto geopolíti-
co y ambiental de los sistemas de producción 
agroalimentaria; el segundo, la conceptualiza-
ción y fundamentos éticos de las transiciones; 
y el tercero, nuevas tendencias y experiencias 
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hacia modelos más sostenibles, solidarios y re-
silientes. A través de estudios de caso situados, 
ensayos teóricos y propuestas metodológicas, 
se construye un mosaico que revela la riqueza 
de enfoques y la potencia transformadora de 
las comunidades rurales, campesinas y periur-
banas.

El capítulo I, Paradigmas emergentes so-
bre las transiciones socioecológicas en la re-
lación campo-ciudad, a cargo de Humber-
to Thomé-Ortiz, aborda algunos paradigmas 
emergentes existentes entre el campo y la ciu-
dad desde una perspectiva transdisciplinaria, 
identificando las transiciones socioecológicas. 
El autor argumenta que los vínculos rurales y 
urbanos requieren comprenderse como parte 
de una interfaz socioecológica compleja y di-
námica, donde las tensiones, colaboraciones 
y posibilidades de transición, converjan hacia 
futuros sostenibles y justos. Los marcos teóri-
cos que Thomé-Ortiz recupera, son el metabo-
lismo social, la agroecología, las economías del 
cuidado y el Buen Vivir; asimismo se exploran 
algunas microtendencias, prácticas sociales y 
narrativas que dan soporte empírico a una rura-
lización recursiva del vivir como respuesta a la 
crisis civilizatoria contemporánea.

El Capítulo II, Naturaleza integrada versus 
la Naturaleza segmentada: referentes político-
económicos y éticos de la producción agroa-
limentaria, es presentado por Emma González 
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Carmona, quien plantea una reflexión de la 
problemática de la producción agroalimentaria, 
resultado de la penetración del modelo eco-
nómico global en los sistemas biosociales y en 
su ciclo cultural productivo, desde un horizon-
te explicativo entre la naturaleza integrada y la 
naturaleza segmentada de la producción agro-
alimentaria, su propósito es exponer elementos 
político-económicos y éticos de ambas expre-
siones de producción, a través de un análisis de 
contraste para generar alternativas en materia. 
La autora presenta un apartado de naturaleza 
fragmentada de la producción agroalimentaria, 
donde expresa desde determinantes políticos 
y éticos, los impactos que detonan en crisis de 
los espacios rurales. Por el contrario, en la na-
turaleza integrada, González, reconoce el valor 
intrínseco natural como la base del desarrollo 
económico, cultural y social, que fortalece las 
funciones que sostienen la vida, y su riqueza, 
se asocia a su potencial social, ambiental y pai-
sajístico, así como las respuestas resilientes y 
de diversidad, finalmente afirma que se requie-
re de análisis complejo y trabajo colaborativo 
interdisciplinario, transdisciplinario, transversal, 
interinstitucional e intersectorial, entre otros, 
para la cogestión de soluciones justas y soste-
nibles.

El Capítulo III, a cargo Octavio Márquez 
Mendoza, cuyo título es Desarrollo sostenible, 
alimentación y el reto de transformar la realidad 
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a través de la bioética social, explora la rela-
ción entre el desarrollo sostenible, la seguridad 
alimentaria y la bioética social como vía nece-
saria ante los grandes retos contemporáneos 
que desafían el bienestar humano y ecológico. 
El análisis comienza con los Objetivos de De-
sarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 2030, 
el documento enfatiza la urgencia de actuar de 
manera coordinada en los ámbitos económicos, 
sociales y ambientales, especialmente frente a 
problemas como el hambre, la desigualdad y 
el deterioro de los alimentos. Aunado a esto, 
se analiza el concepto de desarrollo sostenible 
como respuesta crítica al modelo extractivista 
y consumista que ha provocado desequilibrios 
globales, reconociendo sus génesis históricos 
y la diversidad de enfoques regionales, como 
tecnocrático de Norte América y el humanista 
de Europa. En ese marco, la seguridad alimen-
taria es abordada tanto en la dimensión técni-
ca, así como derecho fundamental que deman-
das políticas públicas inclusivas y estrategias 
éticas de intervención, considerando los efec-
tos de conflictos armados, crisis climática, des-
igualdades estructurales y fallas institucionales. 
Por otra parte, el texto introduce a la bioética 
como clave en este proceso de transformación. 
Se expone su evolución desde el enfoque clí-
nico hasta una bioética social, específicamen-
te bajo el modelo propuesto por Javier León 
Correa. Este modelo permite aplicar los princi-
pios éticos como la justicia, la no maleficencia, 
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la beneficencia y la autonomía a la seguridad 
alimentaria, la responsabilidad institucional y la 
participación ciudadana con elementos preci-
sos. Finalmente, se establece que la bioética 
no solo contribuye a garantizar el derecho a la 
alimentación, sino que también se convierte en 
un marco ético necesario para orientar las deci-
siones políticas y sociales rumbo a un desarro-
llo verdaderamente sostenible, equitativo y dig-
no para las generaciones presentes y futuras.

El capítulo IV, aborda los Sistemas alimen-
tarios éticos y justos a través de la alimentación 
basada en plantas y la agroecología, el cual 
está a cargo de Yazmin Araceli Pérez Hernán-
dez, quien plantea al sistema alimentario indus-
trial globalizado como una de las actividades 
que contribuye a la crisis climática, ambiental, 
alimentaria, así como a la explotación de la tie-
rra, los animales y de las y los trabajadores del 
campo. Las técnicas industrializadas y a gran 
escala que emplea el agronegocio y que, ade-
más, se rige bajo principios económicos y de 
rentabilidad, ha generado a su vez un sistema 
alimentario injusto e inequitativo. La autora pro-
pone algunas estrategias como disminuir la in-
gesta de productos de origen animal y transitar 
hacia dietas basadas en plantas, con el objetivo 
de contrarrestar el impacto ambiental y climáti-
co, y encaminarse hacia paradigmas alimenta-
rios más sostenibles. El objetivo de su capítulo 
es evidenciar los efectos del sistema alimen-
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tario industrializado y reflexionar en torno a la 
necesidad de transitar hacia sistemas alimen-
tarios que promuevan la justicia y dignidad de 
todos los sectores y actores involucrados y la 
sostenibilidad, a través de la alimentación ba-
sada en plantas, pero que además se lleve a 
cabo bajo los principios de la agroecología. 
Para lo cual, presenta tres apartados en los que 
se describe la relación entre la crisis climática y 
el consumo alimentario; el fomento de sistemas 
alimentarios equitativos, justos y sostenibles; y 
finalmente, la justicia alimentaria basada en el 
veganismo, la alimentación basada en plantas 
y los procesos agroecológicos.

El Capítulo V, RITEISA: Una red transdisci-
plinaria en el escalamiento hacia la soberanía 
alimentaria, es propuesto por Hilda C. Vargas 
Cancino, el propósito es reseñar el proceso de 
creación de la red RITEISA, cuyo eje principal 
es la soberanía alimentaria, con el acompaña-
miento de temas vinculados a ella, resultante 
de diversos diálogos de saberes en torno a: 
educación ambiental, sostenibilidad, consumo 
responsable, comercio justo, agroecología y 
permacultura, enmarcados en diversos proyec-
tos de investigación. Vargas describe la historia 
de una red iniciada en el 2020, enfocada hacia 
una de las necesidades más complejas de la 
humanidad: el escalamiento hacia una alimen-
tación soberana, donde la pluralidad, la inclu-
sión y la comunidad de vida son protagónicos 
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y, simétricamente importantes, integra cinco 
apartados, el primero justifica las razones de 
una metodología transdisciplinaria en una red 
universitaria, que implica la inclusión de otros 
saberes y epistemologías plurales, como requi-
sito ético y necesario que puede favorecer a la 
co-creación de alternativas más justas de vida 
planetaria. Un segundo apartado, muestra los 
principales hechos y proyectos que formaron 
los cimientos de la red. En la tercera parte, des-
cribe las acciones y condiciones que posibilita-
ron la integración de RITEISA. En la cuarta parte 
muestra la trayectoria de la red a la fecha, sus 
proyectos y sus productos, no solo académi-
cos, sino también comunitarios. Vargas finaliza 
con un apartado de conclusiones, en función 
de los propósitos de la red, así como algunos 
retos que se requieren afrontar.

El Capítulo VI, La vida en una botella: pro-
blematizaciones sobre el agua. Reificación y 
mercantilización de la vida, lo proponen Emi-
lio Gerardo Arriaga Álvarez y Rosalba Moreno 
Coahuila, quienes plantean como propósito en-
sayar, una problematización sobre la imperiosa 
necesidad de replantear la idea que se tiene 
sobre el tema del agua. La discusión que pro-
ponen, parte de dos dimensiones: el hecho de 
que el agua implica, la posibilidad de la vida; 
no sólo de la vida humana sino de la vida en 
general, enfatizan que una parte importante del 
agua es su uso para consumo humano; sin em-
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bargo, está privatizada, convertida en un bien 
de consumo, como mercancía. Si se quiere o 
se necesita, tiene que pagarse. Otra cuestión 
planteado por los autores, es el hecho de que 
es manejado por los grandes monopolios que 
concentran el agua, con el fin de lucrar con esta 
necesidad. Álvarez y Moreno, enfatizan que se 
ha creado un mercado del bien mencionado, 
desde hace ya algunas décadas y quienes tie-
nen las concesiones o la propiedad privada no 
están interesados en socializar el recurso, con 
lo que aparecen conflictos de diversa índole a 
nivel planetario. Por lo que plantean buscar ele-
mentos para una re-significación de lo que es 
el agua, en términos no sólo de la vida humana, 
sino mucho más que eso: de la vida en sentido 
estricto.

El Capitulo VII y último, titulado Disponibi-
lidad y consumo de alimentos bioculturales en 
dietas otomíes. Su importancia ante crisis ali-
mentaria, lo proponen Ana María Cortez Her-
nández, Ivonne Vizcarra Bordi, Angélica Espino-
za Ortega, Alejandra Donají Benítez Arciniega, 
quienes abordan el tema de la disponibilidad y 
consumo de los alimentos bioculturales en los 
hogares otomíes, considerando las temáticas 
sobre biodiversidad de alimentos, como parte 
del patrimonio biocultural; la dieta milpa, monte, 
traspatio. Asimismo, las autoras se apoyan me-
todológicamente en bitácoras alimentarias y un 
cuestionario de recuperación de la memoria de 
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las frecuencias de consumo de 80 familias oto-
míes, en cuanto a los resultados, manifiestan 
que se identificó la disponibilidad de los alimen-
tos bioculturales que los subsistemas agroeco-
lógicos milpa-monte-traspatio (MMT) ofrecen a 
los hogares otomíes del Estado de México; las 
autoras destacan que, de los 163 alimentos bio-
culturales disponibles en estos subsistemas, el 
70% son consumidos habitualmente pero solo 
constituyen el 60 % de los alimentos de la dieta 
cotidiana otomí. El otro porcentaje significativo 
proviene de alimentos industrializados, dando 
paso acelerado al fenómeno de transición ali-
mentaria. Aun así, los alimentos bioculturales si-
guen reforzando lazos profundos de identidad 
indígena, como es el maíz y el frijol y forman 
parte de las estrategias de soberanía para ha-
cer frente a las crisis económicas, climáticas y 
sociales.

Finalmente se considerá un apéndice de 
notas sobre una narrativa de la infraestructura 
de un sistema de riego en las Huertas de San 
Martín, Malinalco, México, propuesto por Rubén 
Nieto Hernández, cuyo propósito del autor es 
difundir una antigua práctica de riego, que, de-
bido al vertiginoso desarrollo urbano propicia-
do principalmente por la actividad turística, se 
extinguirá irremediablemente, y que termina 
afectando a los sistemas agroalimentarios.

Este libro no pretende ofrecer respuestas 
cerradas, más bien provocar preguntas, alimen-
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tar debates y tender puentes entre la investiga-
ción académica, la acción territorial y las políticas 
públicas. Con ello, aspira a contribuir a la cons-
trucción de sistemas agroalimentarios más jus-
tos, diversos y sostenibles, donde la soberanía 
alimentaria, el cuidado de los bienes comunes y 
la justicia territorial sean principios rectores.

Agradecemos profundamente a las auto-
ras y autores que hicieron posible este volu-
men, así como a las instituciones que acompa-
ñaron su gestación. Esta obra se inscribe en un 
esfuerzo mayor por visibilizar y acompañar des-
de la academia, las transiciones agroalimenta-
rias actuales de los pueblos y ciudades y, por 
imaginar colectivamente otros futuros posibles 
más amigables con y para la vida.

Humberto Thomé-Ortiz
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Capítulo I. Paradigmas 
emergentes sobre las 
transiciones socioecológicas en 
la relación campo-ciudad

Humberto Thomé-Ortiz1

“Más allá de la dicotomía rural-urbana, se abre un hori-
zonte de coevolución territorial, donde las transiciones 
no son un destino, sino un proceso de regeneración 

ética y política.”

Palabras clave: Antropoceno; transiciones; 
agroecología; bioculturalidad; pluriverso.

Presentación

Este capítulo aborda los paradigmas emer-
gentes en las relaciones campo-ciudad des-

de una perspectiva crítica y transdisciplinaria, 
desde la óptica de las transiciones socioecoló-
gicas. Para ello, se argumenta que los vínculos 
rurales y urbanos deben comprenderse como 
parte de una interfaz socioecológica compleja 
y dinámica, donde convergen tensiones, cola-
boraciones y posibilidades de transición hacia 

1 Profesor-Investigador del Instituto de Ciencias Agro-
pecuarias y Rurales de la Universidad Autónoma del 
Estado de México. Miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores Nivel II. Orcid: https://orcid.org/0000-
0002-6714-3490. Correo institucional: hthomeo@uae-
mex.mx 
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futuros sostenibles y justos. A través de marcos 
teóricos como el metabolismo social, la agro-
ecología, las economías del cuidado y el Buen 
Vivir, se exploran algunas microtendencias, 
prácticas sociales y narrativas que dan soporte 
empírico a una ruralización recursiva del vivir 
que pretende dar respuesta a la crisis civiliza-
toria contemporánea. A partir de un ensayo de 
las ideas, el texto propone superar la lógica ex-
tractivista del urbanismo capitalista y transitar 
hacia territorios plurales, resilientes y regene-
rativos. Los apartados que contiene son Crisis 
civilizatoria y reconfiguración territorial; el pa-
radigma del Antropoceno: crítica desde la eco-
logía política; Relaciones campo-ciudad, que 
contempla la interfaz socioecológica; Territorio, 
metabolismo y desigualdades estructurales; Al-
ternativas civilizatorias: agroecología, Buen Vi-
vir y economías del cuidado; Microtendencias y 
ruralización recursiva; Hacia nuevas narrativas: 
regeneración y transición ecosocial; y finalmen-
te las conclusiones. 

1. Crisis civilizatoria y reconfiguración 
territorial

Las relaciones entre el campo y la ciudad han 
sido tradicionalmente abordadas desde una 
mirada dicotómica y jerárquica, que reproduce 
una epistemología moderna donde lo urbano 
representa la civilización y lo rural el rezago 
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(Lefebvre, 1970). Esta mirada ha sido funcional 
a la lógica expansiva del capitalismo, naturali-
zando procesos de despojo, subordinación y 
extractivismo territorial del campo sobre la ciu-
dad (Harvey, 2003; Escobar, 2014).

En el contexto actual del denominado An-
tropoceno —época geológica caracterizada por 
el impacto profundo y generalizado de la ac-
ción humana sobre el planeta (Crutzen, 2002)— 
resulta urgente revisar las divergentes agendas 
políticas que subyacen a este paradigma. No 
estamos únicamente ante una crisis ambiental, 
sino ante una crisis civilizatoria múltiple, que in-
cluye la disolución de los vínculos sociales, el 
colapso de la biodiversidad y la homogeniza-
ción cultural (Moore, 2015; Kothari et al., 2019).

La crisis ecológica global, la desigualdad 
social y el agotamiento de los bienes comunes 
demandan una reconceptualización radical del 
territorio y de sus interrelaciones. En esta tarea, 
los aportes de la ecología política, la agroeco-
logía, el pensamiento decolonial y las episte-
mologías del sur (Santos, 2010) permiten pen-
sar el territorio no solo como espacio físico sino 
también desde la trama biocultural, histórica y 
política, donde la vida se crea y recrea constan-
temente. La reconfiguración de las relaciones 
campo-ciudad que aparece, en este marco, se 
convierte en una clave fundamental para imagi-
nar y ensayar transiciones socioecológicas jus-
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tas y plurales, de las que depende el curso que 
tomará el siglo XXI.

El presente capítulo busca ensayar algu-
nas ideas clave sobre las transiciones socioeco-
lógicas contemporáneas en la interfaz urbano-
rural, con la finalidad de poder delinear algunas 
perspectivas y problemáticas comunes para el 
contexto latinoamericano. Para ello, el texto se 
divide en ocho partes. Después de este apar-
tado introductorio, se abordará el paradigma 
de las crisis concomitantes del siglo XXI, des-
de una lectura crítica al concepto del Antropo-
ceno; enseguida se abordarán las relaciones 
urbano rurales, consideradas como elementos 
inmanentes de una interfaz socioecológica, se-
guido de la discusión sobre las desigualdades 
de un modelo económico que se instaura en la 
escala territorial. Más adelante, el texto discu-
te algunas alternativas que se han planteado 
desde el territorio, con lo que se enuncia una 
dimensión empírica a los planteamientos que le 
anteceden. A partir de los elementos desarro-
llados, se revisan algunas microtendencias de 
las transiciones socioecológicas en Latinoamé-
rica, para proseguir explorando los discursos 
sobre los que éstas se asientan. El manuscrito 
concluye con una reflexión sobre la viabilidad 
de otros mundos posibles.
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2. El paradigma del Antropoceno: 
crítica desde la ecología política

El término Antropoceno ha sido ampliamente 
utilizado para ilustrar la influencia humana en 
los procesos geológicos y ecológicos de la Tie-
rra (Crutzen, 2002). No obstante, su populariza-
ción ha dado lugar a lecturas que homogenei-
zan responsabilidades y efectos, ocultando las 
profundas asimetrías históricas, geográficas y 
sociales que configuran la crisis ecológica con-
temporánea, motivo por el cual es imprescin-
dible ampliar el debate desde una perspectiva 
económica y ecológica. En este sentido, pensa-
dores como Jason W. Moore (2016) proponen 
el concepto de Capitaloceno para señalar que 
no es la humanidad, en abstracto, la que ha 
transformado el planeta, sino un sistema espe-
cífico de organización socioeconómica basado 
en la acumulación capitalista, la apropiación de 
la naturaleza y la explotación del trabajo huma-
no y no humano.

Donna Haraway (2015), por su parte, ha 
propuesto el término Plantationoceno para su-
brayar cómo el modelo de plantación colonial 
(monocultivo, esclavitud y extracción intensi-
va) ha configurado una matriz de relaciones 
violentas entre especies, territorios y cuerpos, 
cuya huella sigue estructurando los paisajes 
biopolíticos del mundo contemporáneo. Estas 
nociones amplían el marco del Antropoceno al 
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incorporar elementos complejos como el racis-
mo ambiental, el patriarcado y el extractivismo 
epistémico, que son necesarias para dimensio-
nar una perspectiva crítica con justicia ecológi-
ca y social.

En el mismo sentido, Andreas Malm (2016) 
argumenta que el Antropoceno debe ser com-
prendido como una consecuencia directa del 
uso masivo de combustibles fósiles iniciado 
con la Revolución Industrial, fenómeno que él 
denomina “capital fósil”. Desde esta mirada, no 
es el ser humano genérico el que ha desen-
cadenado el colapso climático, sino una clase 
social específica y sus formas de producción 
energética. Bonneuil y Fressoz (2016), por su 
parte, sostienen que el Antropoceno no es tan-
to un descubrimiento científico como una cons-
trucción política, útil para repensar los vínculos 
entre ciencia, poder y responsabilidad históri-
ca. En suma, podría pensarse que el estado crí-
tico actual deriva de una dominación ideológica 
que, entre otros principios, se ha basado en la 
supremacía económica, intelectual y moral de 
lo urbano sobre lo rural.

En estos términos, las lecturas críticas so-
bre el Antropoceno son fundamentales para 
comprender las relaciones campo-ciudad como 
una de las expresiones espaciales más visibles 
del metabolismo desigual del capital. También 
abren paso a enfoques de transición socioeco-
lógica que no se limiten a la adaptación técnica, 
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sino que cuestionen las raíces civilizatorias de 
la crisis y apuesten por nuevas formas de con-
vivencia interespecie, justicia ambiental y repa-
ración territorial.

Ciertamente, la división entre campo y 
ciudad es parte de un proyecto económico y 
político, basado en el establecimiento de falsas 
dicotomías para delinear los parámetros del 
“desarrollo”. Sin embargo, la vinculación entre 
el espacio rural y la manufactura de un espacio 
urbano postulado, deberá leerse una interfaz 
del estatus actual de la cultura, entendida como 
dispositivo adaptativo entre el ser humano y la 
naturaleza. A continuación, se profundiza en 
este aspecto.

3. Relaciones campo-ciudad: interfaz 
socioecológica

Más allá de los enfoques funcionalistas, la re-
lación entre el campo y la ciudad debe enten-
derse a través de una interfaz socioecológica, 
es decir, un espacio híbrido donde confluyen 
sistemas ecológicos y sistemas sociales. Esta 
interfaz se expresa en interdependencias me-
tabólicas —como los flujos de energía, agua, 
alimentos, trabajo y conocimiento— pero tam-
bién en tensiones de orden político, simbólico 
y cultural (Swyngedouw, 2004).

Las ciudades dependen del campo para 
su reproducción material, pero históricamente 
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han invisibilizado esa dependencia bajo lógi-
cas de subordinación, extractivismo y desva-
lorización epistémica (Toledo y Barrera, 2008). 
Esta relación no puede seguir siendo vista des-
de el urbanocentrismo, sino que debe adoptar 
una perspectiva relacional, que reconozca al 
campo como actor epistémico, político y ecoló-
gico fundamental para sostener la vida (Toledo 
y Barrera, 2008).

Van der Ploeg (2009) propone que el cam-
pesinado no es una figura del pasado, sino un 
sujeto político contemporáneo cuya articulación 
con el medio urbano puede configurar alterna-
tivas sostenibles al metabolismo destructivo 
del capitalismo global. En esta trama, el vínculo 
campo-ciudad debe ser resignificado más allá 
de un espacio de intercambio, dado que es un 
campo de disputa por el sentido del territorio, 
la alimentación, la vida digna y el futuro común.

Uno de los aspectos fundamentales para 
entender las policrisis actuales que interpelan 
tanto al campo y a la ciudad, es el entendimien-
to del papel específico que juega cada uno de 
estos dos ámbitos y en cómo se cristalizan las 
acciones sociales en el territorio, dentro de la 
lógica estructural y global. En el siguiente apar-
tado se tratará este aspecto con mayor profun-
didad.
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4. Territorio, metabolismo y 
desigualdades estructurales

El concepto de metabolismo social (Fischer y 
Haberl, 2007) permite comprender los flujos 
materiales y energéticos que sostienen a las 
sociedades humanas y sus implicaciones eco-
lógicas. Aplicado a la relación campo-ciudad, 
este enfoque revela una profunda asimetría: las 
ciudades concentran el consumo, la energía y 
el capital, mientras externalizan los costos eco-
lógicos hacia territorios rurales, considerados 
zonas de sacrificio (Martínez-Alier, 2002).

El territorio, en este marco, no puede en-
tenderse como mero soporte físico-administra-
tivo, sino como una construcción histórica, po-
lítica y simbólica que condensa relaciones de 
poder, luchas por el significado y disputas por el 
acceso a los bienes comunes (Haesbaert, 2011; 
Raffestin, 2013). Las desigualdades estructura-
les que atraviesan los vínculos campo-ciudad 
se expresan en múltiples dimensiones: desde 
la apropiación de la tierra y el agua, hasta la 
invisibilización de los saberes rurales y campe-
sinos en la planificación territorial.

La concentración urbana, al tiempo que 
impone una lógica centralista y extractivista, re-
produce un imaginario desarrollista que despo-
ja al campo de agencia. Frente a ello, resulta 
urgente construir enfoques que reconozcan al 
territorio como sujeto de derechos, compren-
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diendo que es una red de relaciones vivas y un 
espacio potencial de transición. Desde la eco-
logía política y la geografía crítica, esta resigni-
ficación territorial implica no solo denunciar la 
injusticia ambiental, sino habilitar procesos de 
autonomía, defensa del territorio y reterritoriali-
zación de la vida.

De la misma manera que las crisis ecoló-
gicas, económicas y culturales son creadas de 
forma asimétrica, sus impactos no afectan de 
la misma manera a todos los ámbitos de la rea-
lidad. En este balance es el espacio rural uno 
de los que viven mayores afectaciones dada su 
dependencia mayor de la naturaleza, de igual 
forma su vulnerabilidad económica y social, 
siendo ello motivo suficiente para la búsqueda 
de alternativas y su recomposición integral, y 
ser un agente de cambio, como territorio con-
vertido en sujeto político. El siguiente apartado 
enuncia algunas de las alternativas frente a la 
crisis con la finalidad de aportar elementos em-
píricos a la discusión.

5. Alternativas civilizatorias: 
agroecología, Buen Vivir y economías 
del cuidado

En respuesta a la crisis del modelo de desarro-
llo dominante, han emergido propuestas que 
recuperan saberes ancestrales, prácticas cola-
borativas y cosmovisiones integradoras. Entre 
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ellas, la agroecología no solo representa una 
alternativa técnica, sino un proyecto político 
que articula la justicia social, la soberanía ali-
mentaria y la resiliencia ecológica (Rosset y Al-
tieri, 2017). Su expresión en territorios rurales y 
urbanos se manifiesta a través de redes de pro-
ducción y consumo solidario, sistemas partici-
pativos de garantía, bancos de semillas nativas 
y circuitos cortos de comercialización; esto se 
puede observar en movimientos como la Red 
de Alternativas Sustentables Agropecuarias 
(RASA) en México o la Asociación de Agricultu-
ra Biodinámica en Colombia.

El Buen Vivir, por su parte, trasciende el en-
foque occidental del desarrollo de crecimiento 
económico, proponiendo una visión relacional, 
territorial y comunitaria del bienestar. Derivado 
de cosmovisiones indígenas andinas, el sumak 
kawsay y el suma qamaña, plantean una ética 
del equilibrio entre seres humanos y naturale-
za, y ha sido incorporado en los debates cons-
titucionales del Ecuador, Bolivia y Colombia, 
convirtiéndose en un principio de planificación 
territorial (Gudynas, 2011; Acosta, 2013).

Asimismo, las economías feministas del 
cuidado cuestionan las bases patriarcales del 
capitalismo y colocan en el centro la reproduc-
ción de la vida, el sostenimiento de vínculos y 
el trabajo no remunerado. Con respecto a esto, 
Pérez-Orozco (2014) y D’Alisa et al. (2015) insis-
ten en la necesidad de construir sistemas eco-
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nómicos que reconozcan la interdependencia 
humana y la ecodependencia con el planeta. 
Este enfoque ha inspirado experiencias de 
economía solidaria, bancos del tiempo y coo-
perativas de consumo en América Latina que 
resignifican el trabajo y el territorio desde una 
lógica afectiva, recíproca y sustentable.

Estas alternativas civilizatorias no son fór-
mulas universales, sino horizontes de posibi-
lidad que emergen de las luchas territoriales, 
de la defensa de lo común y de las prácticas 
cotidianas de cuidado y regeneración. En ellas, 
se configuran formas de habitar que no solo re-
sisten la devastación ecológica, sino que crean 
mundos nuevos en los intersticios que se abren 
frente al sistema dominante.

Esta breve mirada a las alternativas que 
emergen de las bases de las comunidades ru-
rales, son la piedra angular que permite identi-
ficar algunas microtendencias y de manera muy 
particular entender a la ruralización como una 
posibilidad recursiva para resignificar la vida, a 
continuación, se abordarán estos aspectos con 
mayor detalle.

6. Microtendencias y ruralización 
recursiva

Numerosas experiencias territoriales están pro-
poniendo formas concretas de rearticular las 
relaciones entre el campo y la ciudad desde 
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la base social y fuera de las lógicas hegemó-
nicas del mercado global. Estas manifestacio-
nes emergentes pueden considerarse micro-
tendencias, es decir, prácticas socioterritoriales 
con un impacto aún limitado, pero con un alto 
potencial transformador por su capacidad de 
resignificar los vínculos sociales y ecológicos 
(Fonte y Cucco, 2017).

La ruralización recursiva del vivir (Cohen y 
Ilieva, 2015) remite a procesos donde saberes, 
prácticas y ritmos rurales son reactivados en 
contextos urbanos o periurbanos, y se convier-
ten en respuesta a las múltiples crisis (climática, 
alimentaria, sanitaria, energética). Estas formas 
incluyen la agricultura urbana, la permacultura, 
los huertos comunitarios, los circuitos cortos de 
comercialización, los sistemas alimentarios te-
rritoriales, el uso medicinal de plantas nativas, 
el hábitat colaborativo y las comunidades inten-
cionales.

Ejemplos de estas prácticas se encuen-
tran en los cinturones verdes agroecológicos 
de Rosario (Argentina), los mercados campesi-
nos solidarios en Bogotá, las redes de trueque 
en zonas andinas o los proyectos de reterrito-
rialización en territorios del neorruralismo mexi-
cano. Todas estas iniciativas no solo buscan la 
soberanía alimentaria, sino la reconstrucción 
del tejido comunitario y la reconexión ética con 
los territorios.
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Estas microtendencias, aún incipientes, 
representan embriones de transición hacia sis-
temas socioecológicos más justos y resilien-
tes, que desafían la dicotomía urbano-rural y 
promueven una visión del habitar, al ser con-
siderado un acto político, ecológico y cultural. 
Igualmente, sería importante reconocer la po-
sibilidad de rastrear un origen rural en prácti-
camente cualquier persona, por lo que estas 
formas de recursividad y politemporal, no son 
otra cosa que una invocación a la memoria cul-
tural de los sujetos, que, en las dimensiones 
individual y colectiva, pueden aportar respues-
tas relevantes a las problemáticas del siglo XXI; 
entre las cuales se encuentran: la precariedad 
económica, las deficiencias alimentarias y el 
debilitamiento de los lazos sociales, por men-
cionar algunas.

7. Hacia nuevas narrativas: 
regeneración y transición ecosocial

Frente al agotamiento simbólico y material del 
modelo desarrollista, emergen nuevas narra-
tivas que cuestionan la centralidad del creci-
miento económico, el antropocentrismo y la se-
paración naturaleza-sociedad. Estas narrativas 
no sólo denuncian el colapso, sino que activan 
posibilidades regenerativas desde lo cotidiano, 
lo local y lo colectivo (Escobar, 2017; Kothari et 
al., 2019).
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El paradigma del decrecimiento (Latouche, 
2008) propone una desaceleración deliberada 
de la economía para reducir la presión sobre 
los ecosistemas y recuperar la vida comunita-
ria. Lejos de representar escasez, el decreci-
miento se basa en la suficiencia (otra interpreta-
ción de la riqueza), la relocalización, el cuidado 
y la austeridad voluntaria. A su vez, la ecología 
política feminista reivindica una ética del cuida-
do que reordena las prioridades sociales hacia 
la sostenibilidad de la vida (Salleh, 2017; Pérez-
Orozco, 2014).

Estas narrativas también se expresan en 
el “pluriverso” —un mundo donde caben mu-
chos mundos—, concepto que interpela la uni-
vocidad del desarrollo moderno y abre paso a 
múltiples cosmovisiones, prácticas y racionali-
dades territoriales (Escobar, 2014; Kothari et al., 
2019). En el terreno de las políticas públicas, es-
tos lenguajes de valoración están comenzando 
a permear procesos de planificación participati-
va, transición agroecológica y políticas alimen-
tarias sostenibles.

En suma, las narrativas de regeneración y 
transición ecosocial no son relatos decorativos, 
sino dispositivos políticos para reimaginar el 
presente desde la dignidad, la reciprocidad y la 
posibilidad de otros mundos posibles.
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Conclusiones

El replanteamiento de las relaciones campo-
ciudad no es solamente una necesidad técni-
ca o ambiental, sino una urgencia civilizatoria. 
Estas relaciones expresan una de las manifes-
taciones más evidentes del metabolismo des-
igual del capitalismo global, que produce y re-
produce injusticias ambientales, territoriales y 
epistémicas. En este contexto, las transiciones 
socioecológicas no pueden ser vistas como 
simples ajustes institucionales o innovaciones 
tecnológicas, sino procesos de transformación 
ética, cultural y política de profundo calado 
(Stirling, 2007; Scoones et al., 2020).
Reorientar los vínculos entre lo rural y lo urbano 
exige abandonar la dicotomía que los separa 
y reconocer la interdependencia compleja que 
los configura. La ruralización recursiva del vivir, 
las prácticas agroecológicas, las economías del 
cuidado y las narrativas del pluriverso no son 
soluciones aisladas, sino expresiones conver-
gentes de una sensibilidad que valora la vida, 
la regeneración y la justicia ecosocial.

Estas transiciones deben ser co-cons-
truidas desde los territorios, con participación 
activa de los actores rurales, urbanos y periur-
banos. No se trata de imponer un modelo alter-
nativo, sino de abrir espacios para la emergen-
cia de mundos posibles, sostenibles y plurales. 
En esa dirección, el desafío mayor es político: 
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descolonizar el imaginario del desarrollo, reen-
cantar los territorios y construir nuevas institu-
cionalidades que reconozcan la diversidad y la 
dignidad de todas las formas de vida.
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Capítulo II. Naturaleza 
integrada versus la Naturaleza 
segmentada: referentes político-
económicos y éticos de la 
producción agroalimentaria

Emma González Carmona1

Palabras clave. Naturaleza integrada, Natura-
leza segmentada, referentes político-económi-
cos, referentes éticos, producción agroalimen-
taria.

Presentación

Hoy, la problemática de la producción agro-
alimentaria se relaciona con la penetración 

del modelo económico global en las condicio-
nes de los sistemas biosociales y en su ciclo 
cultural productivo, que “han incidido en la ex-
plotación, producción, comercialización, consu-
mo y generación de desechos que represen-
tan una gran carga e impacto a la naturaleza” 
(González y Sánchez, 2019, p. 31). A partir de 
esta premisa, se plantea un horizonte explica-
tivo que diferencia dos concepciones que se 

1 Adscripción: Instituto de Estudios sobre la Universi-
dad. Orcid: 0000-0001-8886-2251. Correo institucional: 
egonzalezc@uaemex.mx
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contraponen: la naturaleza integrada y la na-
turaleza segmentada de la producción agroa-
limentaria. En este marco, el objetivo de este 
trabajo se centra en exponer los elementos 
político-económicos y éticos de ambas expre-
siones de producción agroalimentaria, a través 
de un análisis de contraste para generar alter-
nativas en materia. 

Como punto de partida, se presentan los 
diversos componentes político-económicos y 
éticos que se permean en todas las activida-
des de los seres humanos. Con ello, se develan 
las manifestaciones de dominación capitalista 
y de la ciencia moderna en la producción. Así, 
a partir de un conjunto de preguntas se de-
velan los fundamentos político-económicos y 
éticos de cada una de ellas y de los modelos 
que las representan y se contraponen, a saber: 
¿qué evidencias muestra la fragmentación de 
la naturaleza? ¿qué evidencias muestra la na-
turaleza integrada? ¿qué fundamentos político-
económicos y éticos las marcan? ¿cuáles serían 
las consideraciones para pensar en alternativas 
agroalimentarias en México?, mismos cuestio-
namientos que será abordados, a partir de los 
siguientes subtemas: Antecedentes; Naturale-
za fragmentada de la producción agroalimenta-
ria: fundamentos político económicos y éticos; 
Naturaleza integrada: potencial natural y social; 
Alternativas agroalimentarias en México, así 
como un apartado final de conclusiones.
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1. Aspectos preliminares de reflexión

Hoy, se concibe el sistema alimentario como el 
resultado de una vorágine de prácticas crea-
das, principalmente, por la intervención eco-
nómica de grupos de poder, que controlan las 
instituciones financieras y el desarrollo indus-
trial en el mundo. Para tener una idea de este 
hecho, aquí se presentan algunas dimensiones 
que subyacen en el sistema agroalimentario 
mexicano y dan cuenta tanto de la  debi l idad 
como del potencial natural,  social  y  huma-
no diverso, donde sobresalen la normativa, la 
financiera, la económica y la educativa. 

El caso de la dimensión normativa, ésta 
expresa el derecho a la alimentación nutritiva, 
suficiente y de calidad consagrada en el Artí-
culo 4º de la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos. En tal sentido se evoca el 
derecho a la alimentación que:

reconoce, protege y garantiza el que todas las 
personas puedan tener acceso físico y econó-
mico, sea como personas o como colectivida-
des, todos los días y durante toda su vida, a 
una alimentación en cantidad y calidad ade-
cuada y suficiente; … los medios necesarios 
para producir alimentos, … con las tradiciones 
culturales de cada población … y que así ga-
rantice una vida física y psíquica satisfactoria 
y digna (Centro de Derechos Humanos Fray 
Francisco de Vitoria OP, 2014, p. 6).
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Sin embargo, este derecho, lejos de haber 
resuelto “los problemas de desnutrición, Méxi-
co transitó al sobrepeso y la obesidad … que 
a su vez son causa de enfermedad y muerte” 
(OXFAM México, et al, 2014, p. 1). Al respec-
to, fuentes de Coneval (2012) señalan que el 
“45.5% de la población en México se encuen-
tra en situación de pobreza y … una proporción 
de (esta) población … padece al mismo tiempo 
sobrepeso y obesidad” (OXFAM México, et al, 
2014, p. 1).

En este caso, el deber ser para el Cen-
tro de Derechos Humanos Fray Francisco de 
Vitoria OP (2014), está avalado en la normati-
vidad que incluye las obligaciones del Estado 
para promover, respetar, proteger y garantizar 
los alimentos para todos. El promover las “me-
didas necesarias para que las y los campesi-
nos conozcan y fortalezcan los mecanismos de 
producción y distribución de alimentos” (p. 3); 
el respetar a los opositores políticos sin “des-
plazar a las personas de sus tierras de cultivo 
y privarlas de la posibilidad de proveerse por 
sus propios medios” (Centro de Derechos Hu-
manos Fray Francisco de Vitoria OP, 2014, p. 3); 
el proteger a las personas y colectividades ti-
tulares de los derechos, así como “vigilar y evi-
tar que las empresas comercialicen alimentos 
de baja calidad o que eventualmente puedan 
causar daños a la salud” (p. 3); el garantizar 
medidas legislativas, económicas y políticas y 
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“destinar todos los recursos para que existan 
leyes reglamentarias con enfoque de derecho 
humano a la alimentación” (p. 3).

A partir de estas obligaciones para el Cen-
tro de Derechos Humanos Fray Francisco de 
Vitoria OP (2014), los contenidos básicos son: 
accesibilidad, calidad, disponibilidad y asequi-
bilidad de los alimentos. La accesibilidad física 
y económica considera que el Estado garantice 
el derecho y acceso a los alimentos; la calidad 
nutricional y cantidad de los alimentos que se 
generen de los sistemas bioculturales diversos; 
la disponibilidad, el cultivo, la comercialización 
y la distribución basada en procesos autogesti-
vos que incluyen, desde de selección de tipos 
de semillas hasta el manejo del suelo, del agua 
y; la asequibilidad que expresa la relación entre 
el costo de los alimentos e ingreso económico. 

De este conjunto de aspiraciones, el Cen-
tro de Derechos Humanos Fray Francisco de 
Vitoria OPAC (2014) muestra los rasgos signifi-
cativos de la realidad alimentaria, incluye la re-
lación entre la fase de la cadena alimentaria y 
el atributo del derecho; poniendo en el primero, 
las fases de: producción, distribución, comer-
cialización y consumo, y salud y nutrición; en el 
segundo, accesibilidad física y económica, ca-
lidad, y asequibilidad. La relación comprende 
desde las características de los productores; 
de las semillas y de los alimentos; de la rela-
ción entre ingreso/costo de los alimentos; has-
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ta las características de los procesos de cada 
una de las fases. Es decir, incluye la situación 
de los actores productivos, las condiciones de 
producción, los rasgos de los productos y las 
características de consumo de alimentos.

La dimensión financiera dirige y sostiene 
el modelo, a propósito de la inversión, contribu-
ye a mantener un perfil agrícola. Por ejemplo, la 
inversión en países desarrollados y en desarro-
llo identificada en la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD) a la agricultura. Según Oxfam Internacio-
nal (2011), señala la disminución de 1983 a 2006 
del 77% en términos reales en países en desa-
rrollo; por el contrario, en este mismo periodo, 
en los países desarrollados el apoyo fue hasta 
del 79%. Como se aprecia, en un mismo mode-
lo económico de producción, las asimetrías son 
contrastantes. Esto explica la competencia des-
leal de producción que se expresa en un sin 
número de transferencias de riqueza a quienes 
dirigen el mercado de alimentos.

La dimensión económica califica la situa-
ción agrícola como resultado de la crisis del 
modelo industrial agrícola responsable de “mil 
millones de personas hambrientas y por otro 
lado mil millones de personas obesas” (Burch, 
2013, como se citó en Marino, 2014, p. 12). Esta 
práctica ha dictado las formas de relación con: 
la Naturaleza, la introducción de tecnologías y 
las formas de explotación para obtener bene-
ficios a costa del entorno natural, de los seres 
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humanos, y de la marginación de las prácticas 
ancestrales. 

Aquí cabe preguntarse por ¿quién contro-
la el mercado agroalimentario y cuáles son las 
estrategias que se introducen para ese fin? La 
respuesta apunta a las empresas multinaciona-
les agroindustriales que deciden, fundamental-
mente, a través del consumo, qué comer, cómo 
se come y a qué precios se come. “Desde la 
semilla, su material genético, fertilizantes y pla-
guicidas, hasta la distribución a nivel global es 
decidido por compañías” (Marino, 2014, p. 13). 
Por lo que Gómez (2008) reflexiona sobre ne-
cesidad de proteger y gestionar la biodiver-
sidad a partir de lo que naturaleza ofrece. Al 
respecto, identifica “80 mil especies vegetales 
comestibles, pero se cultivan intensivamente 
sólo unas 150. La mayoría de los habitantes de 
la Tierra se alimenta hoy con sólo 20 especies” 
(s/p).

El modelo económico global, por su lógica 
de ganancia, ha interconectado las empresas 
agroalimentarias a escala nacional e internacio-
nal; sobre todo, en algunos países centrales o 
desarrollados atrajeron migración del empleo, 
que para Berdegué originó desigualdades e in-
justicias como las expresiones más evidentes 
de la desigualdad. Esta conducta se resume en 
el índice de Gini, al señalar sus niveles más al-
tos en México, donde “hay 2.4 … indígenas que 
sufren desnutrición crónica por cada persona 
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no indígena” (2018, p. 1, como se citó en Martí-
nez y Salazar, 2022, p. 94). Lo que se traduce, 
a la par, en beneficios por los intercambios co-
merciales “en pocas manos, que generalmente 
aprovechan la infraestructura, los mercados do-
mésticos y empresariales” (Martínez y Salazar, 
2022, p. 95).

Para tener una idea de la magnitud del 
control, se pregunta: ¿quién controla el mer-
cado agroalimentario en el mundo? Al respec-
to, Jason Clay, WWF-US y Grievink JW (2003), 
como se citó en Oxfam Internacional (2011) se-
ñalan que, en el 2000, los 7,000 millones de 
consumidores eran abastecidos por 1,500 mi-
llones de productores, concentrados por Du-
pont, Monsanto, Syngenta y Limagrain que do-
minaron el 50% de las ventas mundiales de la 
industria de semillas. En este sistema alimen-
tario, no más de 500 empresas controlaban el 
70% de las decisiones que incluían: las mino-
ristas acaparadas por Wal-Mart; las empresas 
alimentarias representadas principalmente por 
Nestlé; y las comercializadoras y procesadoras 
ejemplificadas por Cargill, Bunge y ADM que 
controlaban casi el 90% del comercio mundial 
de cereales. Aquí se muestra que el control del 
ciclo alimentario de un reducido grupo econó-
mico empieza por la producción termina con el 
consumo y los desechos.

La desigualdad de los beneficios a partir 
del Tratado de Libre Comercio de América del 
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Norte (TLCAN) en 1994 se refleja evidentemen-
te en México. Al respecto, OXFAM México, et 
al, (2014) dice que las empresas extranjeras in-
fluyeron en la producción de alimentos a tra-
vés de: el privilegio de cultivos comerciales a 
expensas de los básicos; el consumo y control 
de la distribución de alimentos; la apropiación 
de los bienes “naturales, como el agua, o los 
recursos de los bosques, que son destruidos 
cuando quieren explotar sus minerales” (Mari-
no, 2014, p. 104). A la par, introdujeron y aumen-
taron el consumo de herbicidas, fungicidas, 
pesticidas y fertilizantes, nocivos a la salud y 
al medio ambiente; el uso industrial de aditivos 
como la fructosa; el consumo de comida rápi-
da; “los precios de intermediación y la distribu-
ción de alimentos chatarra, … sobre todo en zo-
nas con menores calificaciones de desarrollo” 
(OXFAM México, et al., 2014, p. 2). 

El ingreso al TLCAN “tomó desprevenido 
al medio rural, con la modernización, falta de 
recursos financieros y técnicos para enfrentar 
a la competencia proveniente de bienes agrí-
colas de EU y Canadá” (Acosta, 2007, como se 
citó en Martínez y Salazar, 2022, p. 95). A partir 
de este evento, se presentó “el incremento de 
insumos importados, baja capitalización, caída 
de los precios de los activos y abandono de 
la fuerza de trabajo, particularmente la joven” 
(Cano y Chávez, 2019, como se citó en Martí-
nez y Salazar, 2022, p. 92). Cabe señalar que, 
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para estos autores, la agricultura agrupa 14% de 
la población trabajadora, su contribución al PIB 
es de 3.89%, lo que constata su baja producti-
vidad. Además, la migración por este cambio 
de relaciones económicas generó el despla-
zamiento principalmente de jóvenes de áreas 
rurales a urbanas y a países más desarrollados. 
Según el Banco Mundial (2020), como se citó 
en Martínez y Salazar (2022), este fenómeno 
es fuente de un ingreso para cubrir mínimos de 
bienestar y protección, desempleo; y trae con-
sigo la desintegración familiar.

Con respecto a la dimensión educativa y 
su papel, es trascendente en el análisis de la 
relación entre el capital social y capital humano. 
“El capital social se relaciona con la forma en que 
las personas se relacionan entre sí y lo que pue-
den lograr con ello, en términos de progreso, en 
el trabajo y la vida misma” (Charles-Leija et al, 
2018, como se citó en Martínez y Salazar, 2022, 
p. 93). Esta relación “incluye los contactos, fa-
miliares, conocidos, quienes permiten recibir 
apoyos de diversos tipos. Ahora estos vínculos 
también se expresan y potencian a partir de las 
redes sociales tecnológicas” (Martínez y Sala-
zar, 2022, p. 93). 

Con respecto al capital humano, sus ca-
racterísticas permiten “aumentar la esperanza 
de vida … No obstante, factores como la falta 
de servicios médicos y medicina preventiva 
propician el ausentismo escolar y […bajo] des-
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empeño académico” (Martínez, 2021, como se 
citó en Martínez y Salazar, 2022, p. 97). Garrido 
y Moyano (2002) destacan que los lazos en re-
giones de diferentes niveles de desarrollo evi-
dencian que “la inversión en el capital humano 
juega un rol fundamental en el desarrollo de las 
regiones rurales” (Martínez Chapa, 2019, como 
se citó en Martínez y Salazar, 2022, p. 93). Esto 
explica que la inversión en las regiones rurales 
se relaciona con el “analfabetismo y la falta de 
oportunidades en educación, salud, alimenta-
ción y servicios esenciales para la población 
rural” (Cano y Chávez, 2019, como se citó en 
Martínez y Salazar, 2022, p. 97). 

Además, Martínez y Salazar (2022) seña-
lan que la educación en zonas rurales, por lo 
menos de secundaria, es un requisito para un 
empleo, y en el caso de las zonas urbanas es 
de bachillerato. Con respecto a la capacitación, 
generalmente se centra en “el aprendizaje de 
oficios, especialmente en los talleres de ser-
vicio y reparación, … base de la continuidad 
de empresas familiares … a fin de que dichas 
comunidades se mantengan activas” (Martí-
nez, 2021, como se citó en Martínez y Salazar, 
2022, p. 100). Ahora, con respecto al papel de 
las mujeres en la producción de alimentos. Se-
gún Oxfam Internacional (2011), éstas son cla-
ve, a pesar de su limitado “acceso a la tierra, 
el riego, el crédito, el conocimiento y los servi-
cios de extensión” (p. 32). Una vez delineado 
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el conjunto de dimensiones, de mayor peso, 
ahora se exponen las características epistemo-
lógicas y éticas que dan cuenta del potencial 
natural,  social  y  humano en las concepciones 
de Naturaleza fragmentada versus Naturaleza 
integrada.

2. Naturaleza fragmentada de 
la producción agroalimentaria: 
condiciones político-económicas y 
éticos

La conceptualización de la Naturaleza fragmen-
tada es el resultado de la reflexión de la for-
ma en que se concibe la Naturaleza desde dos 
determinantes político-económicos y éticos: el 
económico y científico, y sus derivaciones de 
dominio, expresadas en perspectivas de un 
modo de producción capitalista; de una cons-
trucción de la ciencia moderna que hoy están 
en crisis. Por lo que, se demanda rescatar las 
perspectivas que permitan no solo mitigar, sino 
cambiar la tendencia de destrucción de la vida. 
Aquí es importante mostrar las características 
que subyacen en la pregunta ¿qué evidencias 
muestra la fragmentación de la naturaleza des-
de sus fundamentos político-económicos y éti-
cos? 

El desarrollo económico capitalista, alude 
a la crisis de los espacios rurales, constituidos 
por los bienes naturales, las formas de produc-
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ción, las relaciones entre los actores que las 
producen, los tipos de cultivos y las prácticas 
de cultivos entre otras. En este sentido Quinta-
nilla (2008), señala que los insumos para soste-
ner el modelo de producción capitalista global 
se han centrado en la extracción de combus-
tibles en la primera década del siglo XXI, con 
la expansión del uso de agrocombustibles, fa-
vorecida por las transnacionales, a costa de la 
producción de alimentos y de los consumido-
res de los países pobres.

Para referirse a la naturaleza fragmentada 
en la producción de alimentos del modelo eco-
nómico capitalista global, y como el conjunto 
de expresiones de una crisis alimentaria que se 
enmarca en situar las diversas potencialidades 
de su intervención, tales son los casos del capi-
tal social y natural, entre otros. En relación con 
el capital ambiental o natural, su valor intrínse-
co se basa en el potencial natural-rural y su re-
lación con el medio social a través de formas 
simbióticas de organización y de gestión de los 
bienes naturales y sociales. Por eso, para Lacy 
(2000), las comunidades rurales son el espacio 
“donde se fundamenta la sociedad y sentido 
de bienestar social” (Martínez y Salazar, 2022, 
p. 90), y la transformación de las comunidades 
para Alburquerque (1997) y Boisier (2005), se 
presenta “con base en las sinergias y los be-
neficios regionales” (Martínez y Salazar, 2022, 
p. 89). Además, Turgot (2011) destaca que la 
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base de ese potencial es la relación simbiótica 
que el agricultor establece con la naturaleza. 
Lo que significa que éste “producía más allá de 
su salario por su trabajo. Su empeño y laborio-
sidad colocados en la naturaleza contribuían a 
generar sus frutos” (Martínez y Salazar, 2022, 
p. 91). Esto permite entender la forma en que la 
milpa se integra al ciclo de la naturaleza y a la 
cotidianeidad de la familia y la comunidad. 

Con respecto a la problemática de los es-
pacios que representan la naturaleza, como 
propiamente rurales, grosso modo aquí se da 
cuenta de su situación en México. Al respecto, 
Barbosa Brandão et al. (2018, como se  c i tó 
en  Martínez y Salazar, 2022, p. 93) aseguran 
que “en las zonas rurales hay una enorme ri-
queza asociada a los aspectos sociales, am-
bientales y paisajísticos” Con base en esta pre-
misa, aquí se destacan los rasgos sociales que 
fundamentan el desarrollo agroalimentario en 
términos de su valor de pluralidad, compuesto 
por las comunidades de campesinos, indígenas 
y pequeños propietarios. 

Sin embargo, Cano y Chávez (2019), mues-
tran que “las formas de reproducción social de 
las familias se enmarcan en la lógica de la re-
producción de los sistemas económico, político 
y cultural” (Martínez y Salazar, 2022, p. 89). Lo 
que significa que las comunidades también re-
flejan el ADN del modelo económico dominan-
te, que determina las desigualdades económi-
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cas, espaciales, culturales y sociales, y por lo 
tanto, develan las condiciones de su desarro-
llo. Esta desigualdad refleja, según la Food and 
Agriculture Organization (FAO) (2018) que, en el 
último cuarto del siglo, “seis de cada 10 habitan-
tes del medio rural son considerados pobres, 
mientras que en las zonas urbanas son cuatro” 
(Martínez y Salazar, 2022, p. 90). 

Los aspectos ambientales definidos por la 
biodiversidad y su cuidado, para Marino (2014), 
se sostienen por el cuidado del suelo, que es 
un componente central de los ecosistemas y 
agroecosistemas, y su fertilidad es el resultado 
de las características físicas químicas, y biológi-
cos, que en conjunto determinan su capacidad 
para producir en ambientes idóneos. Además, 
el autor señala que, de la fertilidad de los sue-
los, “depende la producción y función de los 
ecosistemas y agroecosistemas y son, por lo 
tanto, la base de la producción primaria” (p. 17); 
entonces de la condición del suelo dependen 
de la calidad de vida y de la seguridad alimen-
taria de los países. 

Ahora, en términos de diversidad bioló-
gica y cultural, México tiene “poco más de 1% 
de la superficie terrestre (y) posee al menos 
10% de la diversidad biológica del mundo” (Sa-
rukhán, et al., 2012, p. 9) y de ésta, gran parte 
es endémica; lo que se traduce en tener opcio-
nes para el desarrollo del país, pero implica no 
solo asumir su valoración, sino la responsabili-
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dad de su cuidado y manejo. El patrimonio bio-
lógico como capital natural, se entiende como 
el conjunto de ecosistemas y organismos in-
tegrados en procesos naturales que “generan 
bienes y servicios ambientales indispensables 
para la sobrevivencia y el bienestar social, así 
como para el mantenimiento de la vida como la 
conocemos” (Sarukhán, et al., 2012, p. 9). Estos 
servicios ambientales: 

permiten captar y filtrar el agua de lluvia, man-
tienen la fertilidad de los suelos, capturan el 
bióxido de carbono, … alojan a los poliniza-
dores indispensables de la fertilización de la 
mayoría de los cultivos … y a los agentes que 
funcionan como control biológico de plagas 
agrícolas y vectores de enfermedades huma-
nas (Sarukhán, et al., 2012, pp. 9-10).

Para el mantenimiento de la actividad 
productiva, los bienes y servicios ambientales 
o servicios ecosistémicos mejoran el entorno 
natural. Por ello, “es posible combinar exitosa-
mente dos de los retos: … mantener y mejorar 
nuestro entorno natural y mejorar el nivel de 
vida de la población rural del país” (Sarukhán, 
et al., 2012, p. 12). La razón es que el capital na-
tural devela la salud de los ecosistemas, pues 
posibilita la vida y es la base de la producción. 
Además, este autor señala el capital natural 
como el mejor indicador de la riqueza nacional, 
incluso más que el producto interno bruto (PIB). 
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Los principales elementos del capital na-
tural de México para Sarukhán, et al., (2012) se 
develan en: la riqueza del patrimonio biológico 
a pesar de las intervenciones antropogénicas; 
el bienestar presente y futuro de la población 
basado en los entornos ecosistémicos; los co-
nocimientos sobre la cantidad y calidad de la 
biodiversidad para su conservación, cuidado y 
extracción; la generación del conocimiento de 
la población; la compatibilidad entre el desarro-
llo económico equitativo y el uso sustentable 
de la diversidad biológica; la planificación re-
gional del paisaje que incluye la participación 
de las comunidades rurales e indígenas en di-
versas etapas del cuidado y conservación, así 
como en las prácticas de conservación, mane-
jo y restauración de los ecosistemas, definidas 
por el Estado. 

El capital natural rural ,  también, muestra 
“problemas derivados de sus propias prácticas 
y de las producidas en las urbes, por ejemplo, 
el depósito de basura y residuos peligrosos” 
(Zaid, 2006, como se citó en Martínez y Salazar, 
2022, p. 92); “la pérdida de bosques, el avance 
de la erosión hídrica y eólica, (amenazan) cada 
vez más los suelos fértiles” (Dib Ammour, 2003, 
como se citó en Martínez y Salazar, 2022, p. 
92); y la sobreexplotación de mantos acuífe-
ros, entre otros. Además, Zaid (2006) señala un 
conjunto de prácticas que pueden sostener a 
las comunidades, ejemplo de ello es “la refo-
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restación y el cuidado de la naturaleza (ya que) 
absorbe mayor cantidad de recursos humanos 
y crea oportunidades productivas derivadas de 
la silvicultura” (Martínez y Salazar, 2022, p. 93).

Otro conjunto de problemas de este capi-
tal rural se relaciona con la lógica de mercado 
agrícola industrial. Al respecto Marino (2014), 
evidencia las prácticas de extracción y produc-
ción como las causas principales de la crisis en 
el campo. Por ejemplo, la práctica de los mo-
nocultivos “altamente susceptibles porque tie-
nen homogeneidad genética y homogeneidad 
ecológica” (ALAINET, 2013, s/p., como se citó 
en Marino, 2014, p. 20), cuya práctica se sostie-
ne por agroquímicos que han causado “más de 
500 tipos de plagas resistentes a más de mil 
pesticidas” (Altieri, en Burch, 2013 s/p., como se 
citó en Marino, 2014, p. 20). Aunado a esta prác-
tica antrópica, el cambio climático ha contribui-
do a la disminución de los ecosistemas y de la 
biodiversidad. Marino (2014) estima que para el 
2050, entre el 53% y el 62% de las comunida-
des vegetales estarán sujetas al cambio climáti-
co que alteraría la distribución de especies y el 
funcionamiento general de los ecosistemas. De 
tal manera que “la velocidad de transformación 
de los hábitats puede ser más rápida que la ca-
pacidad de adaptación natural” (p. 24). 

Con respecto a las políticas de América La-
tina y el Caribe, según la CEPAL (2014, como se 
citó en Grisa y Sabourin, 2019), contribuyeron a 
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la agricultura familiar y al desarrollo sostenible 
en: a) el aumento de la visibilidad, el recono-
cimiento público, relacionados con la dignidad 
y la identidad del agricultor; b) el papel de los 
marcos regulatorios y de la institucionalidad; c) 
el acceso a financiamiento y promoción de diá-
logos más allá de la producción; d) las políticas 
que promueven la producción de la agricultura 
familiar y el consumo; e) el apoyo a la agricultu-
ra familiar con circuitos cortos y prácticas más 
sostenibles; f) la promoción de la agricultura 
familiar y el desarrollo de los territorios y sus 
efectos en varias dimensiones; g) el aumento 
de los precios de productos agrícolas en los 
mercados internacionales y nacionales. 

Este marco, Grisa y Sabourin (2019) resca-
ta de Repetto y Fernández (2012) y; Echeverri 
(2008), las limitaciones, desafíos y riesgos de 
las políticas para el desarrollo de la agricultu-
ra familiar. El autor resalta: los lineamientos de 
la agricultura moderna; la propiedad de la tie-
rra; la regulación del mercado de producción 
por el estado; la falta de articulación entre las 
políticas públicas; la baja eficiencia y eficacia 
de los actores gubernamentales y no guber-
namentales; las formas de validar los tipos de 
agricultura familiar de la FAO (2012); la relación 
entre agricultura familiar y pobreza; la lucha en-
tre las diversas categorías de la agricultura por 
recursos; y el fomento de la agricultura urbana 
y periurbana.
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Las recomendaciones a las políticas pú-
blicas de Repetto y Fernández (2012); HLPE 
(2013) y; Leyton (2017), como se citó en Grisa y 
Sabourin (2019), se centran en: a) el abordaje 
sectorial de la agricultura familiar con la inclu-
sión de estrategias de cultivo y cría de ganado, 
pesca artesanal, actividades extractivas, proce-
samiento artesanal, diversas relaciones labo-
rales, modalidades de turismo rural, conserva-
ción de la naturaleza, y servicios asociados; b) 
la diversidad de la agricultura familiar con base 
en situaciones y condiciones de producción y 
diversos contextos que exigen una coordina-
ción intersectorial en todos los niveles; c) el re-
conocimiento de la estructura, diversificación 
y desarrollo de fortalecimiento “por relaciones 
económicas de proximidad, localización y aglo-
meración, como también por relaciones socia-
les de diversa índole” (Grisa y Sabourin 2019, 
p. 14); d) la articulación entre políticas para la 
agricultura familiar y otras políticas temáticas; e) 
las políticas globales que pueden mantener un 
apoyo indirecto y discreto; f) la falta de adapta-
ción a las condiciones locales, promover com-
binaciones de políticas hechas a la medida, 
para reflejar las condiciones específicas de los 
países y de sus agriculturas familiares para “las 
reivindicaciones, los cambios, el monitoreo y la 
construcción de programas e instrumentos más 
próximos a las realidades sociales y a la diversi-
dad de la agricultura familiar” (Grisa y Sabourin 
2019, p. 14).
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En el reconocimiento del comportamiento 
de esta problemática agroalimentaria, se iden-
tifica la clara intención de seguir reproducien-
do el modelo económico, aunque a partir de 
la mitigación de su problemática, que a la par 
muestra la desarticulación y ponderación de 
sus componentes y actores. Al respecto, Sa-
ravia-Matus y Aguirre (2019) muestran la forma 
en que se aborda la problemática en torno a la 
condición rural en la Agenda 2030, con la idea 
de “no dejar a nadie atrás” (p. 4). Con ello reco-
nocen su presencia en el 78% de las 169 metas 
de los 17 ODS, es decir 132 metas y 

8 de cada 10 son relevantes para el entorno 
rural o no pueden cumplirse si no se hace en, 
desde o con lo rural. De estas 132 metas, 96 
pueden impactar lo urbano. […] Por otro lado, 
hay 36 metas que deben cumplirse exclusiva-
mente desde o en lo rural: todas aquellas refe-
ridas a la producción agropecuaria sostenible, 
la adaptación y mitigación al cambio climáti-
co, la conservación de los sistemas marinos y 
terrestres y el manejo de sistemas hídricos y 
de fuentes de energía limpia. (Saravia-Matus y 
Aguirre, 2019) 

3. Naturaleza integrada: potencial 
natural y social

En este apartado se reconoce, a propósito de 
la Naturaleza integrada, el valor intrínseco na-
tural como la base del desarrollo económico, 
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cultural y social, pues garantiza las funciones 
que sostienen la vida, y su riqueza se asocia 
a su potencial social, ambiental y paisajístico, 
según Martínez y Salazar (2022). El potencial 
social y cultural de la naturaleza integrada se 
construye en la comunalidad. Esta categoría se 
reivindica en el Pronunciamiento del Diálogo 
Indígena y Campesino de la Caravana de la Di-
versidad Biocultural en 2016 en Cancún, Quin-
tana Roo y concebida “como práctica ética, y la 
base de resiliencia social, identidad cultural y 
defensa de la tierra-territorio como motor de la 
vida” (González y Sánchez, 2019, p. 29).

El papel de la resiliencia consiste en “una 
transformación social en el sentido más am-
plio […] frente a la desigualdad profundamente 
arraigada de género” (OXFAM Canadá, 2014, p. 
1). Por ello, ésta “se ha enfocado principalmente 
en la desigualdad que tiene el riesgo, recono-
ciendo que los shocks y las crisis no impactan 
a las personas (o a los países) con igualdad” 
(OXFAM Canadá, 2014, p. 2).

La expresión más evidente de la natura-
leza integrada es la agricultura familiar, porque 
mantiene una relación estrecha entre su rique-
za natural y el potencial social. Grisa y Sabourin 
(2019) dicen que esta manifestación incide en 
la producción de alimentos y “abona a la segu-
ridad alimentaria y nutricional (SAN), a la erra-
dicación de la pobreza” (p. 3), así como a las 
Metas del Milenio y a los (ODS) proclamados 
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por la ONU, quién declaró la Década Interna-
cional de la Agricultura Familiar de 2019 a 2028 
por “ papel en la promoción y conservación de 
la cultura de los territorios, en la preservación 
de la biodiversidad y del medio ambiente, en 
la producción de alimentos y en la generación 
de SAN”. (ONU 2018, como se citó en Grisa y 
Sabourin, 2019, p. 3)

Los constituyentes de la agricultura fami-
liar son los agricultores familiares, que se dife-
rencian de los campesinos porque, 

el trabajo, la producción y la familia forman 
un conjunto que actúa de forma unificada y 
sistémica, cultivando organismos vivos y lle-
vando a cabo procesos biológicos a través de 
los cuales crean condiciones materiales para 
garantizar su reproducción como grupo social 
(Schneider y Escher, 2014, como se citó en 
Grisa y Sabourin, 2019, p. 4).

Las características específicas centradas en: “la 
organización social y económica, el proceso 
de trabajo y producción, las relaciones con los 
mercados y las formas de transmisión patrimo-
nial y acceso a la tierra mediante la herencia” 
(Grisa y Sabourin, 2019, p. 4), están determina-
das por relaciones de parentesco y las formas 
de administración de sus recursos como “los 
valores culturales y simbólicos que definen su 
identidad” (p. 4).

La FAO y el Parlamento Latinoamericano y 
Caribeño (Parlatino) caracterizan la agricultura 
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familiar en la Ley Modelo de Agricultura Familiar 
del Parlatino, como: “el modo de vida y trabajo 
agrícola practicado … de un mismo núcleo fami-
liar. … Su fruto es destinado al consumo propio 
o al trueque y comercialización” (FAO y Parlati-
no 2017, como se citó en Grisa y Sabourin, 2019, 
p. 5). Al respecto de este modo de producir, se 
considera como principal desafío el “manejo 
de la heterogeneidad social, … la flexibilización 
de los arreglos normativos, … así como la re-
adecuación de las políticas públicas” (Niederle, 
2017, como se citó en Grisa y Sabourin, 2019, 
p. 6). Aunque también este reto se traduce en 
el enriquecimiento de formas de vida, expresas 
en manifestaciones ambientales y culturales, 
incluidas las prácticas gastronómicas.

En relación con el desarrollo de las unida-
des de producción, se considera como principal 
limitante la tendencia a la baja en financiamiento 
a los productores agrícolas más vulnerables. Al 
respecto, se menciona que la sobrevivencia de 
la unidad productiva familiar depende de los in-
gresos que genera por las labores agrícolas rea-
lizadas por los miembros de la familia, pero tam-
bién se reconoce su participación circunstancial 
en los movimientos “orientados por cuestiones 
como la conservación del medio ambiente, la 
soberanía y SAN, o consumidores urbanos que 
defienden la agroecología, la producción orgá-
nica y los circuitos cortos” (CEPAL 2014, como se 
citó en Grisa y Sabourin, 2019, p. 8).
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4. Alternativas agroalimentarias en 
México

Aquí se reconoce que la misma episteme de la 
ciencia moderna y del modelo económico han 
generado estrategias para seguirse reprodu-
ciendo. Por ello, en este apartado se exponen 
algunos ejemplos que responden a esta crisis y 
a la par se responden a la pregunta planteada 
en el inicio de este trabajo ¿qué consideracio-
nes se debería tener presente para pensar en 
alternativas agroalimentarias en México?

Teniendo como base la idea de reorientar 
y mitigar la crisis agroalimentaria, se reconoce 
que ya se han dado evidencias del modelo de 
producción distribución, consumo y desecho 
de alimentos, sobre todo porque es parte de 
la lógica económica de producción dominan-
te. Esta crisis de la cadena alimentaria muestra 
inconsistencias en cada una de sus fases con 
respecto a quiénes y cómo se manejan las zo-
nas de producción, pero sobre todo se explica 
por los referentes epistemológicos y éticos de 
la forma en que se concibe e incide en la pro-
blemática. 

El primer referente ploítico-económico, ba-
sado en la ciencia moderna, se relaciona con la 
concepción reduccionista derivada de la híper 
especialización en áreas de conocimiento que 
redundan en la práctica, en el desarrollo de in-
sumos tecnológicos, enfocados por ejemplo, 
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en el aumento de productividad, en el cambio 
genético, sin considerar del todo las interco-
nexiones con los sistemas naturales, culturales, 
económicas y sociales; y con la expectativa de 
aumentar los beneficios, generalmente econó-
micos, a costa de la salud en la naturaleza y en 
la población. 

Por la introducción de insumos tecnológi-
cos se contamina y deteriora las condiciones 
del medio ambiente, es el caso de los transgé-
nicos y sustancias tóxicas adictivas con efectos 
sinérgicos en los ciclos bioquímicos de la natu-
raleza. Desde esta perspectiva se privilegia la 
medición y especialmente la cuantitativa, la dis-
tancia entre el objeto de estudio y el investiga-
dor. Pero, sobre todo, en aras de la objetividad 
se privilegia la descontextualización al querer 
tratar la problemática sin considerar los proce-
sos, los actores, la cultura, el involucramiento y 
la militancia del investigador. A la par, el refe-
rente ético se relaciona con considerar al otro 
como una posibilidad de diálogo, aprendizaje 
y posibilidad de actuación y transformación de 
la realidad. En este caso se refiere al involu-
cramiento, por ejemplo, de los extensionistas, 
los campesinos, los indígenas y los pequeños 
propietarios.

El segundo referente político-económico, 
se relaciona con un modelo de antropocéntri-
co y capitalista que privilegia un tipo de pro-
ducción, distribución, y consumo. Ejemplo de 
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ello es la producción basada en el monocultivo 
a expensas de la gran variedad de vegetales 
de los diversos ecosistemas y sus culturas, así 
como el consumo de “carne y productos lác-
teos y la competencia por la tierra entre los 
biocombustibles, la industria y la urbanización” 
(Oxfam Internacional, 2011, p. 12). También, en 
este tipo de consumo, la Oxfam internacional 
(2011) reconoce que en los países ricos desper-
dician alrededor de un cuarto de toda la comi-
da que compran las familias. 

El desperdicio también se relaciona con la 
deficiencia del almacenamiento, la distribución, 
la infraestructura, y se extiende con el uso del 
suelo y el agua que puede mejorarse con prác-
ticas y técnicas de cuidado como las “(de) rie-
go por goteo, el aprovechamiento del agua de 
lluvia, la agricultura con laboreo bajo o nulo, la 
agroforestería, los cultivos intercalados y el uso 
de fertilizantes orgánicos” (Oxfam Internacio-
nal, 2011, p. 29). El referente ético se relaciona 
con el cuidado de la biodiversidad y el impacto 
que puede resultar de la huella ecológica por 
el consumo.

Una estrategia viable es la integración de 
los diversos sectores social, privado y público 
para generar sinergias que incidan en benefi-
cios, desarrollo de saberes y políticas que me-
joren de calidad de vida de los productores; ya 
que el “abandono parcial del estado […] hacia 
los pobres de las zonas rurales y las oleadas 
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de privatizaciones que repercuten en el control 
de los pueblos sobre los recursos naturales y el 
acceso a los servicios básico” (Borras, 2004, p. 
4). Sin embargo, y atendiendo a la problemá-
tica de pobreza y marginación en el espacio ru-
ral, el Plan Nacional de Desarrollo (PND) 2019-
2024 (2018), tiene como horizonte aumentar el 
bienestar por los desafíos de: “deforestación, tierra 
erosionada, desertificación, deterioro agrícola, 
abandono y desesperanza” (Zaid, 2006, como 
se citó en Martínez y Salazar, 2022, p. 100). 

En este contexto, además, OXFAM-Méxi-
co, et al., (2014) muestra un conjunto de estra-
tegias para mejorar las condiciones de vida de 
quienes participan en las diversas fases de la 
cadena alimentaria. En relación con la produc-
ción de alimentos, la propuesta se centra en: 
aumentar la producción de alimentos básicos; 
delimitar polígonos de producción emergente 
con potencial; elaborar un programa de pro-
ducción de productos agrícolas orgánicos; limi-
tar el uso de agrotóxicos; promover el uso de 
fertilizantes orgánicos y control integral de pla-
gas; realizar un programa nacional de compras 
consolidadas de fertilizantes; sustituir maqui-
naria vieja con programas de inversión; hacer 
eficiente el uso de energía con la sustitución 
de equipos electromecánicos de bombeo agrí-
cola; establecer precios y tarifas de estímulo a 
la energía eléctrica. 
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Además OXFAM-México, et al. (2014) su-
giere: crear una empresa pública para la pro-
ducción, distribución y venta de semillas de 
cultivos básicos y estratégicos; crear un fon-
do federal para garantizar el aprovechamiento 
sustentable del agua; establecer un programa 
nacional de conservación y saneamiento de 
suelo y agua, iniciando con cuencas hidrológi-
cas sobreexplotadas; conservar in situ la gran 
diversidad de maíces; fomentar la soberanía ali-
mentaria; mejorar la calidad de vida de los pro-
ductores; incluir en la toma de decisiones a los 
pequeños agricultores en el acceso a insumos, 
créditos, financiamiento, y capacitación; incen-
tivar la investigación pública para la adaptación 
de semillas nativas; desarrollar un programa de 
extensionismo rural diferenciado según tipo de 
productores; modificar las reglas de operación 
de los programas de apoyo; integrar una pers-
pectiva de género e integrar el conocimiento 
tradicional de las comunidades y de los pro-
ductores.

En esta propuesta aparecen diversas for-
mas de producción basados en modelos de 
agricultura sostenible que recuperan el valor 
de “los sistemas tradicionales campesinos de 
producción y conservación de los sistemas bio-
lógicos” (Marino, 2014, p. 29), trascienden en al-
gunos grupos de consumo citadinos que “vin-
culan la naturaleza sistémica de la producción 
de alimentos con salud ambiental, justicia so-
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cial y viabilidad económica” (Gliessman, 2000, 
como se citó en Marino, 2014, p. 29). Aquí se 
señala que “mientras los modelos de produc-
ción en los agroecosistemas se aproximen más 
al ecosistema natural donde están insertados, 
la agricultura se aproxima en mayor medida a 
la sustentabilidad (ALAINET, 2013, como se citó 
en Marino, 2014, p. 29).

Muchos de los sistemas agrícolas tradicio-
nales en el mundo cuentan con prácticas “de 
adaptación para reducir la vulnerabilidad de las 
comunidades del campo frente al impacto del 
cambio climático” (Altieri, M. y Nicholls, s.f., como 
se citó en Marino, 2014, p. 30). Por su parte, Ma-
rino (2019) menciona que las más frecuentes 
son: la adaptación de especies y variedades de 
cada región al cambio climático; la mejora de 
nutrientes en el suelo por la incorporación de 
abonos orgánicos y rotación de cultivos; la in-
troducción de cultivos de cobertura para man-
tener la humedad; el uso de cosechadoras de 
agua para conservar la humedad en el suelo; 
el manejo del agua para evitar inundaciones, 
erosión y lixiviación de nutrientes; la regulación 
biológica para prevenir plagas, enfermedades 
y malezas y; la introducción de indicadores na-
turales para predecir riesgos en la producción.

Ahora, en relación con la fase de comer-
cialización, la OXFAM México (2014) sugiere: 
impulsar el desarrollo de sistemas eficientes de 
comercialización en mercados locales, regiona-
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les y nacionales de los pequeños productores; 
crear un competidor público para acopiar, al-
macenar y comercializar los seis productos bá-
sicos; fortalecer el mercado nacional; mejorar 
los canales de distribución, aumentar la infraes-
tructura de almacenamiento y transporte; casti-
gar a quienes restrinjan el abasto y desarrollen 
prácticas monopólicas y; fomentar el comercio 
y la accesibilidad de productos orgánicos sin 
intermediarios.

Con respecto al aprovechamiento y nutri-
ción, OXFAM México, et al., (2014), recomienda: 
garantizar el derecho a la alimentación; detec-
tar y atender el estado nutricional; establecer 
las condiciones indispensables para el ejercicio 
del derecho a ofrecer y recibir lactancia mater-
na; asegurar una relación directa entre las po-
líticas, planes, programas, estrategias y reglas 
de operación de alimentación con las de salud 
y producción de alimentos; asegurar el acceso 
y la disponibilidad de una alimentación nutriti-
va, suficiente y de calidad en todas las etapas 
de la vida; definir una lista de alimentos priorita-
rios para producir y consumirlos. 

El aprovechamiento y la nutrición tienen 
estrecha relación con la distribución de ali-
mentos, Miguel Altieri, como se citó en Mari-
no (2014), señala que esta fase ejemplifica la 
desigualdad; ya que parte de la población en 
el mundo pasa por hambre crónica a pesar de 
tener una producción de 330 kilos por habitan-
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te, cuando al menos se producen 200 kilos de 
cereales por habitante por año. Ejemplos para 
mitigar y disminuir la problemática de la alimen-
tación nutritiva, suficiente y de calidad son: “los 
comedores públicos, mercados, desayunos y 
almuerzos escolares entre otros […] como parte 
de una política de abasto alimentario con base 
en el derecho” (OXFAM México, et al, 2014, p. 
3). 

Derivado de la pregunta ¿qué considera-
ciones se debería tener para pensar en alterna-
tivas agroalimentarias en México? Aquí Marino 
(2014) alude al Manejo Sustentable de Tierras 
(MST), que sugiere integrar: el conocimiento tra-
dicional y científico; el manejo de tierra, agua y 
biodiversidad; el cuidado de la sustentabilidad 
de los ecosistemas naturales; los beneficios de 
las poblaciones a través de los ecosistemas; 
las propuestas para la demanda de alimentos; 
las opciones para la generación de ingresos; 
los vínculos entre la agricultura sostenible, el 
manejo responsable de agua, ganadería y bos-
ques; la participación de las comunidades y; la 
satisfacción de las necesidades de las futuras 
generaciones. Por otra parte, para el fortaleci-
miento de capacidades del Proyecto MST, el 
mismo autor (2014) resalta: la participación de 
las mujeres en el campo a través del empode-
ramiento por el conocimiento y conciencia de 
sus derechos; la suma de esfuerzos en la fami-
lia y en la comunidad; el impulso del comercio 
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alternativo y justo que se relaciona con los pro-
ductores y consumidores; la práctica de valo-
res de respeto y cultura de la no violencia y; la 
práctica de la sororidad. 

En el marco de las políticas públicas del 
MST, en México, sobresalen las acciones para: 
compartir instrumentos, reglas de operación, 
metas, objetivos, o programas que faciliten las 
acciones; vincular prácticas interdisciplinarias 
con las políticas para enfrentar: la degradación 
del suelo, la pobreza, la deforestación y el cam-
bio climático; crear una figura institucional que 
integre, “observe y de seguimiento a la gestión 
… en (el) ordenamiento de los usos, las aptitu-
des, su relación con los mercados, las tecnolo-
gías, y la normatividad” (Marino, 2014, p. 112).

Con respecto a las acciones normativas, 
el CRECE, la OXFAM y Alimentarme es mi dere-
cho (2014) recomiendan acciones legislativas, 
para enfrentar el cambio climático, por ejemplo, 
la Ley la Agricultura Sustentable como medida 
de adaptación; la agricultura familiar como es-
tratégica para lograr la seguridad alimentaria; 
el reconocimiento de las mujeres rurales como 
productoras de alimentos. Así como una “po-
lítica integral de conservación, armónica con 
el desarrollo económico y social, que permita 
mantener los ecosistemas, la biodiversidad” 
(Sarukhán, et al. 2012, p. 16) y; cuyo reto se cen-
tre en:
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consolidar las diversas modalidades de con-
servación del capital natural, para asegurar: a] 
el uso sustentable de los recursos biológicos …; 
b] la protección y restauración de los ecosiste-
mas y de los servicios ambientales …; c] el forta-
lecimiento de las áreas protegidas; d] la recupe-
ración de especies en riesgo; e] la conservación 
de la diversidad genética … de importancia eco-
nómica, ecológica, cultural y social (Sarukhán, 
et al., 2012, p. 17).

Así mismo, con esta normatividad se pre-
tende, según Sarukhán et al., (2012), fortalecer 
las capacidades de las comunidades; crear po-
líticas públicas transversales y los mecanismos 
e instrumentos institucionales que reviertan las 
tendencias de pérdida y deterioro de la bio-
diversidad; crear una educación y cultura am-
biental; garantizar una gobernanza referida al 
logro de temas ambientales. La idea es volver 
a posicionar lo rural, como el espacio biofísi-
co-cultural que puede potenciar el desarrollo 
agroalimentario en las agendas de desarrollo 
nacional y regional, así como ponderar el papel 
que los entornos rurales en las dimensiones 
económica, ambiental y social. 

En el caso de América Latina y el Caribe, 
la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación, ha identificado 
ejes de transformación en las zonas rurales. 
Destacan: a) los recursos naturales como mo-
tores de crecimiento económico por la produc-
ción y provisión de alimentos, energía y servi-
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cios medioambientales y; b) el cambio climático 
y pérdida de biodiversidad, porque “en los úl-
timos 100 años … se han perdido un 75% de 
las variedades de cultivos (FAO 2005), dismi-
nuyendo la resiliencia ante plagas y las posibi-
lidades de adaptación al cambio climático” (Sa-
ravia-Matus y Aguirre, 2019, p. 10). A la par, los 
autores reconocen el cambio de producción de 
alimentos por el consumo inducido por merca-
dos externos, pero también las brechas socia-
les entre los espacios rurales y urbanos por el 
acceso a la salud, educación e infraestructura.

En el reconocimiento de las anteriores 
asimetrías, la organización mundial Vía Cam-
pesina, se ha consolidado como portavoz de 
los movimientos campesinos para influir en los 
ejes de transformación y, a la par, reivindicar la 
defensa y lucha de las formas y las condiciones 
de vida dignas que “se oponen al neoliberalis-
mo y abogan por un desarrollo rural a favor de 
los pobres, sostenible y basado en los dere-
chos humanos, y una mayor democratización” 
(Borras, 2004, p. 3). Con ello, Quintanilla (2008) 
destaca la necesidad de: cambiar el modelo de 
producción agrícola para responder a las diver-
sas problemáticas relacionadas con el hambre 
y el desabasto.

En este sentido, el modelo de Vía Campe-
sina está basado en la sustentabilidad, la so-
lidaridad y el respeto de las comunidades, la 
población, la naturaleza y el planeta, y con ello, 
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reafirma que las y los campesinos, los indíge-
nas y los agricultores familiares son “los actores 
principales de la producción de alimentos de 
calidad y suficientes para terminar con el ham-
bre en el mundo” (Quintanilla, 2008, s/p). Por 
otra parte, la organización también concede 
importancia a los consumidores responsables 
y conscientes. Quintanilla (2008) señala la im-
portancia de generación de políticas públicas 
que sustenten el manejo y la regulación de los 
mercados en las diversas escalas; la relocaliza-
ción de la producción para priorizar los merca-
dos locales y regionales; la diversificación de 
cultivos; la preservación de la biodiversidad, 
el cuidado de semillas nativas, criollas, y el re-
chazo de semillas transgénicas; el cuidado y la 
preservación de los bienes naturales públicos 
como el agua y el suelo.

Conclusiones

Como punto de reflexión de este análisis, y con 
base en el objetivo centrado en la exposición 
de los elementos político-económicos y éticos 
de la naturaleza fragmentada versus naturaleza 
integrada para generar alternativas en materia 
agroalimentaria se concluye que es necesario 
delinear la problemática que subyace en la pro-
ducción agroalimentaria, lo cual refleja el peso 
de las dimensiones inherentes a ella. En este 
caso se exponen: la normativa, financiera, eco-
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nómica y educativa, que permiten entender los 
alcances de la intervención del Estado mexica-
no en la problemática agroalimentaria.

Con respecto a la caracterización de la 
Naturaleza fragmentada, se muestra el contras-
te de dos modelos, uno devela la estrecha rela-
ción entre el dominio de producción capitalista 
y el tipo de desarrollo de la ciencia moderna 
positivista para su reproducción y práctica de 
obtención de beneficios a costa de las condi-
ciones de deterioro de bienes naturales y so-
ciales. Con ello se mostraron las afectaciones, 
pero también las oportunidades de alternativas 
de solución a las estrategias de explotación del 
modelo capitalista a partir del reconocimiento 
de los capitales natural y social, también deno-
minados potencialidades ambientales y socia-
les. Aquí destaca la agricultura familiar como 
una figura de cohesión cultural, económica, y 
de cuidado de los bienes naturales.

La Naturaleza integrada se expresa en la 
figura del agricultor y su conexión con la Natu-
raleza; lo que se traduce en identificar la sim-
biosis de las formas de organización social y 
cultural con las fases ciclos de producción. So-
bresale el papel que desarrollan las mujeres, 
las comunidades y campesinos; el Estado al 
promover, proteger y cuidar los bienes natura-
les y culturales. 

En relación con los retos y alternativas 
agroalimentarias, los trabajos aludidos desta-
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can la crisis multidimensional que subyace en 
las prácticas generadas por la perspectiva ca-
pitalista y por las respuestas que se han gene-
rado desde la ciencia y técnica denominada 
modernas, que a la par peligran las condicio-
nes de vida derivada del tipo de producción 
agroalimentaria. A la par se identifica el papel 
del Estado a través de sus políticas que atien-
den la problemática.

De estas propuestas, se identifica el inte-
rés por apoyar los obstáculos de los espacios 
rurales, que son los potenciales productores de 
alimentos. A la par, en los trabajos se reconocen 
las formas sustentables de producción agroali-
mentaria de los actores, incluyen las técnicas, 
el conocimiento y los valores que garantizan el 
cuidado y preservación de los ecosistemas. Al 
mismo tiempo, en estos análisis se recuperan 
las prácticas militantes de los actores agroali-
mentarios; lo que significa acceder e incidir en 
las diversas escalas del poder. En general, se 
reconocen las diversas capacidades que ex-
presan los potenciales natural, social y huma-
no, con la participación e intervención de gru-
pos colaborativos en las diversas dimensiones 
de intervención, tales como: interdisciplinarios, 
interinstitucionales, intersectoriales e intergu-
bernamentales para enfrentar la problemática 
agroalimentaria.

Queda por abordar un sin número de fa-
cetas, porque la problemática agroalimentaria 
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es compleja; sin embargo, este análisis inicial 
permite el acceso no solo a la explicación, sino 
a la transformación.
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Capítulo III. Desarrollo 
sostenible, alimentación y el 
reto de transformar la realidad a 
través de la bioética social

Octavio Márquez Mendoza1

Palabras clave: Desarrollo sostenible, seguri-
dad alimentaria, hambre cero, bioética social.

Presentación

Durante las últimas décadas, la humanidad 
ha sido testigo de incontables aconteci-

mientos, los cuales han transfigurado el orden 
mundial. En tal forma los choques armamentis-
tas, el éxodo masivo de migrantes buscando 
una mejor calidad de vida, el incremento de la 
pobreza aun en las naciones industrializadas, la 
polarización social, la aparición de nuevas pa-
tologías clínicas, entre muchas otras problemá-
ticas, se han convertido en el referente habitual 
del planeta.

En este escenario adverso es donde se 
han inscrito los Objetivos para el Desarrollo 

1 Investigador adscrito al Instituto de Estudios Sobre 
la Universidad, IESU de la Universidad Autónoma del 
Estado de México, UAEMéx. https://www.researchga-
te.net/profile/Octavio_Marquez_Mendoza http://orcid.
org/0000-0003-2404-1889
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Sostenible (ODS), concebidos como una hoja 
de ruta mundial, encaminada hacia el abordaje 
de los desafíos más apremiantes que afronta la 
humanidad durante el siglo XXI en sus dimen-
siones económica, social y ambiental. 

Los objetivos se diseñaron para funcionar 
coordinadamente, pretenden: 

1.	 Acabar con la pobreza extrema y todas 
sus manifestaciones alrededor del mundo.

2.	 Conseguir la seguridad alimentaria, así 
como la promoción de la agricultura sos-
tenible.

3.	 Promoción de una vida sana y feliz para 
todos. 

4.	 Garantizar una educación para todos, 
equitativa y de calidad.

5.	 Lograr el empoderamiento de todas las 
mujeres y las niñas del planeta.

6.	 Gestionar el agua de manera sostenible, 
así como el saneamiento adecuado en 
todas las latitudes.

7.	 Refrendar el acceso a energía barata, con-
fiable, sostenible y moderna para todos.

8.	 Promover el crecimiento económico de 
manera inclusiva y sostenible.

9.	 Construir infraestructuras resilientes, al 
tiempo que se promueve la industrializa-
ción inclusiva y sostenible.
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10.	Disminuir la brecha económica entre los 
países.

11.	 Desarrollar ciudades inclusivas, seguras 
y sostenibles.

12.	Desarrollar modalidades de consumo y 
producción sostenibles.

13.	Combatir el cambio climático y sus deri-
vaciones.

14.	Preservar los recursos marinos (océanos, 
mares).

15.	Promover la utilización sostenible de los 
ecosistemas terrestres.

16.	Efectuar la promoción de sociedades pa-
cíficas e inclusivas, proporcionando ac-
ceso expedito a la justicia, a través de la 
consolidación de instituciones públicas 
eficaces, responsables e inclusivas.

17.	 Fortalecer los medios de implementación 
y revitalizar la alianza mundial para el 
desarrollo sostenible (Naciones Unidas, 
2018). 

Los ODS han catalizado una generosa 
gama de iniciativas allende las fronteras, desde 
proyectos locales hasta compromisos globales. 
Es por ello que las entidades gubernamenta-
les, los organismos empresariales, y la ciudada-
nía en general tienen un papel importante que 
desempeñar en su implementación. 
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La Agenda 2030 para el Desarrollo Sos-
tenible manifiesta las esperanzas de la comu-
nidad mundial para las próximas décadas. Está 
integrado por 17 objetivos y 169 metas, las cua-
les giran en torno a tres núcleos temáticos: eco-
nómico, social y ambiental. Es un compromiso 
multinacional para aminorar el cambio climático 
y transformar las desigualdades de la sociedad. 
(Naciones Unidas, 2018)

1. La ruta 2030 para el Desarrollo 
Sostenible

El origen del concepto de desarrollo sostenible 
se gestó durante 1968, cuando el Club de Roma 
convocó a diferentes académicos, sociólogos, 
científicos y políticos para que analizaran las 
modificaciones que sufría el medio ambiente, 
las cuales impactaban de manera significativa a 
la sociedad mundial. 

En la década de 1970, muchas entidades 
gubernamentales empezaron a mostrar su pre-
ocupación ante el incesante deterioro ambien-
tal, por ello, en 1971 se reunieron en Founex, 
Suiza un grupo de expertos para dialogar sobre 
desarrollo y el medio ambiente. El resultado de 
la reunión sería un documento que serviría de 
base para la Conferencia de las Naciones Uni-
das, organismo que en 1972 convocó a la pri-
mera Conferencia sobre el Medio Ambiente y 
el Hombre en Estocolmo.
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El objetivo central de este encuentro inter-
nacional fue profundizar sobre los principales 
problemas medio ambientales: industrializa-
ción, explosión demográfica, crecimiento urba-
no y medio ambiente sano, así como estrate-
gias para protegerlo y mejorarlo para las futuras 
generaciones. (Alaña Castillo et al., 2017).

El desarrollo sostenible se concibe enton-
ces como la formulación de propuestas viables, 
perdurables y ecológicamente aceptables, en-
caminadas hacia la satisfacción de las nece-
sidades de los seres humanos. Para ello, sin 
embargo, el ser humano debe evitar actuar en 
detrimento de: 

1.	 Ecología: Los seres humanos tienen la 
obligación y responsabilidad de preser-
var los ecosistemas en su estado virgen, 
al tiempo que se evita la explotación de 
áreas naturales protegidas.

2.	 Conducta moral. Los seres humanos de-
ben racionalizar la necesidad de reducir 
sus niveles de consumo de recursos na-
turales, en vísperas de prevenir daños a 
los naturales. 

3.	 Vigilancia demográfica. La sobrepobla-
ción mundial es una seria amenaza a los 
cada vez más limitados recursos natura-
les. Por ello resulta insoslayable iniciar 
con la concientización en la materia a los 
núcleos poblacionales, sobre todo en las 
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comunidades marginadas (Striedinger 
Meléndez, 2016).

Otras visiones sobre el tema establecen 
dos paradigmas diferentes. Por una parte, esta-
blecen que los países desarrollados de Améri-
ca del Norte han optado por un desarrollo sus-
tentable focalizado en el ascenso económico 
como la vía principal para el desarrollo. 

En tanto la visión europea concibe a la 
relación ser humano-medio ambiente como el 
mecanismo idóneo para mejorar las condicio-
nes de vida y las relaciones entre los indivi-
duos, grupos e instituciones que constituyen la 
sociedad. 

Pese a la aparente discordancia entre las 
visiones, ambas confluyen en la búsqueda de 
la satisfacción de las necesidades de las ge-
neraciones presentes sin comprometer las po-
sibilidades de las generaciones del futuro. Ello 
porque “sostén” alude a brindar soporte, apoyo 
o amparo; es decir, a una necesidad de soste-
ner o apoyar algo o alguien, donde se puedan 
asegurar la disponibilidad de los recursos natu-
rales con un incremento económico estable y 
equidad social ( Madroñero-Palacios y Guzmán-
Hernández, 2018; Arana y Madero, 2001).

 El desarrollo sostenible se manifiesta 
como uno de los más grandes retos humanos 
del siglo XXI, al ser expuesto como la solución 
a la mayoría de los problemas mundiales, cir-
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cunstancias cuya resolución no se dar en forma 
sencilla o mágica. Por ello, es menester iniciar 
acciones dialógicas amplias e informadas, en 
aras de propiciar las condiciones necesarias, 
que permitan el cumplimiento global del docu-
mento.

Los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(también conocidos como Objetivos Globales), 
son una llamada mundial para proteger al pla-
neta, acabar con las desigualdades inherentes 
a la pobreza y garantizar que para 2030 todas 
las personas disfruten de paz y prosperidad. 
(PNUD, 2022).

En este sentido, el desarrollo sostenible 
alude al impulso de movimientos sociales, la or-
ganización de las instituciones, la elaboración 
de la ciencia y la tecnología y la negociación de 
compromisos entre quienes se preocupan por 
el medio ambiente, la economía y los aspectos 
sociales, todos elementos fuertemente vincula-
dos hacia una meta común: el desarrollo (Parris 
y Leiserowitz, 2005).

Seguridad alimentaria en el mundo: 
un paradigma imprescindible para el 
desarrollo global

Dentro de los Objetivos para el Desarrollo 
Sostenible destaca aquel denominado como 
“hambre cero”, cuyo propósito es manifestar un 
compromiso colectivo para poner fin a la cares-
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tía alimentaria en el mundo. Es un llamado ur-
gente a los esfuerzos globales hacer eficiente 
la capacidad de producción de alimentos, así 
como garantizar el acceso igualitario a una ali-
mentación adecuada y nutritiva. 

Lo anterior porque la falta de insumos ali-
mentarios es una problemática persistente en 
el mundo entero. Datos de la Organización de 
las Naciones Unidas refieren que el hambre es 
un problema continuo que aqueja a millones de 
personas. Datos del organismo multinacional 
refieren que, tras décadas de una disminución 
constante, el número de personas que pade-
cen hambre aumento de manera continua a 
partir de 2015 (Naciones Unidas, 2018).

Estimaciones actuales muestran que la 
falta de alimentos afecta al 8,9 por ciento de 
la población mundial, esto es 690 millones de 
personas, lo cual indica un escandaloso incre-
mento de 10 millones de personas en un año y 
de unos 60 millones en cinco años. De conti-
nuar con las tendencias actuales, el número de 
afectaciones por el hambre superará los 840 
millones de personas para 2030 (Naciones Uni-
das, 2018).

Pero, ¿cuáles son los factores asociados 
con el hambre y la falta de seguridad alimenta-
ria? Con base en las estimaciones del Programa 
Mundial de Alimentos, 135 millones de personas 
padecen hambre severa a causa de los conflic-
tos armados, el cambio climático y las recesio-
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nes económicas. Aunado a ello, la pandemia 
de COVID-19 podría agravar la crisis, sumando 
130 millones de personas que podrían padecer 
hambre severa (Naciones Unidas, 2018)

El problema del hambre no se remite tan 
solo a la escasez de alimentos, sino que exis-
ten múltiples causas subyacentes tales como 
la pobreza, la inestabilidad política y social, las 
conflagraciones armamentistas, la desigualdad, 
el cambio climático, entre otras, que al interac-
tuar entre sí propician el incremento de la ca-
restía alimentaria. 

En este sentido, es importante remontarse 
a la semántica del concepto hambre, en víspe-
ras de comprender cuál es el mecanismo de 
irrupción. De acuerdo con Luis Emilio Carranza, 
el proceso de la alimentación, el cual inicia por 
el apetito, que a su vez engloba tres conceptos 
preponderantes: hambre, satisfacción y sacie-
dad. El hambre conduce a la persona a ingerir 
alimentos, la satisfacción es un estado donde 
pervive la plenitud que obliga a dejar de co-
mer y la saciedad es la sensación de llenura 
existente hasta el inicio de la próxima señal de 
hambre, generalmente determinada, por la hi-
poglucemia (descenso en los niveles de glice-
mia). (Carranza, 2016).

Para Ochoa y Muñoz Muñoz (2014) “el ham-
bre, el apetito, la saciedad y el balance ener-
gético son regulados por un sistema neuroen-
docrino redundante, el cual se halla integrado 
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a nivel del hipotálamo” (p. 270). Tal sistema es 
una compleja y densa red neuro-hormonal; los 
circuitos cruzan las señales moleculares del ori-
gen periférico, como el central (de larga como 
corta duración), a su vez, coinciden con otros 
componentes sensoriales, mecánicos y cogni-
tivos. 

Para la Naciones Unidas para la alimenta-
ción y la agricultura (FAO) el hambre se define 
como una sensación física incómoda o doloro-
sa, provocada por un consumo insuficiente de 
energía alimentaria. Se convierte en una afec-
ción crónica cuando la persona consume una 
cantidad insuficiente de calorías de forma regu-
lar para llevar una vida normal, activa y saluda-
ble (FAO, 2023).

El Programa Mundial de Alimentos de las 
Naciones Unidas se ha dedicado a explorar las 
múltiples relaciones entre el hambre, la mala 
salud y el modo en el que éstas afectan a la 
persona en sus dimensiones física y psicológi-
ca. Para el organismo multinacional existe una 
evidente relación entre el hambre y la mala sa-
lud con las decisiones políticas y económicas 
en las que se reflejan, a su vez, las priorida-
des presupuestarias, la calidad de los servicios 
sociales y los valores de la comunidad (PMA, 
2012).

Es entonces la noción de “hambre cero”, 
inherente a los Objetivos de Desarrollo Sos-
tenible, un compromiso mundial, que preten-
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de otorgar acceso a la seguridad alimentaria 
a todos los seres humanos; sin embargo, es 
prioritario unificar los esfuerzos de los secto-
res público y privado, en aras de implementar 
políticas agrícolas sostenibles, inversión en in-
fraestructura agrícola y adaptación al inminente 
cambio climático. 

2. El hambre cero y su consolidación 
por medio de la Bioética Social 

El concepto de la Bioética fue articulado en 
1927 como una teorización encauzada hacia la 
responsabilidad moral y el respeto hacia todas 
las formas de vida del planeta. Para ello se re-
quería la toma de decisiones morales pragmá-
ticas y prudentes, así como por el principio de 
respetar a cada ser viviente desde un principio 
(Tacumá Prada y Tovar Riveros, 2021).

Posteriormente, el término fue reconfigu-
rado por el teórico norteamericano Van Rens-
selaer Potter, quien la significó como una re-
flexión global sobre las conductas humanas, así 
como los dilemas clínicos, los cuales destacan 
la autonomía del paciente/usuario de los servi-
cios de salud (Pérez et al., 2012).

La Bioética, desde sus inicios, se ha pro-
puesto como un puente entre dos ámbitos dis-
ciplinarios, por un lado, las ciencias de la sa-
lud (enfocadas en los avances que permiten 
mejorar la calidad de vida). Por otra parte, las 
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ciencias humanas, encarnadas en desarrollo 
de mejores condiciones para vivir en sociedad. 
Con base en lo anterior, la bioética unifica la 
salud y la vida (Hincapié y Medina, 2019). 

Por su parte, Rotondo de Cassinelli (2017) 
la considera de manera práctica, “una rama de 
la ética aplicada” (p. 241), que ayuda en las deli-
beraciones medicas; donde los juicios de valor 
del paciente y el equipo sanitario son conside-
rados, dejando la hegemonía de las considera-
ciones clínicas. “La idea central de la Bioética 
es el respeto hacia la vida humana, idea pre-
sente en todas las corrientes del pensamiento 
ético” (p. 241), tales como la “libertad humana, la 
igualdad de derechos y la solidaridad” (p. 241).

Para otros relacionan a la bioetica con la 
defensa de la dignidad de las personas, esta 
perspectiva se ve evidente en Bioética: Nue-
vas reflexiones sobre debates clásicos (Luna y 
Salles, 2008) al debatir temas: la manipulacion 
de celulas troncales, el aborto, la eutanacia, en-
tre otros problemas.

El nacimiento de la bioética, como consi-
dera Pérez (2010) es una “necesidad de regu-
lar la moralidad, al tomar decisiones racionales 
en condiciones críticas, tomando como base la 
vida humana” (p. 130). El fundamento es multi-
disciplinar y coexiste la racionalidad, el plura-
lismo en un horizonte crítico. Con un método 
prudente y responsable.
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La Bioética es una respuesta ante la enor-
me cantidad de problemáticas suscitadas con 
motivo del irrefrenable avance científico y tec-
nológico en múltiples ámbitos (Arana y Madero, 
2001).

Es por ello que actualmente se distinguen 
tres corrientes bioéticas:

•	 La teoría principialista de Beauchamp y 
Childress, publicada en Principles of Bio-
medical Ethics. (1979)

•	 La teoría personalista de Paul Schots-
mans, radicada en Personalism and po-
licies (1999).

•	 La teoría social de León Correa en Una 
bioética social para Latinoamérica 
(2005).

Para los efectos de la presente investiga-
ción se ha decidido analizar la teoría social de 
Javier León Correa, porque se transfigura de 
una bioética enmarcada en la realidad de la 
medicina, hacia la realidad social, a través del 
fortalecimiento de las políticas públicas de sa-
lud, el mejoramiento de los sistemas de salud, 
así como la adecuación entre el sistema y las 
necesidades de la sociedad.(León, 2009)

En palabras de León Correa, para lograr el 
éxito de la bioética social es menester desarro-
llar los siguientes preceptos:
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1.	 Debe ampliarse el debate en bioética a 
todas las voces, evitando los fundamen-
talismos y despotismos ilustrados.

2.	 Desarrollar un acuerdo previo al debate 
en torno a los bienes humanos básicos y 
a los derechos humanos fundamentales, 
al tiempo que se analizan las desigualda-
des económicas, sociales o étnicas re-
gionalmente. 

3.	 Se debe puntualizar cuál es el modelo 
bioético útil acorde con la región y las 
problemáticas existentes. 

Se deben adoptar los contenidos de la 
bioética anglosajona y la europea, establecien-
do un primer nivel con los principios de justicia 
y no maleficencia, así como un segundo nivel 
con los principios de autonomía y beneficencia, 
lo cual no implica que sean prescindibles, sino 
solo el orden en que se debe desarrollar el de-
bate (León, 2009).

3. Bioética Social y el objetivo del 
hambre cero

La Bioética y el Desarrollo Sostenible son dos 
términos interrelacionados que poseen una im-
portancia insoslayable en la realidad contem-
poránea. La Bioética, en tanto disciplina, se 
preocupa por los dilemas éticos que surgen en 
el ámbito de la biología, la medicina y la salud. 
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En tanto que el Desarrollo Sostenible está enfo-
cado en la satisfacción de las necesidades del 
presente, sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras para satisfacer las suyas. 
En primera instancia se podría suponer que en-
tre ambos conceptos existe una enorme distan-
cia, sin embargo, existe una relación profunda 
entre ambos, ya que la Bioética puede servir 
como un marco ético que permita dirigir las ac-
ciones humanas hacia un desarrollo sostenible.

La Bioética, en su esencia, afronta circuns-
tancias preponderantes relacionadas con la 
vida, la dignidad, la justicia y la responsabilidad. 
Tales principios éticos son cruciales para el de-
sarrollo sostenible, ya que este se basa en la 
idea de mantener la vida en el planeta en con-
diciones satisfactorias para las generaciones 
presentes y futuras. La sostenibilidad no solo 
implica la protección de la biodiversidad y los 
ecosistemas, sino también la promoción de la 
justicia social y económica, lo que requiere una 
consideración ética profunda.

Con base en lo anterior, existe la posibi-
lidad de aplicar los principios bioéticos de la 
teoría social en un plano colectivo más amplio 
e incluyente. Más allá de analizar las condicio-
nes del paciente en un entorno hospitalario, la 
bioética social permite contemplar a un grupo 
social (con todas sus problemáticas inherentes) 
como un sujeto de estudio, en cuyas acciones 
es posible emitir juicios valorativos. 
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De tal forma, los principios bioéticos pro-
puestos por Correa podrían ser aplicados a los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible, a través del 
siguiente enfoque:

a)	Principio de no maleficencia. Se manifies-
ta al evitar provocar algún daño físico o 
psicológico al paciente durante la aten-
ción clínica. Ahora bien, en el marco del 
objetivo de cero hambres, dicho principio 
buscaría evitar el abandono institucional, 
es decir, los gobiernos mundiales tendrían 
la obligación de garantizar que todos los 
pobladores accedan a una alimentación 
nutritiva y suficiente, procurando respetar 
la dignidad de los gobernados. 

b)	La seguridad alimentaria es un derecho 
fundamental de la humanidad, ya no solo 
consagrado en le Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, sino en los 
propios Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble 2030. Por ello, al actuar bajo el prin-
cipio de justicia de la bioética social sería 
posible que las entidades gubernamen-
tales actuaran bajo preceptos de eficien-
cia y honestidad, mejorando el uso de los 
recursos públicos al evitar la corrupción. 
Con ello sería posible destinar insumos 
alimentarios a las comunidades más des-
protegidas y a todo aquel ciudadano que 
así lo demandase. 
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c)	El principio de autonomía se relaciona con 
el respeto por las decisiones libres, volun-
tarias e informadas de un paciente conva-
leciente en calidad terminal. No obstante, 
la autonomía, desde la óptica de la bioé-
tica social, se relaciona con la participa-
ción activa y libre de los ciudadanos en 
todas las decisiones relacionadas con el 
uso de recursos públicos. Con ello sería 
posible destinar recursos hacia otras di-
mensiones sociales como la alimentación, 
promoviendo un desarrollo integral en los 
sectores marginados de una sociedad.

d)	El principio de beneficencia pugna por ha-
cer el mayor bien al paciente de acuerdo 
con su propia escala de valores. Sin em-
bargo, desde la visión social de Correa, 
permitiría a las instancias gubernamenta-
les y empresariales cooperar con el mejo-
ramiento sostenible del planeta desde su 
ámbito de competencia. 
En el caso de las instancias gubernamen-

tales, sería deseable la promoción de políticas 
públicas y leyes, encaminadas hacia la promo-
ción de una alimentación suficiente y de cali-
dad a todos los miembros de una comunidad.

Es entonces la relación entre la Bioética 
y el Desarrollo Sostenible innegable, esto por-
que la Bioética proporciona un marco ético 
para adentrarse en los aspectos relacionadas 
con la vida, la dignidad, la justicia y la respon-
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sabilidad, todos ellos fundamentales para el 
desarrollo sostenible. Al integrar principios éti-
cos en nuestras decisiones y acciones, pode-
mos avanzar hacia un futuro sostenible en el 
que se proteja la vida en todas sus formas y se 
promueva la equidad y la justicia. La Bioética y 
el Desarrollo Sostenible deben trabajar en con-
junto para garantizar un mundo mejor para las 
generaciones presentes y futuras.

Conclusiones

La crisis alimentaria es estructural y ética. La in-
seguridad alimentaria no puede ser entendida 
solamente como un déficit de recursos materia-
les, sino como un síntoma de fallas sistémicas 
en la distribución, la gobernanza y valores que 
rigen las relaciones globales. El hambre es una 
expresión de injusticia histórica que debe ser 
atendida desde un enfoque ético, crítico e in-
clusivo.

 La bioética social permite politizar ética-
mente los derechos a la alimentación. Al ca-
nalizar la atención clínica a las desigualdades 
estructurales. La bioética social aporta con la 
reconceptualización del hambre como una for-
ma de violencia institucional y no como caren-
cia natural. Esta perspectiva demanda una ac-
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ción pública deliberada, basada en principios 
de justicia, participación, autonomía y no male-
ficencia.

Hay necesidad de adoptar modelos con-
textualizados de la bioética, por ejemplo, en 
América Latina, el pensamiento de la bioética 
no puede limitarse a marcos anglosajones y eu-
rocéntricos. La propuesta de León Correa per-
mite una aproximación enfocada a problemáti-
cas alimentaria y ambientales, considerando la 
diversidad cultural, las desigualdades históricas 
y las demandas propias de la región.

Por último, una bioética corresponsable 
para un futuro compartido, implica asumir un 
compromiso intergeneracional y multisectorial, 
que sobrepase la retórica para convertirse en 
una práctica autentica. La construcción de so-
ciedades sostenibles y equitativas exige recta 
voluntad política, participación ciudadana y una 
ética publica orientada al bien común.
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Capítulo IV. Sistemas 
alimentarios éticos y justos a 
través de la alimentación basada 
en plantas y la agroecología

Yazmin Araceli Pérez Hernández1

Palabras clave: sistemas alimentarios éticos, 
alimentación basada en plantas, agroecología.

Presentación

Actualmente, el sistema alimentario indus-
trializado globalizado representa una de 

las actividades humanas que generan un im-
pacto considerable a nivel ambiental y planeta-
rio. Por otra parte, la crisis alimentaria a la que 
hace frente la humanidad tiene de fondo este 
modelo de producción insostenible. Asimismo, 
las técnicas industrializadas del agronegocio 
se rigen además por principios económicos y 
de rentabilidad, lo que ha generado un sistema 
alimentario injusto e inequitativo. 

1 Actualmente se encuentra realizando una estancia 
posdoctoral en el Instituto de Estudios Sobre la Univer-
sidad, de la Universidad Autónoma del Estado de Mé-
xico, UAEMéx. Orcid: https://orcid.org/0009-0007-7991-
9990. Research Gate: https://www.researchgate.net/
profile/Yazmin-Hernandez-6 Correo electrónico:yazper.
mx@gmail.com
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Ante este panorama, organismos interna-
cionales han propuesto entre sus estrategias, 
disminuir el consumo de alimentos de origen 
animal y transitar hacia dietas basadas en plan-
tas, con el fin de contrarrestar los efectos de 
la crisis climática y ambiental, y encaminarse 
hacia sistemas alimentarios más sostenibles 
(ONU, 2020). Sin embargo, esta transición im-
plica que los procesos de producción se lleven 
a cabo a través de prácticas y principios que 
respeten los ciclos de la tierra, su biodiversidad 
y los bienes naturales, la dignidad de los ani-
males y el reconocimiento de las personas que 
trabajan la tierra. 

En este tenor, el objetivo del presente ca-
pítulo es, por una parte, evidenciar los efectos 
del sistema alimentario industrializado y cómo 
estos contribuyen a la crisis climática y a la des-
trucción de hábitats, biodiversidad, explotación 
de la tierra y de los animales; por otro lado, se 
busca reflexionar en torno a la necesidad de 
transitar hacia sistemas alimentarios éticos, jus-
tos y sostenibles a través de propuestas como 
la alimentación basada en plantas, siguiendo 
los principios de la producción agroecológica.

En relación con lo anterior, se presentan 
tres apartados, en el primero se aborda la rela-
ción de la crisis climática y el sistema alimenta-
rio actual basado en su mayoría, en la agricul-
tura y la ganadería a gran escala, así como los 
efectos de estas prácticas a nivel planetario y 
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ambiental; posteriormente, se evidencia la ne-
cesidad de generar estrategias para transitar 
hacia sistemas alimentarios éticos, justos y sos-
tenibles; y, finalmente, para la creación de es-
tos sistemas, se proponen paradigmas alimen-
tarios alternos a través de las dietas basadas 
en plantas en sinergia con la agroecología. 

Esta investigación de carácter cualitativo 
con enfoque crítico-reflexivo, se llevó a cabo a 
través de un marco metodológico de análisis 
en torno al impacto ambiental, climático, social 
y en el bienestar animal, del sistema alimentario 
industrializado, seguido de la reflexión respec-
to de los principios éticos tanto del veganismo 
como de la agroecología, como propuesta para 
transitar hacia sistemas alimentarios éticos y 
justos, en la que se recuperan principalmente, 
las propuestas teóricas de Aitor Sánchez, Mela-
nie Joy y Martha Tafalla.

1. Consumo alimentario y su relación 
con la crisis climática

Las elecciones alimentarias, así como la forma 
de producir alimentos tienen una repercusión 
en la salud humana, además de un impacto 
considerable en el medioambiente y a nivel 
planetario al pasar por diferentes etapas: pro-
ducción, procesamiento, distribución, prepara-
ción y finalmente, consumo. Cada una de es-
tas requiere el uso de bienes naturales a la vez 
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que contribuyen a la liberación de gases que 
potencializan la crisis climática. Este es proba-
blemente, el mayor desafío al que se enfrentan 
actualmente no solo los seres humanos, sino 
también la comunidad de la vida. 

Al abordar la problemática del cambio cli-
mático y el impacto que las acciones humanas 
tienen en el planeta, es común no visibilizar la 
conexión que existe entre éstos y el modelo 
de consumo que gran parte de las sociedades 
ha construido y que son, en mayor medida, las 
causas principales de las crisis actuales: climá-
ticas, energéticas, ambientales, alimentarias, 
entre otras.

Existe una desconexión en la forma en 
cómo se producen los artículos de uso cotidia-
no, así como los alimentos. La lejanía en tor-
no a los procesos de producción y sus conse-
cuencias en los diversos ámbitos, dificulta que 
se concientice respecto al grado de incidencia 
que las elecciones de consumo tienen sobre 
el medioambiente y a nivel planetario. Estos se 
ven influenciados en parte, por las sensaciones 
que producen los spots mercadológicos (Wi-
lliams, 2021) lo cual dificulta y disfraza el vínculo 
que existe entre los alimentos que llegan a la 
mesa y su origen:

Cuando comemos no pensamos en cómo po-
demos estar contribuyendo al cambio climáti-
co, tampoco valoramos si somos personas pri-
vilegiadas por tener acceso a estos alimentos, 
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ni nos vienen a la cabeza las condiciones de 
vida de los trabajadores del sector alimenta-
rio, el sufrimiento que han tenido que padecer 
algunos animales, los bosques deforestados, 
las selvas arrasadas o los fondos marinos es-
quilmados (Sánchez, 2021, p. 2). 

La falta de concientización respecto a es-
tas implicaciones se debe a una realidad ma-
quillada que permite a las personas consumir 
determinados alimentos sin cuestionamientos 
respecto a su origen y producción. En el caso 
particular del consumo de carne y de alimentos 
de origen animal, Joy (2013) menciona que:

La gran mayoría de los animales que nos co-
memos no son “vacas felices” y “gallinas ale-
gres” que pastan en prados y corretean por 
corrales abiertos, que es lo que la agroindus-
tria animal quiere hacernos creer. […] los ani-
males están en enormes «explotaciones para 
el engorde de animales en confinamiento» […] 
donde residen hasta que son enviados al ma-
tadero (p. 45).

La alimentación involucra aspectos cultu-
rales y sociales, pero también de disfrute. Al 
ser un modelo de consumo afecta al ámbito 
económico y social, pero también ambiental, 
impactando en el cambio climático. De acuer-
do con el Informe del Panel Intergubernamental 
del Cambio Climático (Naciones Unidas, s. f.) la 
alimentación: “es una de las grandes oportu-
nidades para mitigar y adaptarse a una nueva 
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etapa mundial en el cambio climático” (s. p.). 
Asimismo, organismos internacionales como 
la Organización de las Naciones Unidas con-
sidera necesario que los planes de acciones 
climáticas promuevan dietas más sostenibles 
basadas sobre todo en el consumo de alimen-
tos de origen vegetal y en la reducción de des-
perdicio de comida. Estas medidas podrían ser 
una herramienta para mitigar la crisis climática 
(ONU, 2020).

Actualmente, los efectos del cambio cli-
mático se han vuelto más evidentes y no solo 
afectan a los seres humanos, sino que, la “bio-
diversidad de las diferentes especies que nos 
acompañan no deja de disminuir, afectando a 
todo tipo de animales y plantas, entre ellos las 
especies que utilizamos para nuestra alimenta-
ción” (Sánchez, 2021, p. 16).

El aumento en la temperatura del planeta 
tiene consecuencias en todos los seres vivos. 
Las inundaciones cada vez más frecuentes, a la 
vez que la falta de agua, las olas de calor y la 
contaminación de los suelos han impactado en 
la cosecha de maíz, soja, arroz, entre otros. Por 
tanto, el cambio climático invita a hacer con-
ciencia sobre alternativas más sostenibles para 
la vida en planeta:

Las acciones de sensibilización para fomen-
tar la conciencia ambiental pueden ser muy 
diversas: desde eventos puntuales sobre te-
máticas concretas hasta campañas publicita-
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rias que nos hagan reflexionar sobre nuestros 
hábitos diarios y cómo afectan a la naturale-
za. (UNHCR ACNUR, 2025).

El trasfondo de esta crisis alimentaria a la 
que hace frente la humanidad muestra que no 
se trata de una escasez de alimentos, sino de 
una distribución inequitativa de estos. Uno de 
los objetivos dentro de la Agenda del Desa-
rrollo Sostenible es poner fin al hambre, para 
lo cual se menciona que es necesario realizar 
cambios profundos en el sistema agroalimen-
tario mundial para una producción de alimen-
tos sostenible (A. O-2). De manera paradójica, 
mientras la hambruna va en aumento, las cifras 
de sobrepeso y obesidad también van al alza 
(Organización Panamericana de la Salud, 2023).

La obesidad es consecuencia de una ali-
mentación deficiente en nutrientes y de acuer-
do con Shiva (2018) contrario a la creencia de 
que ésta es un problema de los habitantes de 
los países ricos por comer en demasía, esta 
condición de salud afecta en mayor medida a 
los pobres que habitan en estas naciones: 

La obesidad no es un problema que tienen 
los ricos por comer mucho: es, con mayor fre-
cuencia, un problema que aqueja a los pobres 
que viven en los países ricos, que son los que 
se llevan la peor parte de las enfermedades 
relacionadas con la dieta. (p. 8).
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Un sistema alimentario que se basa en un 
modelo de producción agresivo y de explo-
tación de la tierra, no solo trae consigo el au-
mento en la temperatura del planeta, afectando 
a su vez al ciclo de los cultivos, sino que, una 
producción masiva conlleva la deforestación 
de grandes extensiones de tierra para mono-
cultivos que alteran el equilibrio de los ecosis-
temas. Este es uno de los efectos más notables 
derivados de la relación entre el cambio climá-
tico y el modelo alimentario actual.

La superficie boscosa del planeta se ve 
amenazada por la deforestación para fines ali-
mentarios. En este tenor, el mayor impulsor de 
este atentado contra la naturaleza es la agricul-
tura industrial y a gran escala. La tala de bos-
ques para monocultivos es una de las causas 
de la pérdida de biodiversidad. El objetivo de 
estas plantaciones es aumentar la disponibi-
lidad de superficie terrestre y obtener mayor 
rentabilidad. Al respecto Petruzela (2022) men-
ciona que:

El avance de la frontera agropecuaria está ín-
timamente ligado a la deforestación. Este últi-
mo punto cobra mayor relevancia al estar en 
relación directa con el cambio climático. En-
tonces, la soja –y el resto de los granos trans-
génicos– para avanzar necesitan de menos 
árboles (s. p.).

Lo anterior tiene como consecuencia un 
círculo vicioso de efectos ya que, por una par-
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te, los bosques desempeñan un papel funda-
mental como amortiguadores de los gases de 
efecto invernadero, al ser talados, se producen 
mayores emisiones de estos gases a la atmós-
fera, este aumento que se traduce en el calen-
tamiento global pone en peligro la superviven-
cia de los bosques al elevar las posibilidades 
de incendio.

Ahora bien, el avance de la agricultura a 
gran escala se ha justificado bajo el argumento 
de una población humana cada vez más cre-
ciente que es necesario alimentar. Sin embar-
go, la realidad es que los monocultivos, además 
transgénicos, no tienen como fin alimentar a las 
personas o contribuir a aminorar el problema 
del hambre en el mundo, sino que, forman par-
te de las estrategias de la ganadería intensiva: 

[…] actualmente más de una tercera parte de 
los cereales producidos en el mundo se usa 
para alimentar al ganado estabulado en lugar 
de alimentar directamente a las personas. De 
esta forma, más de un 40% de la tierra fértil se 
dedica, directa o indirectamente a la ganade-
ría (Grain, 2017, p. 8).

Esto supone no solo un despilfarro de tie-
rra cultivable como un bien finito, sino también 
de cereales que podrían servir para alimentar 
a más personas. Otra cuestión relacionada, es 
que llevar una dieta sin productos de origen 
animal también representa un cambio signifi-
cativo: “Necesitaríamos menos tierra si nos ali-
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mentáramos de cereales, legumbres, frutos se-
cos y frutas” (Tafalla, 2022, p. 83).

Se ha mencionado que los monocultivos 
son un atentado contra la biodiversidad, ya que 
estos destruyen ecosistemas ricos en especies 
animales y vegetales; estas grandes extensio-
nes de tierra y bosques que se destinan para 
alimentar al ganado requieren el uso de gran-
des cantidades de agrotóxicos: fertilizantes, 
herbicidas y plaguicidas que impiden el creci-
miento de especies vegetales autóctonas (Ta-
falla, 2022). Además de que los insecticidas y 
plaguicidas utilizados por los grandes consor-
cios envenenan y matan a los polinizadores, 
aunque argumenten que su uso es necesario 
para mantener los cultivos. Asimismo, la fau-
na salvaje es expulsada de sus hábitats, por lo 
que pierden sus fuentes de alimento, e incluso 
la vida. Por tanto, la agricultura y la ganadería 
industrial contribuyen a la pérdida de la biodi-
versidad, al destruir el hábitat de las especies 
salvajes las cuales están siendo reemplazadas 
por los animales que se crían en las granjas in-
dustriales.

La producción y procesamiento de alimen-
tos requiere también del uso de bienes natura-
les como el agua, la cual resulta esencial en los 
procesos alimentarios desde el cultivo hasta la 
distribución. De acuerdo con la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO,2019) se calcula que el 70% 
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de la huella hídrica está relacionada con la co-
mida; y es la agricultura la actividad de mayor 
consumo de agua dulce a nivel mundial (Sán-
chez, 2021).

No obstante, existen diferencias signifi-
cativas entre los alimentos de mayor consumo 
de agua, siendo las carnes, los lácteos y los 
procesados quienes requieren grandes canti-
dades para su producción y procesamiento; a 
diferencia de las legumbres, cereales, frutas y 
verduras, cuyo consumo es mucho menor (FAO, 
2019).

Con base a lo anterior, se puede consi-
derar que existe una relación directa entre la 
crisis climática y los patrones de consumo ali-
mentario, en el que la producción de determi-
nados alimentos genera impactos ambientales 
y planetarios. Aunado a esto, el desperdicio de 
comida, así como la agroindustria, son factores 
que contribuyen a agravar la crisis alimentaria 
y climática, por ello es necesario crear estrate-
gias para transitar hacia sistemas alimentarios 
éticos, equitativos y justos.

2. Hacia un cambio de paradigma 
alimentario

Generalmente, se da por sentado que todos 
los seres humanos tienen acceso a la alimen-
tación; sin embargo, de acuerdo con informes 
recientes, el número de personas que padecen 
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hambre en el mundo ha ido en aumento en los 
últimos años (ONU, 2022). Acontecimientos 
como la pandemia de COVID-19, los conflictos 
bélicos, así como la crisis climática, han reper-
cutido en el sistema alimentario a nivel mundial. 
Además, no solo se trata de paliar la hambruna 
sino también de garantizar el acceso a dietas 
saludables. Por otra parte, y paradójicamente a 
la falta de acceso a la alimentación, un porcen-
taje considerable de la producción de alimen-
tos en el mundo continúa desperdiciándose 
durante las cosechas y antes de llegar a los co-
mercios. Asimismo, está el desperdicio de co-
mida que se genera en los comercios por parte 
de los consumidores y también en los hogares 
de muchas personas (ONU, 2022).

La pérdida y el desperdicio de alimentos 
trae consigo una serie de implicaciones am-
bientales, debido al uso y despilfarro de bie-
nes naturales: tierra, agua, semillas, así como la 
contaminación de éstos y la emisión de gases 
que contribuyen al calentamiento global. Por 
otra parte, se encuentran las implicaciones en 
materia de equidad y justicia respecto a la dis-
tribución de estos. 

Uno de los objetivos de la Agenda 2030 
profundamente vinculado a la erradicación del 
hambre, es el consumo y la producción soste-
nible. Dentro de este objetivo se da cuenta del 
despilfarro: “Cada año, se calcula que un tercio 
de todos los alimentos producidos, equivalen-
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tes a 1300 millones de toneladas por valor de 
alrededor de 1000 millones de dólares, termina 
pudriéndose en los contenedores de los consu-
midores y minoristas” (A. O-12). En torno a este 
panorama, algunos consideran que la escasez 
de alimentos es en realidad uno de los mitos de 
la crisis del hambre en el que el problema en sí 
no estriba en la falta de éstos, sino el acceso in-
equitativo (Moore, Collins y Rosset, 2005). Las 
naciones que contribuyen considerablemente 
al suministro de alimentos son las que padecen 
hambre, pobreza y malnutrición; debido a que 
los alimentos que estas naciones producen se 
destinan a los países ricos, para después re-
gresar en forma de exportaciones (ONU, 2022).

Aunado a lo anterior, otro de los desafíos 
que enfrenta el sistema alimentario actual es 
idear estrategias para transformar la forma en 
cómo se producen los alimentos en clave sos-
tenible, en éste se ven involucrados la agricul-
tura y la ganadería, dos ámbitos que, debido 
a las técnicas que utilizan, se han convertido 
en sistemas de explotación de la tierra a gran 
escala. 

La industria agroalimentaria altamente me-
canizada es incompatible con el cuidado de la 
tierra y el respeto por los seres vivos. La agri-
cultura tal como se lleva a cabo en la actuali-
dad, basada en los monocultivos, así como en 
el uso de agrotóxicos y de semillas transgéni-
cas, explota y envenena a la tierra y a sus bie-
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nes naturales. En lo que se refiere a su impacto 
a nivel planetario, desempeña un doble papel 
en relación con la crisis climática tal como men-
ciona Navarro (2022): “La agricultura es uno 
de los sectores con un papel crítico en lo que 
concierne al cambio climático por ser uno de los 
sectores más vulnerables a los impactos de éste 
y por su gran potencial de mitigación” (s. p.).

La ganadería intensiva es otro ámbito que 
precisa una transformación urgente no solo en 
clave sostenible, sino en decrecimiento debi-
do a los impactos profundos y de largo alcan-
ce que genera. Al igual que la agricultura, con-
tribuye a la crisis climática, la degradación de 
ecosistemas, la deforestación y con ello a la 
pérdida de biodiversidad. En este tenor, actual-
mente el número de animales salvajes es con-
siderablemente menor que el porcentaje de 
aquellos que se crían en granjas industriales: 
“De todos los mamíferos que habitan la Tierra, 
ya solo el 4% son salvajes, mientras que el 36% 
somos humanos y el 60% ganado. De las aves, 
el 30% son salvajes y el 70% son aves criadas 
por la industria” (Tafalla, 2022, p. 120). Así, la 
expansión de la ganadería que ocasiona entre 
otras cosas, la extinción de miles de especies 
y sus hábitats naturales, se justifica a través de 
la cría masiva de animales en condiciones anti-
naturales para abastecer la demanda del con-
sumo de carne. 
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Frente a esta industrialización de la activi-
dad ganadera y sus innumerables estragos, hay 
quienes apelan por otras modalidades como la 
ganadería extensiva que, según Herrera (2017) 
“[su] comportamiento genera una serie de be-
neficios muy interesantes, tanto en el ámbito 
económico como en el social y ambiental” (p. 
20). Entre los argumentos que sustentan esta 
premisa se encuentran: un mejor trato a los ani-
males, la obtención de fuentes de alimento, la 
generación de empleos, el favorecimiento de 
las economías rurales y obtener beneficios de 
los procesos naturales: agua y aire limpios, sue-
los fértiles y biodiversidad (Herrera, 2017).

No obstante, esta práctica tiene como de-
safío la demanda creciente y el consumo voraz 
de carne, que hacen de la ganadería extensiva 
una estrategia de alimentación poco viable a 
largo plazo. Por otra parte, aunque se les brin-
de un mejor trato, sigue siendo una forma de 
explotación a pequeña escala y matanza de 
animales.

Las condiciones de crianza empleadas por 
la industria alimentaria representan un desafío 
ético importante para los seres humanos, y la 
construcción de sistemas alimentarios equita-
tivos y justos implica necesariamente abordar 
este ámbito, así como la explotación de estos 
seres que se perpetua día con día. 

Los avances científicos en torno al com-
portamiento y las capacidades de los anima-
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les han dado lugar a cambios en la forma de 
concebirlos (King, 2021; Nussbaum, 2023); sin 
embargo, estos se invisibilizan o pasan por alto 
cuando se trata de los animales que han sido 
clasificados como alimento.

Diversas y diversos teóricos antiespecis-
tas han evidenciado las condiciones de hacina-
miento, estrés, encierro y privación de las ca-
pacidades naturales de los cientos de miles de 
cerdos, pollos, peces, vacas, entre otros, que 
son sacrificados diariamente (Singer, 1999; Joy, 
2013). Asimismo, estas posturas hacen énfasis 
en capacidades como la sintiencia y la cogni-
ción, con el fin de generar cuestionamientos en 
torno al trato que se da a los animales en el 
ámbito de la industria agropecuaria y, con ello 
llevar a cabo prácticas de consumo más cons-
cientes.

En lo que refiere, por ejemplo, a las va-
cas, la ciencia observacional y experimental, 
además de los testimonios de personas que 
conviven de cerca con estos animales, consi-
deran que poseen inteligencia, experimentan 
emociones e incluso tienen personalidad (King, 
2021). Asimismo, las vacas generan fuertes vín-
culos con sus crías: “Al igual que las madres 
humanas, las vacas se desesperan cuando no 
encuentran a sus crías. Mugen durante días en-
teros, buscando desesperadamente a sus crías 
y, a veces, incluso actúan con violencia y propi-
nan coces a los trabajadores” (Joy, 2013, p. 66). 
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No obstante, dentro de la industria alimenticia, 
es común la separación de los terneros poco 
tiempo después de su nacimiento, lo cual no 
solo es un acto éticamente cuestionable, sino 
que genera en las madres como en las crías 
experiencias que podrían considerarse traumá-
ticas para ambos: 

[…] separar a los becerros de sus madres, y 
el aislamiento físico de algunos de ellos justo 
después de nacer- supone un dilema ético. 
Cuando las crías se separan de sus madres, 
tanto las primeras como las segundas expe-
rimentan muchísimas emociones. Este hecho 
queda comprobado sin lugar a duda gracias a 
la observación de granjas, también de las pe-
queñas granjas familiares (King, 2021, p. 154).

Aunque puede parecer que el consumo 
de productos lácteos no implica la matanza de 
estos animales, las técnicas empleadas en la in-
dustria lechera son éticamente cuestionables. 
En este tenor, de acuerdo con Joy (2013): 

La mayoría de las personas asumen que los 
productos están, por naturaleza, exentos de 
crueldad animal. «Naturaleza» es aquí la pa-
labra clave, porque al igual que sucede con 
cualquier otro alimento de origen animal pro-
ducido en masa la producción contemporánea 
de leche es todo menos natural (pp. 65-66). 

Por otra parte, el hacinamiento de enor-
mes cantidades de animales en condiciones 
higiénicas inadecuadas promueve la prolifera-
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ción de diversos tipos de patógenos y virus (Ta-
falla, 2022). 

A diferencia de la agricultura la cual pue-
de impulsar el cambio de paradigma hacia sis-
temas de alimentación sostenibles a través de 
prácticas agroecológicas, la ganadería, debido 
a su impacto a escala global, se considera una 
actividad autodestructiva tal como sostiene Ta-
falla (2022): “Así pues, la ganadería es tan pe-
ligrosa por tantas razones distintas, que podría 
llegar a autodestruirse, a destruir ella misma 
sus condiciones de posibilidad. Esto se ve de 
manera especialmente clara entre la ganadería 
y el aumento de temperatura” (p. 122).

No obstante, pese a los efectos que ge-
nera esta industria, el consumo de carne va en 
aumento y en las últimas décadas se ha sex-
tuplicado (Navarro, 2022; Audino et al., 2020). 
Esto se debe a que la cultura del carnismo se 
encuentra profundamente arraigada y se fun-
damenta en la ideología antropocentrista, es-
pecista y capitalista. 

Por lo que, lejos de transitar hacia un cam-
bio de paradigma alimentario, la realidad es 
que la agroindustria y los hábitos de consumo 
están llevando a la tierra a sus límites, así como 
al agotamiento de sus bienes. Por tanto, estos 
patrones deben cambiar en dirección hacia sis-
temas alimentarios equitativos, éticos y justos 
pensando en los seres humanos y en los de-
más habitantes del planeta. Para ello, también 
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se requiere el sentido de honestidad y la res-
ponsabilidad por parte de la industria alimen-
taria que deje de lado la mercadotecnia, que 
maquilla los procesos de producción y genera 
necesidades en los consumidores, y coadyuve 
en la creación de estrategias de cambio para 
contrarrestar la crisis climática, alimentaria y so-
cial a la que ha contribuido el sistema alimen-
tario.

Aunque el consumo de carne ha ido en 
aumento, también es cierto que las nuevas 
generaciones tienen un grado de consciencia 
que les permite dimensionar lo insostenible del 
sistema alimentario a gran escala, así como las 
injusticias, desigualdades y explotación que 
este acarrea, por lo que, desde un panorama 
esperanzador Navarro (2022) considera que: 
“Sin duda, la justicia climática, los derechos de 
los animales y el saber cómo ha llegado la co-
mida a nuestro plato tiene (y tendrá) cada vez 
más peso” (s. p. ).

En relación con lo anterior, en años recien-
tes se ha considerado a la alimentación basada 
en plantas como una alternativa para generar 
un menor impacto ambiental y planetario, así 
como en los animales, y en ese sentido, como 
una estrategia contra el cambio climático (ONU, 
2022); sin embargo, es necesario que este sis-
tema alimentario se lleve a cabo a través de 
procesos agroecológicos, de tal manera que se 
respeten los ciclos de la tierra, se evite el uso 
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de agrotóxicos y al mismo tiempo, sean asequi-
bles para todos.

3. Justicia alimentaria: veganismo, 
alimentación basada en plantas y 
procesos agroecológicos

Hacer referencia a la sostenibilidad y la justi-
cia alimentaria conlleva conocer los procesos 
que generan los alimentos que se elige consu-
mir, así como su impacto en el planeta, en las 
personas implicadas en la producción y en los 
animales. En este sentido, no es suficiente con 
que en las etiquetas de los productos se lea, 
por ejemplo, “a base de plantas o vegano”, sin 
asegurarse que su elaboración y producción 
trae consigo un compromiso ético de cuidado 
y respeto por la tierra y sus bienes naturales.

La industria alimentaria basada en el lucro 
ha enmarcado al veganismo como un tipo de 
dieta que trae consigo beneficios para la salud 
humana; sin embargo, aunque lo anterior puede 
ser un efecto positivo de esta alimentación, sus 
objetivos van más allá. Este movimiento se sus-
tenta en principios éticos en defensa de la vida 
de los animales, así como la justicia alimentaria 
y la sostenibilidad medioambiental (Fernández 
y Parada, 2022). 

Por lo que, el que los productos comercia-
les estén elaborados a base de plantas no im-
plica que, por una parte, estos alimentos sean 
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del todo saludables y, por otro lado, que su pro-
ducción se lleve a cabo a partir de procesos 
agroecológicos, tal como menciona Ríos (s. f.): 

[…] el problema es que muchas de estas em-
presas son las mismas que lucran con la ex-
plotación de la vida, con la estandarización 
alimentaria, con el deterioro de la salud de 
la población con sus productos ultraprocesa-
dos, desvinculando el veganismo de todo su 
propósito político. (s. p.).

Otra cuestión relacionada, es que muchas 
veces, los costos de los productos veganos 
procesados y ultraprocesados que se encuen-
tran en los supermercados no son accesibles 
para todas las personas; sin embargo, la rea-
lidad es que: “no necesitamos de dichos pro-
ductos, sino de los alimentos constitutivos de 
una alimentación a base de plantas, como le-
gumbres, frutas y verduras, los cuales son más 
económicos” (Guzmán, 2022, s. p).

Los aspectos anteriores, podrían tergiver-
sar los objetivos de este movimiento ético y po-
lítico el cual se basa en “[…] el compromiso de 
no participar, en la medida de lo posible, en el 
sometimiento, el maltrato y el asesinato de se-
res sensibles” (Giroux y Larue, 2021, p. 7). Aun-
que el veganismo tiene como fin principal opo-
nerse a cualquier forma de explotación animal, 
se considera que este:
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[…] trae en su esencia la lucha anticapitalista, 
antirracista y antipatriarcal. No hace falta ana-
lizar mucho para darse cuenta de que detrás 
de la explotación animal hay un “tractor” de in-
tereses políticos y financieros que explotan la 
tierra, el trabajo de los trabajadores, los cuer-
pos de las mujeres al estilo del colonialismo 
(Ríos, s.f., s. p).

De esta forma, el veganismo que lucha por 
la liberación de los animales encuentra puntos 
de intersección con otros movimientos como la 
soberanía alimentaria. En este sentido, ambos 
se oponen al sistema agroindustrial capitalista 
basado en la explotación de la tierra, los ani-
males y las y los campesinos. Petruzela (2022) 
identifica una relación directa entre el especis-
mo que se expresa a través del consumo de 
carne y los grandes sembradíos de monocul-
tivos transgénicos que, a su vez, utilizan agro-
tóxicos: 

Y este es un punto de contacto entre el anti-
especismo y la Soberanía Alimentaria. Ambos 
postulados éticos apuntan al mismo fin: termi-
nar con el latifundio de granos transgénicos 
para destinarlos al consumo de animales que 
luego serán, asimismo, consumidos por otros 
animales (s. p.). 

Al coincidir en sus objetivos con la sobe-
ranía alimentaria, para Guzmán (2022), el vega-
nismo es también una cuestión de justicia so-
cial que aboga por la justicia alimentaria para 
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que todas las personas ejerzan su derecho a 
alimentarse y a elegir cómo hacerlo, de tal ma-
nera que: 

Se transforma en una lucha política y social 
que busca cambios individuales, globales y 
estructurales para garantizar la sostenibilidad 
del planeta, para defender a los animales que 
sufren terribles niveles de sufrimiento y para 
asegurar que todas las personas tengan un 
plato de comida (s. p.).

Construir sistemas alimentarios justos, re-
quiere tener como fundamento el aprovecha-
miento de los bienes naturales, el derecho y 
acceso a alimentos saludables provenientes 
de sistemas de producción éticos y respetuo-
sos con la tierra y sus ciclos, y siguiendo estos 
principios, libres de cualquier forma de explota-
ción, es decir, humana o animal.

La alimentación basada en plantas llevada 
a cabo por motivos éticos y ambientalistas es 
promovida por el veganismo como una forma 
de activismo en oposición a la explotación de 
los animales y la degradación de la tierra; sin 
embargo, se ha mencionado que algunos ali-
mentos de origen vegetal no provienen nece-
sariamente de una agricultura basada en el res-
peto por la tierra y cuyas técnicas estén libres 
del uso de semillas transgénicas y agrotóxicos, 
entre otras condiciones. De lo anterior, surge 
la propuesta de transitar hacia un veganismo 
agroecológico el cual tenga como fin:
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[…] luchar por la protección, recuperación y 
cuidado de semillas locales; atacar los mode-
los de monocultivo; proteger ríos y fuentes hí-
dricas para que no sean gastadas y destruidas 
en las industrias especistas; usar fertilizantes 
producidos mediante los residuos orgánicos 
vegetales como el compostaje; cultivar local y 
variadamente los alimentos necesarios para la 
soberanía alimentaria de las comunidades de 
animales humanos para enfrentar la pobreza y 
el hambre, y así no depender de los alimentos 
producidos por las industrias especistas (Pini-
lla, 2021, pp. 100-101).

Es así como, frente al modelo agroindus-
trial basado en la explotación y degradación de 
la tierra y sus bienes naturales, se presenta un 
paradigma emergente basado en el respeto por 
los ciclos de la tierra y la naturaleza, consciente 
de que todas las formas de vida están interco-
nectadas; centrado en la agricultura ecológica 
y a pequeña escala, que, además, reivindica y 
reconoce el trabajo de las y los campesinos; 
reconociendo el potencial de las semillas para 
alimentar a los seres humanos y a las distintas 
especies con las que éstos se relacionan (Shi-
va, 2018), se trata pues, de los principios en los 
que se sustenta el paradigma agroecológico.

De acuerdo con Cuellar y Sevilla (2013) la 
Agroecología: “[…] constituye una práctica que 
propone el diseño y manejo sostenible de los 
agrosistemas con criterios ecológicos a través 
de formas de acción social colectiva y pro-
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puestas de desarrollo participativo que impul-
san formas de producción y comercialización 
de alimentos […]” (p. 25). Asimismo, abarca tres 
dimensiones: científica, práctica y como movi-
miento social, en donde cada uno de estas des-
de su perspectiva, coadyuva para crear otras 
formas de relación entre los seres humanos y 
la naturaleza (Garduño, et al., 2023).

En concordancia con lo anterior, la agro-
ecología al incorporar la complejidad de los 
procesos agrarios y alimenticios se ha construi-
do en función de diversas dimensiones com-
plementarias: técnico-productiva, que abarca 
los elementos y factores relacionados con la 
producción agraria vinculados con principios 
ecológicos; socioeconómica, en la que se in-
corporan las cuestiones sociales y económi-
cas presentes en los procesos de producción, 
circulación y consumo de productos agrarios, 
entre otros aspectos; finalmente, la dimensión 
política y cultural, la cual, se basa en el respe-
to de los aspectos culturales de cada territorio 
durante el proceso de producción, circulación 
y consumo de productos de origen agrícola 
(Cuéllar y Sevilla, 2013).

Otro rasgo característico de la agroecolo-
gía es que ha trascendido su carácter discipli-
nar, a través de la incorporación del enfoque 
transdisciplinario a partir del cual “[…] no solo 
integra conocimientos científicos, sino que tam-
bién valora e incorpora los saberes tradiciona-
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les que mucho tienen que aportar desde sus 
particularidades, tal y como sucede en la SA” 
(Garduño et al., 2023, p. 63). De esta forma, el 
conocimiento se construye no solo desde la 
perspectiva científica disciplinar, sino “a través 
del diálogo de saberes entre la ciencia y los 
conocimientos locales basados en el contexto 
histórico y sociocultural local” (Cuéllar y Sevilla, 
2013, p. 24).

Como movimiento social, la agroecología 
tiene objetivos en común con otros movimien-
tos sociales y políticos como la soberanía ali-
mentaria:

[…] la Soberanía Alimentaria, así como la Agro-
ecología desde su dimensión política y cultu-
ral, plantean la necesidad de relocalizar la ca-
dena agroalimentaria para, al hacerlo, generar 
un cambio en las estructuras de poder de la 
misma. En ambos casos se trabaja con diag-
nósticos sólidos sobre las causas del hambre 
y la malnutrición en el mundo, los problemas 
ecológicos y ambientales del planeta, y la in-
equidad existente. Igualmente, en ambos ca-
sos se plantea la necesidad de que sean las 
productoras y productores, así como las con-
sumidoras y consumidores […] quienes recu-
peren el control del proceso y la capacidad 
de tomar decisiones (Cuéllar y Sevilla, 2013, 
pp. 25-26).

De esta forma, ambos paradigmas dialo-
gan y comparten las mismas premisas para la 
transformación del sistema alimentario. Por otra 
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parte, la agroecología como técnica y práctica 
es una parte esencial para llevar a cabo la so-
beranía alimentaria, a través del manejo ecoló-
gico y respetuoso de los bienes naturales.

De manera similar el veganismo y la agro-
ecología como movimientos que van más allá 
de la cuestión alimentaria, (aunque esta tiene 
un papel central como forma de activismo), con-
vergen en tanto que ambos se oponen a la ex-
plotación sistemática de la tierra, los animales y 
las personas que trabajan el campo. Asimismo, 
la producción de alimentos de origen vegetal 
que sustentan las dietas basadas en plantas, 
precisa llevarse a cabo siguiendo las técnicas y 
los principios agroecológicos. Las palabras de 
Bezerra presidente de la Asociación Brasileña 
de Agroecología (citado en Ríos, s.f.) dan cuen-
ta de la necesidad de generar conexiones y ac-
ciones entre ambos movimientos: “No se pue-
de, por ejemplo, presumir de un alimento que 
es vegano, pero es un producto ultraprocesado 
que destruyó el bosque. Es necesario hacer es-
tas conexiones” (s. p.). Tal como se menciona, 
no es suficiente con que en las etiquetas de 
los alimentos y productos se lea: basado en 
plantas o apto para veganos, sin asegurarse 
e informarse que los procesos de producción 
desde la semilla hasta el producto final se lle-
varon a cabo bajo un compromiso ético con la 
naturaleza, los animales y las personas que tra-
bajan la tierra.
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Es importante que el veganismo como mo-
vimiento social incorpore los principios éticos 
de agroecología ya que solo así puede con-
solidarse como un proyecto ético, ambiental 
y político integral, y no limitarse a una práctica 
de consumo individual basada en el bienestar 
personal. La articulación de ambas propuestas 
permitirá abordar de manera estructural las re-
laciones entre alimentación, justicia social, cui-
dado de la tierra y respeto a los animales.

Conclusiones

En este apartado se evidenció la relación que 
existe entre la crisis climática y el actual siste-
ma alimentario sostenido por la agricultura y la 
ganadería industrial, las cuales conducen a la 
explotación de los bienes naturales, a la vez 
que generan un impacto en la vida de los ani-
males. Por otra parte, la industria alimentaria a 
través de la publicidad engañosa y persuasiva 
maquilla la realidad de los procesos y las impli-
caciones éticas que conllevan la producción de 
determinados alimentos.

 Ante la hambruna mundial se encuentra 
de forma paradójica el desperdicio, despilfarro 
y el acceso inequitativo. Asimismo, las técnicas 
de producción alimentaria que emplea la agro-
industria generan injusticias y desigualdades 
para los seres humanos, así como la explota-
ción de los animales. La construcción de siste-
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mas alimentarios sostenibles requiere generar 
estrategias desde la perspectiva medioambien-
tal, pero también de justicia y equidad.

Se considera que adoptar una alimentación 
basada en plantas por motivos éticos de empa-
tía con los animales, así como ambientales, es 
una forma de activismo; esta a su vez, precisa 
hacer sinergia con los principios agroecológi-
cos, ambos como estrategia para transformar el 
actual sistema alimentario insostenible. 

Finalmente, es necesario superar el “ve-
ganismo de mercado” basado en la moda de 
los productos etiquetados como plant based, 
a precios poco accesibles que ofrecen empre-
sas que reproducen el monocultivo, cadenas 
largas de producción e invisibilizan el impacto 
ambiental y social de detrás de estos. 

Por tanto, el veganismo y la alimentación 
basada en plantas, articulados con la agroeco-
logía, transcienden el consumo individual para 
convertirse en una propuesta integral de trans-
formación ética y social capaz de enfrentar si-
multáneamente la explotación animal, la degra-
dación ambiental y la injusticia social.
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Capítulo V. RITEISA: Trayectoria 
de una red en el escalamiento 
hacia la soberanía alimentaria

Hilda C. Vargas-Cancino1
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saberes, educación.

Presentación

Perseguir el camino de la soberanía alimenta-
ria, además de retador es un acto de justicia 

social, cultural, ecológica y por demás biocén-
trico. Donde todo ser sintiente está involucrado 
en la búsqueda de satisfacer la necesidad de 
alimentarse y la cruda realidad muestra que en 
muchos casos, sólo se logra mitigar el hambre. 
La creación de una red internacional transdis-
ciplinaria para la investigación y la educación 
en soberanía alimentaria, desde diálogos plu-
rales entre universidad y comunidad (RITEISA), 
ha sido uno de los retos que más ha conectado 

1 Profesora investigadora adscrita al Instituto de Es-
tudios de Sobre la Universidad, Universidad Autónoma 
del Estado de México, orcid: https://orcid.org/0000-
0002-5012-9537, Resergate https://www.researchgate.
net/profile/Hilda_Vargas2, correo institucional hcvar-
gasc@uaemex.mx
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al quehacer solitario y endogámico de las uni-
versidades con las realidades, necesidades y 
potencialidades de la comunidad.

El presente capítulo, tiene como propósi-
to expresar la trayectoria de una red incipien-
te enfocada hacia una de las necesidades más 
complejas de la humanidad: el logro no utópico 
de una alimentación soberana, con todos los 
matices que ello implica, sin que eso la tilde de 
tener un enfoque antropocéntrico, nada más le-
jos de la pretensión de esta red, donde la plu-
ralidad, la inclusión y la comunidad de vida son 
protagónicos y sinérgicos.

La propuesta se integra de cinco aparta-
dos, el primero presenta las razones de por 
qué se gesta una red de corte transdisciplina-
rio, donde la inclusión de otros saberes es el 
requisito ético y necesario, que persigue co-
crear alternativas más justas de vida. El segun-
do tema, muestra los principales hechos y pro-
yectos que formaron los cimientos de la red. En 
la tercera parte ya se describen las acciones 
directas, desde un proyecto de investigación y 
las condiciones que hacen posible el nacimien-
to de RITEISA. En la cuarta parte se muestra la 
trayectoria de la red a la fecha, sus proyectos 
y sus productos, incluyendo la creación y man-
tenimiento de una página web que muestra sus 
actividades cotidianas y sistemáticas, así como 
sus publicaciones. En el cierre se resaltan las 
condiciones que van acercado al propósito ini-
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cial de la red, y algunos retos que se requieren 
afrontar, pero principalmente, se reconoce el 
esfuerzo y el gusto de trabajar de manera co-
legiada, desde tres plataformas complementa-
rias: Comunidad, Naturaleza y Universidad.

1. ¿Por qué una red universitaria con 
enfoque transdisciplinario?

En términos generales, quienes tienen más 
acceso a la alimentación directa de la tierra, 
son las personas que viven en zonas rurales, y 
que cuentan con siembra de traspatio, la cual 
es parte toral de las formas de vida de las fa-
milias de diferentes grupos indígenas. Uno de 
los ejemplos es el del grupo totonaca, en don-
de “además de ser un importante medio para 
la producción de alimentos que contribuyen 
a su subsistencia, […] tiene influencia directa 
sobre [su] vida ceremonial y cultural […] y que 
representa una fuente de ingresos” (García et 
al., 2020). Sin embargo, estos grupos también 
presentan problemas serios de pobreza, y han 
sido las cooperativas y asociaciones quienes 
les dan fuerza para enfrentar los retos. 

Asimismo, más allá de la siembra, también 
puede ser común la cría de animales domésti-
cos de traspatio “para producir los alimentos de 
las familias en situación de pobreza del medio 
rural y periurbano […] las prácticas agroecoló-
gicas y adaptación al medio de las especies 
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animales, fortalecen la sostenibilidad y autosu-
ficiencia de la producción de alimentos” (Var-
gas-López, et al., 2017, p. 15) en este espacio 
de la vivienda; sin embargo, a mayor pobreza, 
existe menos presencia de cría de animales, 
además del impacto ecológico de su sosteni-
miento.

Por otro lado, el menosprecio (desde la 
ignorancia) a la sabiduría y derechos de los 
pueblos indígenas, ha sido uno de los errores 
a nivel mundial, cuya práctica ha sido común, 
afortunadamente el panorama empieza a cam-
biar:

Ese cambio se debe en gran parte a la irrup-
ción del Ejército Zapatista de Liberación Na-
cional […] La expresión del subcomandante 
Marcos, ‘tuvimos que ocultar nuestros rostros 
para que finalmente nos pudieran ver’, resu-
me con exactitud lo ocurrido. El despertar de 
los movimientos indígenas en América Latina 
se ha convertido en uno de los rasgos más 
distintivos de la situación política imperante 
en la región. Reprimidos por siglos, orillados 
a los confines de nuestras sociedades, des-
preciados y envilecidos hasta lo indecible […] 
(Boron, 2006 p. 13)

Boron (2006) afirma que existen otras dos 
protestas sociales importantes, además del mo-
vimiento zapatista en México, que han tenido 
gran impacto a nivel gubernamental, como lo 
son las manifestaciones indígenas de Ecuador 
y de Bolivia.
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Es importante considerar estas experien-
cias, que en la vida común universitaria no son 
visibilizadas como una aportación a la vida co-
munitaria, solo sobresalen las visiones discipli-
narias, multidisciplinarias y por mucho, interdis-
ciplinarias; sin embargo, integrar a la academia 
y a la investigación a otros saberes y formas de 
generar conocimiento (transdisciplinariedad) 
resulta ser una metodología poco valorada. Así, 
en la propuesta de RITEISA, la integración de 
estos saberes es vital para que la universidad 
pueda cumplir con una función social tan apre-
miante como lo es la soberanía alimentaria, y 
la mayoría de los y las expertas no están en la 
academia, están en la sociedad civil, más parti-
cularmente se encuentran en el campo y en los 
grupos indígenas.

¿Quiere decir que sólo aprenderemos de 
ellos? No, no siempre, ya que la comunidad tam-
bién necesita de las universidades para avan-
zar, pulir sus sistemas, complementar sus alter-
nativas. Y eso, es precisamente lo que facilita 
la creación de una red transdisciplinaria, don-
de todas las aportaciones son recibidas y pro-
cesadas sin jerarquías, lo que implica ir contra 
corriente con la soberbia intelectual. Para ello, 
es vital la creación de espacios de encuentro, 
diálogos e intercambios, propio de las múltiples 
actividades que fomenta RITEISA, y que les da 
voz en sus diferentes publicaciones. 
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2. Antecedentes de RITEISA
2.1 La autonomía gandhiana 
como precedente de la soberanía 
alimentaria 
En el programa constructivo de la India, uno de 
los pilares propuesto por Gandhi fue el auto-
gobierno o Swaraj, que implica de manera to-
ral a la autonomía y el autogobierno de cada 
persona, principalmente en dos cuestiones vi-
tales: alimentación y salud, el autor equipara el 
autogobierno como un mecanismo de autocon-
trol (Gandhi, 2014; Siby y Mahadoya, 2012), el 
cual tiene otro elemento importante, más allá 
de la figura individual: la comunidad, ya que es 
a partir de ella que se estructuran las acciones 
que impactarán en una justicia colectiva, por lo 
que la autonomía es valorada en la medida que 
también favorece a la soberanía comunitaria. 
Son los procesos grupales los que lograrán la 
justicia, desde el diálogo consensuado de los 
deseos colectivos, como legitimador de las de-
cisiones (Useche, 2014). 

La comunidad entendida por Gandhi, tam-
bién contiene el elemento espiritual unificador:

[…] la vida era algo integrado en una familia 
cósmica sagrada, en la que cada miembro 
ayudaba a los demás a elevarse de un nivel 
egoísta y destructivo a un nivel espiritual y 
productivo, mediante la participación sacrifi-
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cial en las necesidades comunes y las luchas 
de todos. (Merton, 1998, p. 32).

Un tercer elemento de la propuesta gan-
dhiana es el respeto, la sana convivencia y la 
vinculación directa con la naturaleza, sembrado 
los propios alimentos, limitando las necesida-
des a lo realmente esencial, que implica evitar 
el consumo exacerbado que tarde o temprano, 
termina devastando, contaminando y aniquilan-
do la vida (Vargas, 2018). Gandhi distingue las 
prioridades que la población occidental pre-
senta, dado que se caracteriza por la práctica 
del derroche, desperdicio, saqueo, codicia e 
individualismo, y “por el contrario: el hinduismo 
excluye la complacencia y la multiplicación de 
necesidades, puesto que éstas impiden el cre-
cimiento propio hacia la identidad última con el 
yo universal” (Gandhi en Merton, 1998, p. 29).

Por lo tanto, cada acto de consumo es un 
acto político que nos define hacia la defensa de 
la vida o al ecocidio:

Todos somos actores […] tomar su parte de 
responsabilidad es tomar su parte de poder. 
A todos los que dicen que la responsabilidad 
es de los gobiernos hay que responder que 
somos responsables de lo que compramos […] 
Podemos elegir lo que queramos, pero nues-
tros actos tienen consecuencias […]. (Parent, 
2010, pp. 66-67)
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Se puede observar en las ideas anteriores 
desde la propuesta gandhiana, las bases de lo 
que posteriormente formarán parte también de 
algunos principios de la soberanía alimentaria: 
pensarse en comunidad más allá del yo indivi-
dual, donde el yo es un nosotros; producir los 
propios alimentos; mantener un vínculo sano 
con la tierra y con la siembra (como lo son los 
procesos agroecológicos); y, fomentar el con-
sumo responsable, enfocado a las necesidades 
básicas, evitando el desperdicio, acaparamien-
to, saqueo o destrucción. 

Otro elemento, que no se puede dejar de 
mencionar en la ética de la No-violencia, es el 
significado original de la propuesta desde el 
jainismo; el ahimsa (Vargas 2018, Román, 2002) 
que, entre muchos aspectos, hace referencia a 
evitar dañar con palabras, acciones o pensa-
mientos a cualquier ser sintiente, donde la na-
turaleza íntegra está incluida, ello explica por 
qué los practicantes del ahimsa no consumen 
alimentos que estén basados en el sufrimien-
to animal (Key, 1993), y por lo tanto, en la ma-
tanza que ello puede implicar, por lo que, más 
adelante se abordan algunas publicaciones y 
acciones de la red a favor de la alimentación 
basada en plantas. 

Sin embargo, antes de entrar en la tras-
cendencia de la soberanía alimentaria como 
parte de la agenda social, local y mundial, es 
importante mencionar que hubo una serie de 
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proyectos de investigación precedentes que 
empujaron a la creación de la red, que en el 
subtema siguiente se desglosan. 

2.2 Proyectos de investigación 
precedentes

En el 2014 se autoriza un proyecto por parte 
de la Universidad Autónoma del Estado de Mé-
xico (UAEMéx), titulado “Alternativas de educa-
ción ambiental desde el decrecimiento, para 
una calidad de vida no-violenta; la necesidad 
del diálogo de saberes”1. Parte de su meto-
dología incluyó la realización de tres diálogos 
transdisciplinarios2, que se realizaron con re-
presentaciones plurales desde el arte, la aca-
demia, guardianes de tradición, productoras y 
oferentes del mercado de comercio justo ahim-
sa, adolescentes y sociedad civil. Los cuales se 
realizaron en tres etapas3: Primer diálogo en 

1 Con clave 3693/2014/CID, con una vigencia de dos 
años.

2 Entendiendo a la transdisciplinariedad, desde el 
enfoque de Basarab Nicolescu, como una metodología 
que incluye las visiones disciplinarias, multidisciplinarias 
e interdisciplinarias, integrando los otros saberes no re-
conocidos, en simetría paralelas desde la comunidad: 
saberes ancestrales, medicina tradicional, las aportacio-
nes de los grupos indígenas de todas las culturas, el 
yo interior o yo espiritual, las diferentes manifestaciones 
del arte, y la defensa de la naturaleza (Nicolescu, 2013).

3 La metodología y procedimiento completo de los tres 
diálogos se pueden observar en Vargas, 2017, pp. 143-152.
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abril 2015, segundo diálogo en octubre 2015 y 
tercer diálogo en marzo 2016. 

Esta investigación inició con una fase teó-
rica para construir los indicadores de Educa-
ción ambiental (EA) que los principales teóricos 
defendían, se construyeron 16. Posteriormente, 
durante los diálogos, la mayoría de ellos tam-
bién fueron abordados, menos dos, por lo que 
resultaron 14 indicadores, para que finalmente, 
en el diálogo último se agruparan en 4 indica-
dores genéricos de EA, que a continuación se 
describen: 

Indicador uno: Concienciación 
Una evidencia de que existe EA en una 

institución de educación superior, muestra:

Esfuerzos concretos que incluyen de manera 
integral sensibilización para despertar con-
ciencia, generar conocimientos, actitudes, 
aptitudes y capacidades de evaluación de los 
impactos de los propios comportamientos en 
el entorno, incluye el fomento de una cultura 
biófila (amor a la vida). […] favorece a la co-
nexión con el respeto de otros derechos, es-
pecialmente el derecho a un medio ambiente 
sano y armónico. (Vargas, 2017, p. 165)
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Indicador dos: Comercio y consumo 
ético 

En este indicador cobran relevancia dos ele-
mentos de influencia recíproca: el fomento de 
un consumo responsable, a través de la pre-
sencia de opciones de mercado de comercio 
justo, así una EA muestra evidencias de diver-
sas acciones que favorezcan a: “la cooperación 
solidaria, al comercio justo y al sentido de reci-
procidad y corresponsabilidad. Incluye el con-
sumo ético con impactos en la disminución de 
la huella ecológica […]” (Vargas, 2017, p. 165.)

Indicador tres: Trabajo comunitario y 
transdisciplinario

En relación a este indicador, fue muy persisten-
te la propuesta desde el primer diálogo, de que 
las universidades se mantuvieran involucradas 
con la comunidad, asimismo, trascender el es-
pacio aúlico, no desde el pedestal o monopolio 
del conocimiento, sino desde la humildad de 
cocrear propuestas de mejora ambiental:

Establece y mantiene contacto con la comuni-
dad: identifica sus necesidades, escucha sus 
propuestas, fusiona apoyos, integra a las pro-
puestas académicas y comunitarias: los sabe-
res locales, originarios, indígenas, el arte, la 
espiritualidad, la cultura y la ciencia en jerar-
quías paralelas. Implica trascender el espacio 
áulico y la teoría a través del contacto con la 
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naturaleza y la comunidad. Incluye el trabajo 
colaborativo interinstitucional sostenible tanto 
con Redes, Gobierno, ONGs y otras Universi-
dades. (Vargas, 2017, p. 165.) 

Indicador cuatro: Calidad de vida no-
violenta 

Este indicador buscó agrupar las acciones ge-
néricas, que de una u otra forma favorecen a 
una calidad de vida, vinculada con las bases 
del ahimsa, dado que “Impacta en acciones de: 
justicia social, paz, respetuosa de la naturaleza, 
promoción de la reflexión y la crítica pro- posi-
tiva. Incluye la soberanía alimentaria, promueve 
el activismo social, el decrecimiento y la eman-
cipación” (Vargas, 2017, p. 166.) donde se obser-
va ya la inclusión de la soberanía alimentaria.

Los resultados del proyecto motivaron una 
segunda investigación titulada “Educación uni-
versitaria en el consumo ético y socialmente 
solidario. Una propuesta decrecentista desde 
la mirada de la Ecología Profunda”1. y se rea-
lizó en coordinación con la Universidad Com-
plutense de Madrid, algunos productos de di-
cha investigación, estuvieron en función de las 
siguientes temáticas: La academia y su aporte 
a la sostenibilidad desde la promoción de los 

1 Fondo de financiamiento PRODEP/SEP IDCA: 
24452, clave: UAEM-CA-251. Con fecha de vigencia a: 
16/06/2017 al 15/06/2018.
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mercados agroecológicos y el consumo res-
ponsable (Chaparro, 2019); educación universi-
taria en consumo ético no-violento y soberanía 
alimentaria (Vargas y Collado, 2019); comercio 
justo y agroecológico como alternativa peda-
gógica universitaria (Velázquez, 2019); taller de 
consumo ético como estrategia didáctica múlti-
ple y de promoción en la universidad (Sánchez 
y Gómez-Jarabo, 2017), marcando especial 
atención en dar continuidad al indicador 2 so-
bre consumo ético. La investigación en sobera-
nía alimentaria se inició hasta 2019, tema que 
se aborda en el siguiente apartado.

2.3 Primeros diálogos hacia la 
soberanía alimentaria

Sin embargo, abordar a la soberanía alimenta-
ria como punto central de una investigación fue 
a partir del proyecto “Soberanía alimentaria y 
Universidad. Una reflexión ética-educativa des-
de la No-violencia y el decrecimiento”1. Uno de 
los objetivos específicos se enfocó en generar 
una propuesta educativa en soberanía alimen-
taria a partir de la siguiente meta: construir una 
propuesta de educación transversal universita-
ria en soberanía alimentaria, a través de la crea-
ción de diálogos de saberes. La meta se traba-
jó desde el diseño de un diálogo de saberes 

1 4682/2019, cuyo periodo de vigencia fue del 1 de 
enero de 2019 a 1 de enero de 2020.
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entre la comunidad y la universidad realizado 
en tres momentos: 4 de abril del 2019, 23 de 
agosto y el último el 21 de noviembre del mis-
mo año.

El número de asistentes por diálogo en 
promedio fue de 20, en todos los casos, con 
perfiles plurales. El propósito fue co-crear una 
propuesta educativa ecosocial sobre soberanía 
alimentaria, a partir del diálogo entre saberes 
plurales que integren en simetría tanto a la uni-
versidad como a la comunidad. En este ejerci-
cio participaron alumnas y alumnos, producto-
ras y oferentes del Mercado de comercio justo 
Ahimsa, investigadores (as), y representantes 
de colectivos sociales, los mismos perfiles se 
repitieron en los diálogos restantes.

En la figura 1 se identifican las diferentes 
propuestas de temáticas sobre educación uni-
versitaria en soberanía alimentaria, resultan-
tes del primer ejercicio de diálogo donde se 
identifican ocho categorías, cada una con sus 
respectivas propuestas: Auto-respeto; Recono-
cimiento de los pueblos originarios; Diálogo, 
comunidad y universidad; Naturaleza y gastro-
nomía biodiversas y multiculturales; Autoges-
tión y autonomía; Arte implícito; Cultura nutricio-
nal, y finalmente, Conciencia de impactos.

En la figura 1 se puede observar que no 
todas las aportaciones son propuestas; sin 
embargo, se consideraron debido a que, por 
ejemplo, en el caso de la categoría de auto-res-
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peto, al ser un diálogo abierto y simétrico, las 
compañeras productoras y oferentes del mu-
nicipio de Temoaya, hermanas Damián, fueron 
quienes más abonaron a este rubro, facilitaron 
la reflexión sobre el valor de trabajar la propia 
estima como base para la autonomía y poste-
riormente para la soberanía alimentaria, lo que 
a su vez, al tener seguro el alimento, sembrado 
por la familia, sin agrotóxicos, y generar su pro-
pio ingreso, producto de la venta de los exce-
dentes, les permitió una sensación de libertad 
y autonomía, en muchos sentidos. No obstan-
te, encontrar desde ahí el auto-respeto, es una 
propuesta educativa implícita dentro de la so-
beranía alimentaria, vinculada estrechamente 
con la propuesta gandhiana, cabe señalar que 
dicha aportación, en el momento del diálogo y 
en su análisis posterior, generó varias reflexio-
nes vinculadas con la concienciación hacia la 
autonomía alimentaria. 

Figura 1 Categorías y subcategorías de los diálo-
gos proyecto UAEMéx 4686/2029 SF
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Con respecto al segundo ejercicio de diá-
logo, éste se basó en las temáticas resultantes 
del primero y que se plasman en la figura 1, se 
eligieron las más representativas y se agrupa-
ron en cuatro mesas de diálogo secuenciales 
(no simultáneas): 1. Naturaleza y gastronomía 
multicultural; 2. Cultura nutricional y saberes 
ancestrales; 3. Autogestión, autonomía y mer-
cados; y 4. Agroecología, comunidad y univer-
sidad. Las principales propuestas educativas, 
resultantes de las cuatro mesas de diálogo, 
fueron:

a) Promover desde la investigación las te-
máticas abordadas en el encuentro (tan-
to para proyectos académicos como para 
investigación de tesis de licenciatura y de 
posgrado). 

b) Generar a partir de difusión cultural, even-
tos que promuevan la comida tradicional 
mexiquense y que ello pueda incidir en 
recuperar esas prácticas culinarias. 

c) Conferencias y talleres sobre el cuidado 
de la tierra, la siembra agroecológica y or-
gánica.

d) Continuar con el fomento de mercados de 
comercio justo locales llevados a los es-
pacios universitarios. 

e) Fomentar la soberanía alimentaria desde 
el arte: pintura, poesía, fotografía, mues-
tras gastronómicas, etc. 
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En el siguiente apartado se abordan los 
resultados del tercer diálogo.

3. La creación de RITEISA 

El último diálogo de los tres programados del 
proyecto “Educación universitaria en el consu-
mo ético y socialmente solidario. Una propues-
ta decrecentista desde la mirada de la Ecología 
Profunda”, ya mencionado, se crea a partir de 
tres mesas con los temas más representativos 
del encuentro antecedente: 1. Siembra agro-
ecológica y cuidado de la comunidad de la 
vida; 2. Cultura nutricional, saberes ancestrales 
y gastronomía local; y 3. Universidad, redes de 
gestión y difusión de mercados locales de co-
mercio justo y consumo ético. 

Dentro de los principales resultados, se 
confirmaron los ya identificados en el segundo 
diálogo, así como la propuesta de la creación 
de una red de soberanía alimentaria, con el fin 
de no perder los avances ya alcanzados en los 
tres diálogos y dar seguimiento a las propues-
tas resultantes, así es que nace la Red Interna-
cional Transdisciplinaria para la Educación e In-
vestigación en Soberanía Alimentaria. Diálogos 
para la Cooperación entre Universidad y Co-
munidad (RITEISA), registrada ante la Secreta-
ría de Investigación y Estudios Avanzados de la 
UAEMéx, la cual quedó integrada por el 80% de 
los participantes de los tres diálogos: 6 Cuer-
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pos Académicos, 4 grupos de investigación 
de universidades internacionales y 4 colecti-
vos ambientalistas y de producción agroecoló-
gica. Su registro oficial fue el 11 de febrero de 
20201, cabe señalar que aún con las condicio-
nes restringidas por cuestiones de sanidad del 
momento, la red siguió funcionando sistemáti-
camente, y a la fecha se han registrado ocho 
proyectos2 de investigación como red y se han 
publicado varios productos, cuyo detalle apare-
ce en el siguiente tema.

Actualmente la red ha crecido y cuenta 
con nueve cuerpos académicos de la UAEMéx, 
que incluyen a 20 investigadoras e investiga-
dores; siete estudiantes becarios de maestría, 
doctorado y postdoctorado; 8 investigadoras 
y dos investigadores de universidades de Es-
paña y Latinoamérica; 2 investigadoras de la 
Universidad Autónoma de Querétaro,así como 
del Colegio de Michoacán, una investigdora de 
la Universidad Mondragón México, además de 
productoras y oferentes que colaboran dentro 
del Mercado agroecológico de comercio justo 
Ahimsa.

1 Registro UAEMéx 5077/REDP 2020
2 https://riteisa.org/proyectos.htm
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4. Trayectoria de RITEISA: 
investigación y divulgación
4.1 La investigación: enfoques teóricos 
y temáticas abordadas 

Al tratarse de una red sobre el estudio y la in-
vestigación transdisciplinaria de la soberanía 
alimentaria, la temática central de cada proyec-
to, principalmente es la alimentación sobera-
na; sin embargo, también se le asocian otros 
temas que le son afines y que se establecieron 
dentro del propósito de la red, desde su crea-
ción (2020): Ser un espacio transdisciplinario 
que permita el reconocimiento y difusión de la 
educación y la investigación en soberanía ali-
mentaria, impulsándola a través de la agencia 
cooperante activa universitaria y comunitaria, 
que integre las agroecologías, las economías 
sociales y solidarias, el consumo ético, el co-
mercio justo, la ética del Ahimsa, la bioética, la 
gastronomía sostenible y el patrimonio cultural, 
los saberes originarios, otros modelos educati-
vos, el ecofeminismo, el decrecimiento y el in-
volucramiento de las políticas públicas. Áreas 
mencionadas como directrices enunciativas, no 
limitativas, en la atención a necesidades loca-
les y planetarias de toda la comunidad de vida, 
inherentes a la misión de la universidad. 
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Para la difusión y divulgación de los traba-
jos de la red se creó un sitio en la web, cuya 
estructura actual es la siguiente:

4.1.1 Inicio

Es la primera pantalla a la que tiene acceso el 
visitante, la cual integra de manera rotativa, car-
teles que hacen alusión a eventos de la red, de 
sus integrantes o de otros espacios, pero cuya 
información es intrínseca a los propósitos de 
RITEISA. Algunos ejemplos de los contenidos 
de los carteles son: los mercados agroecológi-
cos quincenales de comercio justo Ahimsa; se-
minarios abiertos que se estén impartiendo en 
el semestre; diálogos en diferentes comunida-
des o universidades; cursos, foros, congresos, 
y cualquier evento que los integrantes de la red 
deseen compartir y que fortalezca las temáticas 
afines.

4.1.2 Primera pestaña: Nuestra casa 

4.1.2.1 Antecedentes. 

De manera muy sintética menciona los aconte-
cimientos que dieron origen a la creación de la 
red (revisados en los apartados anteriores con 
más detalle).
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4.1.2.2 Misión y visión:

Misión 
“Somos una red que busca enraizar lazos 

de solidaridad que construyan conexiones con 
la Naturaleza, el arte, las alimentaciones y las 
sociedades todas, con el reconocimiento de 
sentipensares diversos” (RITEISA, 2025, s/n).
Visión

Riteisa fundamenta su trabajo en una rela-
ción horizontal con creatividad y respeto a los 
valores de paz, justicia y solidaridad, a través 
del fomento del diálogo de saberes y sentires, 
donde las diferentes voces de la Tierra, forta-
lezcan los encuentros hacia la soberanía ali-
mentaria (RITEISA, 2025, s/n).

4.1.3 Objetivo 

“Confluir en un espacio transdisciplinario que 
facilite el diálogo de saberes y el trabajo coo-
perativo y solidario entre las y los actores plura-
les que buscan resarcir las soberanías alimen-
tarias”. (RITEISA, 2025, s/n).

4.1.4 Nuestros perfiles

A la fecha, dentro de la página, se pueden 
identificar 39 perfiles de los 42 integrantes de 
la red, son perfiles plurales; sin embargo, todos 
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los y las integrantes coinciden en la realización 
de actividades que aportan a la escalabilidad 
de la soberanía alimentaria, ya sea de siembra, 
transformación, o venta, de producción agro-
ecológica; asimismo, se encuentran diferen-
tes perfiles de investigadores e investigadoras 
que abordan en sus proyectos o publicaciones 
temas relacionados con perfiles de consumo; 
producción agroecológica, ecotecnias; comer-
cio justo; gastronomía sostenible; Carta de la 
Tierra; manejo de residuos; economías sociales 
y solidarias; mercados y tianguis; redes agroali-
mentarias; bienes comunes; feminismos y eco-
feminismos; alimentación basada en plantas y 
ética animal, entre otros.

4.1.5 Proyectos de Investigación y sus 
productos

A raíz de la creación de la red, se han regis-
trado ocho proyectos que integran entre seis 
y 14 colaboradores de RITESIA. En el Anexo A 
se desglosan los proyectos, con su nombre, vi-
gencia, número de integrantes, registro y pro-
ductos.
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4.1.6 El librero

4.1.6.1 Librero

Se incluyen todas las publicaciones en libros o 
revistas de la red, así como otras fuentes que 
impactan en las temáticas de la red y que pue-
de ser de utilidad para quienes investigan es-
tos temas.

4.1.6.2 Infografías 

Contiene infografías que se van creando con 
temáticas acordes a la red.

4.1.6.3 Boletín

Bimestralmente se publica el boletín Ahímsa- 
RITESIA, que divulga en cápsulas pequeñas 
temas diversos y publicaciones de los y las in-
tegrantes de la red.

4.1.6.4 Recetario vegano

Este apartado busca presentar alternativas sa-
ludables para las personas que desean hacer 
su transición a la alimentación basada en plan-
tas. Asimismo, se integra un recetario para ca-
feterías universitarias, desde la misma óptica.
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4.1.7 Nuestro Lazos

4.1.7.1 Productoras y productores 
agroecológicos

Este espacio pretende paulatinamente dar a 
conocer a diferentes productoras y producto-
res de siembra agroecológica, o transformado-
res de este tipo de productos.

4.1.7.2 Mercados alternativos

En este apartado se promueve la participación 
de diferentes mercados agroecológicos loca-
les.

4.1.7.3 Organizaciones de la sociedad

Esta pestaña da conocer diferentes organiza-
ciones de la sociedad, no lucrativas que tiene 
propuestas para la colectividad, tanto en so-
beranía alimentaria, comercio justo, agroeco-
logía, cooperativas y economías solidarias, o 
cualquier tipo de capacitación comunitaria que 
aporte a las temáticas mencionadas.

4.1.7.4 Escuelas

Es un apartado que comparte ligas de diferen-
tes escuelas que tienen planes de estudio en-
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focados a la sostenibilidad ambiental, la sobe-
ranía alimentaria o cualquier temática de la red.

4.1.7.5 Redes amigas

En este espacio se pueden encontrar diferen-
tes ligas de redes que, al igual que RITEISA, 
están aportando a la comunidad y a las institu-
ciones de educación, diversas alternativas para 
escalar a la soberanía alimentaria.

4.1.8 Eventos y más

Es el área que se relaciona directamente con 
la pantalla de inicio, donde aparecen los últi-
mos eventos compartidos, ya sean de RITEISA, 
de otras redes, o de cualquier sitio del planeta, 
que tengan un evento que pueda ser de inte-
rés para los integrantes de la red.

4.1.9 Ecosaberes

Esta pestaña presenta las actividades de un 
programa mensual que busca contribuir en los 
cambios sociales y ecológicos, fomentando 
el cuidado de la vida desde múltiples dimen-
siones como: alimentaria, socio-cultural, física 
y espiritual. Donde el principal propósito sea 
generar una experiencia vivencial que conecte 
los ecosaberes alimentarios con el crecimiento 
interior y viceversa.
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4.1.10 Galería de experiencias

Esta área es el apartado más vivo y experien-
cial de la red, donde cualquier integrante pue-
de compartir diferentes experiencias con infor-
mación básica, como lugar, contexto, personas 
visitadas e integrantes de la red que participa-
ron, así como fotografías tomadas en el lugar. 

4.1.11 Contáctanos y Directorio

Ambas pestañas permiten generar los contac-
tos para intercambios con la sociedad civil, co-
munidades, oferentes, productoras o institucio-
nes (RITEISA, 2025b).

Se puede observar que el mantener viva 
una red requiere del esfuerzo colegiado de sus 
integrantes, así como la ayuda profesional para 
la creación y sostenimiento de la página, por 
tal razón se creó un comité enfocado a: vigi-
lar la pertinencia de los contenidos, fomentar 
la participación de los integrantes, compilar los 
diferentes productos de los proyectos de in-
vestigación para hacerlos visibles en la red, así 
como las diferentes experiencias in situ de sus 
integrantes. 

Conclusiones

RITEISA es una red joven con seis años de ex-
periencia, los cuales han permitido valorar el 
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trabajo en equipo, las alianzas y las sinergias, 
donde la diversidad de perfiles ha sido su ma-
yor riqueza, lo cual se ha hecho patente tanto, 
en los diferentes proyectos de investigación, 
donde en todos los casos hay presencia de la 
comunidad y de la universidad, así como, en la 
convivencia sistemática con productoras /res y 
oferentes locales de los mercados alternativos 
agroecológicos, lo que ha permitido muchos 
aprendizajes en la escalabilidad de la sobe-
ranía alimentaria, que facilite en su caminar el 
equilibrio ecológico y el reconocimiento de: los 
pueblos originarios, la mujer, la misma natura-
leza en su plenitud, los derechos de la Madre 
Tierra, y por lo tanto, también el de los animales 
no-humanos, de ahí la importancia de transitar 
hacia una alimentación basada en plantas.

También, en este caminar con los proyec-
tos de investigación, hemos rescatado varias 
propuestas hacia la gastronomía sostenible:

•	 Difundir los indicadores de la gastrono-
mía sostenible del modelo de Montenci-
nos (2016), que se fortalecieron con los 
proyectos de investigación a partir de 
categorías de análisis como: Integridad 
ecológica, Patrimonio cultural, Justicia 
económica e Inclusión social. 

•	 Fomentar la práctica de la gestión de la 
gastronomía, así como el consumo de 
productos agroecológicos en la confec-
ción de platillos locales.
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Además de continuar generando diferentes 
apoyos para fortalecer la economía de las y los 
productores locales de siembra ecológica e in-
fluir positivamente en las prácticas de consumo 
responsable y sostenible, a través de generar 
espacios de mercado, de exposiciones gastro-
nómicas y muestras de degustación, financiadas 
por integrantes de RITEISA, a fin de apoyar la di-
fusión y venta de productos nutritivos, agroeco-
lógicos y locales, que la Ley General de Alimen-
tación Adecuada y Sostenible impulsa.

Asimismo, se sugiere realizar más mues-
tras gastronómicas incluyentes y proyectos de 
investigación que profundicen en el estudio de 
los factores que influyen en los diferentes re-
sultados expuestos, promover a la soberanía 
alimentaria mostrando los beneficios académi-
cos, ecológicos y comunitarios, dado que es 
uno de los principales objetivos de la red: la 
divulgación para el escalamiento de la sobera-
nía alimentaria, desde diferentes sinergias y del 
reconocimiento simétrico de todos los saberes.

Y finalmente, continuar con las publicacio-
nes, tanto académicas como de divulgación, 
que permita a mayor número de personas, ser 
tocadas por estas temáticas, para que cada vez 
se incrementen los niveles de concienciación, 
y con ello de prácticas éticas de producción, 
venta y consumo, que favorezcan el crecimien-
to de un mayor número de redes agroalimen-
tarias.
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Capítulo VI. La vida en una 
botella: problematizaciones 
sobre el agua

Reificación y mercantilización de la 
vida

Emilio Gerardo Arriaga Álvarez1

Rosalba Moreno Coahuila2
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El agua es la fuente de la vida. Si el agua se contamina, 
a todas las criaturas se les negaría la existencia.

Masaru Emoto

Presentación

Parece ser lugar común la afirmación que 
precede estas líneas: “El agua es vida” o “El 
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agua es fuente de la vida” y tal vez otras afirma-
ciones cercanas, pero no con este principio de 
trascendencia. Otras afirmaciones pueden ser: 
“el agua es un derecho humano”, hasta llegar al 
alegato de que el agua es un recurso. De esta 
manera, puede verse como un elemento que 
inicialmente permite comprenderse como tras-
cendente, se decanta en algo menos “valioso” 
y más “instrumental”. Este parece ser, curiosa-
mente, el camino de la modernidad y su forma 
civilizatoria actual. 

Bajo estas premisas, nuestro objetivo con-
siste en ensayar una problematización que sir-
va como argumento para bosquejar en este do-
cumento, la imperiosa necesidad de replantear 
la idea que se tiene sobre el tema del agua. Se 
trata de un intento de reponer la idea de que la 
vida del planeta depende de este preciado ele-
mento, sin el cual la vida no es posible. Al me-
nos como la hemos conocido durante millones 
de años en este planeta. Tal vez, dicho de otra 
manera: es necesario buscar formas bajo las 
cuales el agua llegue a quienes la necesiten, 
de la mejor manera posible. Por ello, no resulta 
deseable su mercantilización. Y en este senti-
do, tanto su comercialización como su purifica-
ción tengan que buscar alternativas en donde 
los Estados Nacionales y las grandes empresas 
que hoy monopolizan el “recurso”, puedan lle-
gar a acuerdos racionales, que nos lleven a la 
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recuperación de la autonomía social, en térmi-
nos de acceso al vital líquido.

La discusión que proponemos parte de 
dos dimensiones: el hecho de que el agua es, 
sin lugar a duda, la posibilidad de la vida; no 
sólo de la vida humana sino de la vida en ge-
neral. Hoy, una parte importante del agua, que 
es para consumo humano, está privatizada; es 
decir, la hemos convertido en un bien de con-
sumo. Es mercancía. Si se quiere o se necesita, 
tiene que pagarse. Otra cuestión por conside-
rar es el hecho de que el recurso se concen-
tra en grandes monopolios que concentran el 
agua, con el fin de lucrar con esta necesidad, 
pero también, con ciertos deseos de la pobla-
ción. Se ha creado un mercado del agua desde 
hace ya algunas décadas y quienes tienen las 
concesiones o la propiedad privada no están 
interesados, por supuesto, en socializar el re-
curso, con lo que aparecen conflictos de diver-
sa índole a nivel planetario. 

La idea entonces es buscar elementos 
para una re-significación de lo que es el agua, 
en términos no sólo de la vida humana, sino mu-
cho más que eso: de la vida en sentido estricto.

1. Planeta Tierra, vida y humanidad

El proceso de aparición de un ser humano 
como “nuevo” habitante del planeta, se lleva a 
cabo por medio de la consabida unión del óvu-
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lo femenino y el espermatozoide masculino. El 
óvulo fertilizado en este momento es de aproxi-
madamente 95% agua. Es casi agua en su tota-
lidad. Sin embargo: “Cuando el cuerpo humano 
ha llegado a la madurez, el agua representa un 
70%. Por eso no es sorprendente, que se diga 
que el cuerpo humano está hecho de agua” 
(Emoto, 2007, p. 10). 

Durante la vida de los seres humanos y 
hasta el momento de su muerte, viven rodea-
dos de agua en sus formas más diversas. Pero 
¿y el planeta Tierra?

A la tierra se le ha dado el nombre de “Planeta 
del agua”, y aproximadamente el 70 por ciento 
de la superficie está cubierta de agua. ¿No es 
esto similar al cuerpo humano? La mayoría de 
agua del planeta, es decir, el agua de lluvia, 
el agua subterránea, los lagos, los pantanos y 
los ríos, se originan en el mar. Parte del agua 
flota en el aire en forma de nubes o niebla. La 
nieve que está en la cumbre de las montañas 
y el hielo de la Antártica también son agua en 
su origen (Emoto, 2007, pp. 10-11).

Y si el agua está en todas partes, y repre-
senta la posibilidad de la vida, ¿puede privati-
zarse y comercializarse? Bajo la actual raciona-
lidad económica vigente, la respuesta debería 
ser sí. No obstante, esto nos lleva a intentar 
comprender cuáles son las premisas de una 
respuesta de esta naturaleza. 
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De inicio la idea de la trascendencia de 
lo que el agua significa no tiene que ver con 
sus características que permiten la vida, sino 
de la disponibilidad de un “recurso” que tiene 
que ser puesto a disposición de los “usuarios”. 
Consecuentemente necesita incorporar un va-
lor que tiene costo, representado en las insta-
laciones y toda la infraestructura necesaria. Esa 
es la lógica de la sociedad de mercado y es la 
lógica de su racionalidad. Se trata de una racio-
nalidad de carácter económico ineludible, bajo 
circunstancias de casi todos sus códigos socia-
les. Ahí encontramos una clausura operacional 
con que es imposible considerar las cuestiones 
de la vida enunciadas arriba.

Históricamente, el agua se ha ido trans-
formando de una suerte de bien “libre”, tras-
cendente y vital, al que de una u otra forma se 
podía tener acceso más o menos libre y con 
acceso casi “gratuito” a un bien económico que 
en virtud de inversiones necesarias para la ex-
tracción y distribución se ha convertido en un 
costoso recurso, y es considerado en conjunto 
con otro tipo de productos dentro del merca-
do, como los productor agrícolas, cuyo precio 
de reventa se toma en consideración con res-
pecto de cálculos de rentabilidad. Consecuen-
temente, la idea de las deidades del agua y los 
misterios que aún representan en algunas par-
tes, se enfrentan a representaciones en donde 
cuestiones como la higiene y el “progreso” han 
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convertido al agua en un recurso cada vez más 
codiciado y por supuesto costoso (Tortolero, 
2000).

Dentro de las señaladas representaciones 
sociales de la idea de “progreso” y de “desarro-
llo”, tenemos la aparición de ese “objeto nue-
vo” y su irrupción a la par con la conformación 
de un “nuevo mercado” con características que 
abordaremos enseguida: la botella de agua y 
cómo la vida se diluyó dentro de una botella.

1. La crisis civilizatoria presente de las 
sociedades de mercado

Los discursos hegemónicos actuales, utilizan el 
concepto de crisis, básicamente para referirse 
a cuestiones económicas. Esto puede parecer 
lógico, si consideramos que la “realidad” del 
sistema social presente es, en lo fundamental, 
una realidad económica. Las “otras” partes de 
eso que podemos considerar como “realidad” 
suelen ser secundarias. Entonces no suele ser 
inusual que esas “otras” partes de la realidad 
sean una especie de complemento cuando tra-
tamos de hacer análisis de lo que ocurre en la 
vida de las sociedades contemporáneas. Bajo 
estas premisas podemos decir que, en la socie-
dad actual, el capitalismo como sistema social 
general se encuentra en una crisis igualmente 
integral. Se trata de una crisis global. Y esto es 
así, en la medida que el sistema capitalista se 
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ha globalizado, la consecuencia básica de este 
fenómeno está referido por la sobreacumula-
ción de capital en escala planetaria (Barreda, 
2007). Las guerras actuales en las que se lleva 
a cabo la disputa por la hegemonía mundial son 
sólo la parte visible de los conflictos. También 
se sufren hoy los problemas de la proliferación 
de formas tecnológicas perniciosas, pero tal 
vez, uno de los aspectos más sombríos de esta 
crisis global, es la que se refiere al “medio am-
biente”. Es básicamente, una crisis multifacética 
que implica a la naturaleza en general y que 
rebasa cuestiones puramente humanas y se 
amplía a todos los aspectos relacionados con 
la vida en el planeta. Esto quiere decir que se 
trata de la tierra como recurso, de la biodiver-
sidad y del elemento que hace posible la vida: 
el agua.

Pero: ¿cómo llegamos a esta situación? Por 
qué el sistema se ha conformado de una manera 
tal, que se le ha organizado para dominar la pro-
ducción. Sin embargo, esto que puede parecer a 
simple vista lo esencial, aunque lo sea en cierta 
medida, lo medular consiste, en las diversas for-
mas desarrolladas para dominar otras dimensio-
nes de la vida social, básicamente el consumo. 
Esto significa lo siguiente: Al dominar la alimen-
tación, la sexualidad, la educación, la vivienda, 
etcétera, el capital se apropia de la “produc-
ción doméstica” y determina [sobredetermina] 
 la reproducción humana (Barreda, 2007). 
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Estas formas de control no son cuestiones 
meramente económicas. Mantienen un funda-
mento netamente político y aún más: son de 
carácter vital, porque son cuestiones de super-
vivencia, no sólo humana. Y esto mismo ocurre 
con el control mercantil de agua. Es un control 
que aparece en primera instancia como econó-
mico, pero que redunda en dominación política. 
Constituye la puesta en escena de una imposi-
ción de voluntad de parte de las grandes cor-
poraciones empresariales internacionales que 
han privatizado el agua, la cual ahora se nos 
vende en botellas de plástico, que, por cierto, 
son parte también de la polución resultante y 
de la cual el consumidor parece ser, también 
“responsable”.

No obstante, el agua es componente prin-
cipal, estructural y funcional de todos los seres 
vivos conocidos. La necesidad de agua es ab-
soluta, permanente e inaplazable. 

Quien controle el agua puede dominar la vida, 
porque sin ella los cuerpos vivos rápidamente 
fallecen o con agua de mala calidad rápida-
mente se degradan y enferman. Dicho control 
ha sido siempre punto de partida para el do-
minio general de la economía, la sociedad, la 
política y la cultura. El dominio del agua como 
objeto de consumo directo, significa el control 
del medio metabólico, estructural y de drena-
do básico de todo cuerpo biológico y social 
humano, tanto en el plano económico como 
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industrial, como en cualquier otro (Barreda, 
2007, p. 195).

Otra dimensión crítica que es necesario 
resaltar, consiste en el problema de la contami-
nación del agua. Existe en la actualidad un de-
terioro alarmante en la calidad del agua tanto 
para consumo humano, como la que se utiliza 
en higiene general y riego agrícola. Aquí es ne-
cesario plantear, que esta degradación es una 
de las tantas consecuencias de la declinación 
general del medio ambiente y que sería nece-
sario abordar. La batalla en contra de la conta-
minación del agua es igualmente una lucha que 
no puede esperar. No obstante, para el caso de 
este trabajo, sólo nos centraremos en plantear 
nuestra tesis sobre el problema de la mercanti-
lización de este líquido vital.

2. La mercantilización como sistema 
de vida

Para llevar a cabo un análisis general de la so-
ciedad actual, sería necesario mucho más espa-
cio que éste. Sin embargo, es nuestra intención 
abordar en este apartado un análisis histórico 
político de la conformación general de las so-
ciedades de mercado y sus criterios generales 
de funcionamiento, por lo menos de manera 
sucinta. Para ello abordaremos un principio crí-
tico que nos permita plantear, por qué el agua 
no debería ser una mercancía. En este sentido, 
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tal vez incluso, debería estar por encima de las 
polémicas, bajo las cuales el agua se considera 
un derecho. Sin embargo, en la realidad social 
actual, este tipo de planteamientos ni siquiera 
son mencionados la mayoría de las veces. En-
tonces la pregunta que surge de inicio es: ¿de 
qué manera se ha constituido la sociedad de 
mercado contemporánea?

En términos generales, se puede afirmar [his-
tóricamente] que el sistema económico esta-
ba integrado en el sistema social, por lo que, 
cualquiera que fuese el principio de funcio-
namiento de la economía, éste no resultaba 
incompatible con la presencia del modelo de 
mercado (Polanyi, 2017, p. 123).

Esto quiere decir, que el sistema social en 
la sociedad contemporánea tenía en su interior 
los elementos propios de la economía y no al 
revés. De hecho, los mercados se desarrollaron 
y prosperaron bajo una dirección centralizada 
favoreciendo la autarquía campesina y la vida 
nacional, de manera que mercado y reglamen-
tación se desarrollaron paralelamente (Polanyi, 
2017). Y lo que después se conoció como mer-
cado autorregulador se desarrolló ulteriormen-
te. Pero: ¿en qué consisten las hipótesis nota-
bles sobre las que descansa una economía de 
mercado?

Una economía de mercado es un sistema 
económico regido, regulado y orientado úni-
camente por los mercados. La tarea de ase-



197

gurar el orden en la producción y la distribu-
ción de bienes es confiada a ese mecanismo 
regulador. Lo que se espera es que los seres 
humanos se comporten de un modo que pre-
tendan ganar el máximo dinero posible: tal es 
el origen de una economía de este tipo (Po-
lanyi, 2017, p. 124).

Aquí aparece la ética del capitalismo como 
comportamiento esperado de los seres huma-
nos. No se trata de la ética protesta weberiana 

, sino una más cruda y más “real”. El logro del 
máximo beneficio. Y la conformación de esta 
economía supone la existencia de mercados 
en los cuales, la oferta de mercancías disponi-
bles a un precio determinado será equivalente 
a una demanda de igual precio. Esto supone 
también la presencia del dinero con su función 
de poder adquisitivo del sujeto o sujetos que 
lo poseen. De esta forma, la producción se 
guiará por los precios, porque de los precios 
dependen los beneficios de quienes orientan 
la producción. Y la distribución también depen-
derá de los precios, ya que estos conforman 
los ingresos. Gracias a los precios, “los bienes 
son distribuidos entre los miembros de la so-
ciedad […] Si se admiten estas hipótesis, tanto 
la producción como la distribución de los bie-
nes quedan aseguradas únicamente por los 
precios” (Polanyi, 2017, p. 124). 

Estas mismas condiciones indican que los 
precios forman los ingresos. De manera que el 
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interés es el precio de la utilización del dinero 
y constituye los ingresos de quienes están en 
posición de ofrecerlo. El arriendo es el precio 
de la utilización de la tierra y se concreta en el 
ingreso de quienes arriendan. El salario es el 
precio de la utilización de la fuerza de trabajo 
y constituye el ingreso de quienes la venden. 
De esta manera, los precios de las mercancías 
o de los productos hacen posibles los ingresos 
de quienes las venden, siendo el beneficio en 
realidad la renta resultante de dos conjuntos de 
precios: el de los bienes producidos y por otra 
parte su costo, “es decir, el precio de los bienes 
necesarios para su producción. Si se cumplen 
estas condiciones, todos los ingresos provie-
nen de las ventas realizadas en el mercado y 
son suficientes para comprar todos los bienes 
producidos” (Polanyi, 2017, pp. 124-125). 

No obstante, esta sucinta explicación lleva 
a plantearse una pregunta que parece básica y 
que forma parte de la tesis que se problemati-
zar en el escrito: ¿qué es una mercancía?

En primera instancia, en el idioma español, 
una mercancía se define como: “Cosa mueble 
que se hace objeto de trato o de venta” (RAE, 
2023, s.p.). Es necesario fijar la atención en el 
hecho de que la definición implica a “una cosa”. 
El problema es que, en términos del lenguaje, 
se tiene el problema que “eso”, a lo cual todos 
llamamos “cosa”, tiene una naturaleza polisémi-
ca. Y es en este sentido de polisemia, que las 
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definiciones mantienen delimitaciones, tal vez, 
dicho de otra manera, dependen de los con-
textos en donde el lenguaje actúa, funciona, 
se ocupa. Porque una “cosa” en términos de 
su multiplicidad de significados, no sólo puede 
ser algo inanimado, eso que comúnmente pu-
diésemos considerar como “cosa”, es decir: un 
“objeto inanimado, por oposición a ser vivien-
te” (RAE, 2023, s.p.) Pero en términos de su po-
sible significación, también puede ser: “Lo que 
tiene identidad, ya sea corporal o espiritual, 
natural o artificial, concreta, abstracta o virtual” 
(RAE, 2023, s.p.). 

Y es aquí en donde en apariencia, tene-
mos un problema, porque dentro de la lógica 
sistémica, todo puede ser reducido a una mer-
cancía, es decir, todo puede significar y consi-
derarse “cosa”, independientemente de su na-
turaleza. Todo puede ser cosificado bajo este 
criterio de significación. En términos filosóficos, 
esto es definido como: reificación, cuya defini-
ción consiste en: la “Tendencia consistente en 
transformar las relaciones sociales o las repre-
sentaciones mentales en cosas” (RAE, 2023, 
s.p.). De manera que, desde esta perspectiva la 
reificación consiste en un proceso de negación 
del individuo y/o del sujeto humano, dentro del 
sistema productivo de las mercancías, de for-
ma tal, que se pueda establecer simplemente 
como el mundo reducido a cosa. Esto es lo que 
en economía política crítica se considera como 
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una de las tantas patologías creadas social-
mente por fenómenos mentales o conceptos 
abstractos, utilizados como mecanismos o tác-
ticas de control social. 

Si las palabras tienen diferentes significa-
dos en el mundo cotidiano de hoy: podemos 
introducir equivalentes como: materia, negocio, 
caso, causa política o social, algo que debe su 
existencia a un trasfondo de relaciones socia-
les complejas, mientras que refieren a cosas 
materiales o naturales. 

Pero sabemos desde Marx, sobre la esen-
cia común de la mercancía, el dinero y el capi-
tal, en tanto transformación fenoménica de las 
relaciones entre las personas y enlaces entre 
cosas.

En esta etapa, el artificio de las relaciones 
económicas se encuentra en un primer campo, 
es, por tanto, “la cosa” como tal, representada 
en una relación social. Sin embargo, cuando la 
conversión da un paso más hacia la dimensión 
de las relaciones entre las cosas, es removida 
y “la cosa” se muestra sólo en tanto portado-
ra de propiedades diferentes. Para ilustrar esta 
fase de conversión, se puede utilizar el ejemplo 
de la ganancia, el interés y la renta de la tie-
rra, que son en esencia nada, salvo diferentes 
formas fenoménicas de plus-trabajo objetivado, 
que el capital industrial extrae ventajosamente 
de los trabajadores asalariados. No obstante, 
en el nivel de la superficie fenoménica, las re-
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laciones con el plus-trabajo de los productores 
directos, son completamente removidas. Ahora 
los medios de producción, el dinero y la tierra, 
aparecen como si estuvieran por naturaleza, 
dotados con la habilidad espontánea de gene-
rar ganancia, interés y renta, como si fueran sus 
propios frutos. En esta fase, este tipo de misti-
ficación de las relaciones económicas es una 
cosificación, lo que significa una conversión di-
ferenciada conceptualmente de reificación, la 
cual consiste en la conversión de la persona en 
cosa (Tairako, 2019).

En la explicación el desarrollo conceptual 
de la reificación y la cosificación relacionada 
con las mercancías, Marx distingue al sistema 
económico capitalista como una relación reifi-
cada entre productores, formulando las catego-
rías básicas constitutivas de dicha reificación en 
su teoría de las mercancías. Como es sabido, El 
Capital (2014) comienza con el célebre pasaje:

La riqueza de las sociedades, en las que pre-
domina el modo de producción capitalista se 
presenta como inmensa acumulación de mer-
cancías, y la mercancía individual como su for-
ma elemental. De ahí que nuestra investiga-
ción comience con el análisis de la mercancía 
(Marx, 2014, p. 55).

Como puede observarse, esta oración de 
El Capital (2014) resulta significativa para lograr 
el entendimiento sobre la trama de la mercan-
cía, lo cual permitiría la ascensión hacia un or-
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den explicativo de la reificación, mediante la 
necesidad de comprender que las relaciones 
sociales entre las personas, en sus actividades 
productivas, aparecen como relaciones socia-
les entre cosas. De manera tal que el carácter 
social de los trabajos privados constitutivos de 
la división social del trabajo, deben ser objeti-
vados como propiedades de los productos del 
trabajo, como propiedades materiales-cósicas 
duales, que representan valor de uso y valor de 
cambio, como los dos elementos esenciales de 
las mercancías.

3. La relación Reificación-cosificación

Personificación de la cosa- relaciones entre co-
sas y cosificación

De acuerdo con el autor japonés, To-
monaga Tairako (2019), la reificación signifi-
ca, en términos de la Crítica de la Economía 
Política de Marx, la conversión fenoménica 

 de las relaciones de producción entre las per-
sonas; en las relaciones de las cosas entre sí. La 
reificación de las personas o los sujetos, implica 
la personificación o subjetivación de las cosas u 
objetos y viceversa. 

Lo que distingue a la cosificación de la rei-
ficación, consiste en la definición de la prime-
ra, en cuanto inmediata coalescencia, es decir 
de fusión, de las relaciones materiales. Así es 
como se trata la llamada trinidad económica, de 
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acuerdo con la cual, el capital, la tierra y el tra-
bajo, automáticamente portan respectivamente 
interés, renta de la tierra y salarios.

Esta fusión provoca la desaparición de las 
determinaciones sociales específicas, dentro 
del modo de producción capitalista, en donde 
sobre la superficie de la producción capitalista, 
no aparece nada, sino las relaciones materia-
les y aparentemente “naturales” de producción, 
desprovistas de cualquier limitación sociohistó-
rica. Por tanto, la cosificación asume su forma 
más completa en la así llamada trinidad eco-
nómica, sin embargo, esto comienza ya en el 
mundo de las mercancías.

Esta fusión provoca la desaparición de las 
determinaciones sociales específicas dentro 
del modo de producción capitalista, en donde 
sobre la superficie de la producción de este 
tipo, no aparece nada.

Como se menciona en El Capital (2024) 
se caracteriza a las determinaciones naturales, 
que resultan de la coalescencia de las determi-
naciones sociales y naturales propias del capi-
talismo, no solamente como modo de produc-
ción, sino, ante todo, como modo de vida. De 
tal manera que se ocultan o velan las determi-
naciones sociales en sí mismas; de sus propie-
dades. Las cosas, en cuanto reificación, todavía 
guardan determinaciones de las relaciones so-
ciales de éstas entre sí, o de las personas. En 
sentido el contrario, las cosas en cuanto cosifi-
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cación son purgadas de cualquier determina-
ción y relacionadas a nada, salvo a sus propias 
propiedades naturalizadas, que son general-
mente caracterizadas como propiedades inma-
nentes en las cosas, es decir, son cosificación 
(Tairako, 2019).

De modo general, la inseparable coales-
cencia entre las condiciones socialmente de-
terminadas y las condiciones naturalmente de-
terminadas de los elementos de la producción, 
como ejemplo, los medios de producción, la 
tierra, el trabajo, etc. De esta manera, el traba-
jo humano es naturalizado como mercancía. La 
fuerza de trabajo considerada así, es reificada 
primero, convertida es cosa, y seguidamente, 
en su cosificación, se contempla ya de manera 
“natural” como mercancía sui generis. De esta 
forma, ha sido posible la conformación histórica 
del mercado laboral, como parte consustancial 
de la sociedad de mercado. Y así con la tierra y 
la naturaleza. Con la vida en general, que ya ha 
podido ser reificada y cosificada. Finalmente, 
el sistema de mercado, bajo su conformación 
histórica de reificación-cosificación que ahora 
subsume todo lo existente. 

4. El control del agua y de la vida 
como problema político

Una de las tantas razones de plantear una ar-
gumentación desde la óptica de la economía 
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política crítica, es necesaria en función de que 
la sociedad actual tiene su razón de ser en la 
economía. La economía tiene un sustrato polí-
tico inmanente. Las cuestiones relacionadas al 
trabajo y su ontología en general, están suje-
tas a este tipo de análisis y discusiones. Como 
se ha señalado, la sociedad de mercado no es 
sólo una sociedad de intercambios mercantiles 
per se, sino de intercambios que son de manera 
normal, desiguales; la obra de Marx lo manifies-
ta, también Polanyi. Aquellos que han tenido las 
condiciones para la sobre acumulación, no sólo 
han logrado acumulación monetaria, también 
es acumulación de poder político. De ventajas 
más que situacionales. Esto se ha extendido al 
control de la vida de las actuales generaciones. 
El control de los medios de producción como la 
tierra y el dinero son una manifestación que de-
bería ser evidencia más que suficiente. Sin con-
tar las cuestiones industriales y por supuesto, 
las tecnológicas, que amenazan con una nueva 
forma de control de naturaleza totalitaria. Sin 
embargo, este último análisis queda pendiente. 
Lo que asumiremos ahora, es cómo y por qué, 
el agua es una falsa mercancía. 

La privatización del agua puede conside-
rarse como una forma de acumulación tardía. 
La fórmula de aplicación global fue llevada a 
cabo por los mismos personajes que han diri-
gido el proceso de globalización en los últimos 
años. Antiguos miembros del FMI y ex funcio-
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narios responsables de políticas socializadoras 
de deuda privada como el FOBAPROA, aper-
sonados en el Congreso Mundial del Agua en 
Japón en el año 2003 (Nadal, 2006). Parece 
mucho tiempo atrás. No obstante, las tesis fun-
damentales para esta operación a nivel mun-
dial son vigentes. Tres son las “razones” para 
la privatización del agua: la primera consis-
te en la idea de que el sector privado es más 
eficiente. Con ello es factible la reducción de 
costos lo cual redundaría en “bienestar para la 
población”. Además, aumentaría la eficiencia 
en la distribución, reduciendo de manera con-
siderable el desperdicio. De igual manera, esta 
privatización permitiría la competencia que de 
manera natural pueden convertirse en menores 
precios. Aquí sólo un ejemplo de privatizacio-
nes de la energía en California o Inglaterra que 
resultaron en sentido contrario.

La segunda razón consiste en que el sec-
tor público carece de recursos y se presenta 
por ello un amplio rezago y por ello es nece-
sario privatizar. Y la tercera razón tiene que ver 
con el sector público que, al encargarse de un 
servicio como éste, genera esquemas de co-
rrupción.

Lo anterior bajo una joya conceptual en 
donde este procedimiento proyectó su facti-
bilidad bajo el lema: “Nuevos mecanismos de 
cooperación” (Nadal, 2006).
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Lo anterior tiene como resultante, el he-
cho de que para las grandes empresas transna-
cionales en su búsqueda constante del máximo 
beneficio, el agua es un bien económico y co-
mercial, como es el petróleo, un televisor o un 
auto y en consecuencia, es susceptible de ser 
vendido y comprado (Ferrari, 2004).

Esta cuestión que pareciera tan lógica y 
“natural” en términos de la racionalidad econó-
mica actual, puede tener una contra-argumen-
tación que explique la aparente aporía a la cual 
nos enfrentamos. La ruta empieza con el deve-
nir de lo que hoy consideramos como fuerza 
de trabajo, la cual adopta el carácter de mer-
cancía en dos formas: una como producción de 
sujetos y otra como productora de en el senti-
do técnico laboral (Veraza, 2007a,). Si compa-
ramos el caso del agua con respecto de lo que 
hoy consideramos como fuerza de trabajo, la 
última sobreviene de la naturaleza humana y la 
primera es naturaleza en lo general. “El agua 
es, como el aire, necesidad vital y premisa de 
la fuerza de trabajo viva” (Veraza, 2007a, p. 19).

Es necesario aquí insistir en el hecho de 
que la economía política convencional ha lle-
gado a conclusiones adecuadas para hacer 
cumplir los fines históricos del sistema capita-
lista global. Pero, aunque esto parece ser una 
cuestión profundamente arraigada en nuestra 
sociedad, no necesariamente es verdad abso-
luta, es más bien, una de las múltiples formas 



208

en las que la ideología sirve en los procesos de 
dominación política, al imponer formas de pen-
samiento considerados verdades a priori, pro-
vistos de una buena porción de esquizofrenia 

. Es entonces, que por una parte tenemos al 
agua, como porción de la naturaleza, en la me-
dida en la que es “producida” por ella, de ma-
nera natural e innata, y por otro lado, los proce-
dimientos hidro útiles PHU, que son el resultado 
de la aplicación de la fuerza de trabajo para su 
recolección y posterior distribución y venta (Ve-
raza, 2007a, p. 20). Sobre esta base, el capital 
privado global del sector hídrico pretende que 
los PHU son lo mismo que el agua, sólo porque 
siempre lo suponen en sus bordes técnicos, sin 
ver que es lo que precisamente les distinguen 
de ella (Veraza, 2007a.). En estos términos los 
PHU son parte del proceso comercial. El agua, 
por decir lo menos, es parte de la naturaleza 
y como tal no es una mercancía, ya que no se 
trata de un producto. Se vende como tal, pero 
no es producto de trabajo humano.

En escenario de esta historia, es la de un 
proceso de expropiación de carácter violento y 
en muchos casos de franco despojo. Dicho de 
otra manera, es un proceso político. Es econo-
mía política.
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Conclusiones

En primera instancia, como se ha dicho desde 
el principio, si el agua es vida y los seres hu-
manos somos elementalmente agua, si la vida 
es un derecho inalienable de todos los seres 
vivos, todos los seres vivientes no sólo tienen 
derecho a ella, sino que su derecho es efecti-
vamente inalienable en el sentido estricto del 
término.

La reificación-cosificación del agua tiene 
que salir de la botella. El genio de la vida tiene 
que ser liberado. La privatización del agua ca-
rece de total legitimidad política. Una política 
en sentido contrario de la vida, tarde o tempra-
no generará más conflictos, a los que por cier-
to, las grandes corporaciones globales y sus 
estados nacionales ya pronostican.

La vida y sus múltiples significaciones re-
quieren que el agua salga del mercado. Com-
prender la vida es comprender en concreto lo 
que el agua implica en el re-significar y re-vitali-
zar. Bajo esta premisa, se presenta esta proble-
matización como un camino que impugna al es-
tablecimiento codicioso de la mercantilización 
a toda costa, en cuanto se fundamenta en una 
función instrumental de racionalidad económi-
ca, en donde es posible convertir a la socie-
dad entera, a partir de su lógica autosustenta-
da, en axiomas cuantificadores cuya dinámica 
puede prescindir, tanto de los seres humanos 
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como de su propio entorno natural. Y una de 
las tantas consecuencias: ya no es necesario 
comprender; lo que realmente importa es, sim-
plemente, hacer.
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Palabras claves: alimentos bioculturales, so-
beranía alimentaria, consumo, dietas, hogares 
otomíes. 

Presentación

Desde la época prehispánica, México ha 
contado con una riqueza natural y cultural 

alimentaria. En el periodo de la Conquista fue 
que comenzó el mestizaje de alimentos al com-
binar ingredientes mexicanos con los españo-
les, lo que propició una de las gastronomías 
con mayor diversidad y ricas en todo el mundo 
que forma parte del Patrimonio Inmaterial Cul-
tural no tangible reconocido por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura en 2010 (UNESCO, 2021). 
Las comunidades indígenas no han sido ausen-
tes de este proceso de mestizaje, no obstante, 
han jugado un papel importante en conservar 
gran parte de los alimentos precolombinos al 
domesticar, cuidar y preservar la riqueza de flo-
ra y fauna comestible que la naturaleza ofre-
ce en sus diferentes ecosistemas. Ello también 
preserva los conocimientos tradicionales y 
ancestrales de la gran variedad de alimentos 
que consumen en diferentes épocas del año. 
En este sentido, los alimentos bioculturales son 
aquellos donde se interrelacionan la biodiver-
sidad con el ser humano desde una etnología 
cultural, cuya importancia se eleva a nivel pa-
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trimonial: compuesto por recursos naturales 
bióticos, su uso según patrones culturales, los 
agroecosistemas tradicionales, la diversidad 
biológica domesticada, y los conocimientos tra-
dicionales y simbólicos (Boege, 2008).

Se sabe que la alimentación, no solo es 
una necesidad biológica, sino que está deter-
minada por factores económicos, sociales y 
culturales (Bertrán, 2005) que han venido mo-
dificando los patrones de consumo alimentario. 
Desde este punto de vista, un patrón de con-
sumo alimentario se caracteriza por el apego a 
los productos que consume un individuo o una 
población de manera habitual (diario o al me-
nos una vez a la semana) y que van construyen-
do la memoria del sabor y del gusto a través del 
tiempo. Ello proporciona elementos de arraigo 
y tradiciones que influyen en las preferencias 
individuales, comunitarias, de un pueblo origi-
nario, de una región o de un país, y a su vez, 
forman la base fundamental de la estructura de 
consumo socialmente segmentado y expresa-
do cultural y territorialmente (Torres y Trapaga, 
2002; Torres, 2007).

Ciertamente, los patrones de consumo ali-
mentarios de los pueblos indígenas y rurales en 
México han sufrido transiciones alimentarias-
nutricionales derivadas de la globalización de 
sistemas hegemónicos que buscan la expan-
sión de capitales a través de la estandarización 
de los patrones con alto contenido de alimen-



216

tos ultraprocesados (Torres y Rojas, 2018), que 
de acuerdo a los autores del Sistema NOVA 
son aquellos que incluyen en su formulación: 
azucares, sal, aceites y/o grasas, almidones, 
etc. derivados de procesos industriales (Babio 
et al., 2020). La oferta de estos productos de 
baja calidad nutricional, desplazan continua-
mente a los alimentos que tradicionalmente se 
producen y consumen en las localidades rura-
les, haciendo dependientes a los pobladores 
de alimentos de fácil acceso y que no requie-
ren alguna preparación previa (Guzmán et al., 
2018). 

Lo que preocupa a los sistemas de salud, 
es que este fenómeno (transición alimentaria-
nutricional) se traduce en enfermedades dege-
nerativas (sobrepeso, obesidad, hipertensión, 
diabetes mellitus 2, enfermedades cardiovas-
culares e incluso algunos cánceres), siendo 
éstas, las que se relacionan con la gravedad 
y letalidad de los seres humanos (Popkin y Ng, 
2022). Estas transiciones están estrechamente 
relacionadas con las crisis alimentarias del si-
glo XXI, causadas por fenómenos de la globa-
lización. Es decir, por la difusión de estilos de 
vida estandarizados y promovidos por merca-
dos neoliberales que, junto con la implicación 
de la industrialización agrícola en el cambio 
climático, vulneran la permanencia de los sis-
temas de producción y consumo alimentarios 
locales (Vizcarra y Lutz 2010). 
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En este contexto, el estudio tuvo como fi-
nalidad, valorar los alimentos bioculturales que 
forman parte de los patrones de consumo ali-
mentario de los hogares indígenas otomís del 
Estado de México.

Para ello se retomó la perspectiva del Pa-
trimonio Biocultural (Boege, 2008), la cual iden-
tifica las relaciones entre la biodiversidad y la 
cultura, así como el posible riesgo de pérdida 
de disponibilidad en caso de dejarlo de produ-
cir, recolectar y consumir, nos permite reflexio-
nar sobre el valor de esas relaciones como par-
te de la soberania alimentaria de los hogares. 
Este estudio etnográfico (retrospectivo) se rea-
lizó en dos comunidades otomíes del municipio 
de Temoaya del Estado de México: San Pedro 
Arriba y San Pedro Debajo entre 2020 y 2021; 
se aborda el tema de la disponibilidad y consu-
mo de los alimentos bioculturales en los hoga-
res otomíes. Con la ayuda de bitácoras alimen-
tarias y un cuestionario de recuperación de la 
memoria de las frecuencias de consumo de 80 
familias otomíes: se identificó la disponibilidad 
de los alimentos bioculturales que los subsis-
temas agroecológicos milpa-monte-traspatio 
(MMT) ofrecen a los hogares otomíes del Esta-
do de México. Se encontró que, de los 163 ali-
mentos bioculturales disponibles en estos sub-
sistemas, el 70% es consumido habitualmente, 
pero solo constituyen el 60 % de los alimentos 
de la dieta cotidiana otomí. El otro porcentaje 
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significativo proviene de alimentos industriali-
zados, dando paso acelerado al fenómeno de 
transición alimentaria. Aun así, los alimentos 
bioculturales siguen reforzando lazos profun-
dos de identidad indígena, como es el maíz y el 
frijol y forman parte de las estrategias de sobe-
ranía para hacer frente a las crisis económicas, 
climáticas y sociales.

1. La biodiversidad de alimentos 
como parte del patrimonio cultural 

El aporte que ofrece la biodiversidad en cues-
tión alimentaria podría interpretarse como bas-
ta, considerando que los hábitats naturales en 
el que hay interacciones entre los componen-
tes que suministran a la sociedad (Martín et al., 
2007) y todos los seres vivos, se establecen 
relaciones socioambientales que conforman 
sistemas socio-ecológicos donde los paisajes 
y la biodiversidad (cantidad y variabilidad de 
vegetación, especies y genes, animales, algas, 
hongos, bacterias y virus silvestres) ofrecen ali-
mentos y recursos disponibles a las poblacio-
nes que co-habitan en el territorio (Oberhuber, 
2010; Toledo, 2019).

Es en los pueblos indígenas de zonas ru-
rales, donde se muestra principalmente una 
lucha constante y respeto por los espacios y 
territorios locales, se ha reconocido que sus 
procesos sociales apuntan a la conservación 



219

de la diversidad biocultural y a defender sus 
derechos de autodeterminación, soberanía y 
seguridad ambiental y alimentaria. Mismos pro-
cesos que permiten la transmisión inter-regio-
nal e inter-generacional, fortaleciendo su iden-
tidad cultural (Nemogá, 2016).

En otras palabras, la cultura alimentaria es 
parte de la identidad que define a las perso-
nas de un colectivo como usos, tradiciones y 
costumbres simbólicas de los alimentos, trans-
mitidas por generaciones, que permanece cul-
turalmente (Marín et al., 2004). En esta sencilla 
noción, se incluye tanto la biodiversidad -di-
versidad de genes, especies y ecosistemas- 
como la diversidad cultural -idiomas, visiones 
del mundo, valores, formas de conocimiento y 
prácticas- (UNESCO, 2021).

La alimentación que se sustenta en gran 
parte de la bioculturalidad se expresa a través 
de la variabilidad total expuesta por los siste-
mas naturales y culturales, por ello, es impor-
tante reconocer que no todos los alimentos 
disponibles en un sistema para una sociedad 
forman parte de sus hábitos culturales de con-
sumo, en cambio, para otras sociedades co-ha-
bitando los mismos sistemas pero con proce-
sos históricos socioambientales distintos, esos 
alimentos forman parte de su gastronomía bio-
cultural (véase Harris, 2009). De aquí que los 
bienes naturales, apuntan hacia un patrimonio 
cultural, donde cada pueblo mantiene su propia 
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identidad, vinculando procesos entre la diversi-
dad biológica, genética, lingüística, cognitiva, 
agrícola y paisajista que conforman el complejo 
biológico-cultural, interaccionando la cultura y 
su entorno natural; entre la etnodiversidad (nú-
mero de lenguas) y la agrobiodiversidad (espe-
cies y paisajes domesticados) (Toledo y Barre-
ra, 2019).

Toledo (2019) subraya que gracias al reco-
nocimiento de los derechos de las comunida-
des y a sus prácticas culturales de los pueblos 
con el ambiente, es posible que la conserva-
ción de la diversidad biológica se enfoque “a 
la preservación del ensamble de los paisajes y 
a la protección de los hábitats en los que viven 
las poblaciones” (citado en p.10). Estos actos 
dan significados a la alimentación como parte 
de los bienes comunes donde se finca la so-
beranía alimentaria de los pueblos (Micarelli, 
2018).

En efecto, para los pueblos mesoamerica-
nos una de las manifestaciones más importan-
tes que desarrolla la bioculturalidad es lograr 
la seguridad alimentaria con cierta autonomía. 
De hecho, el legado autónomo se transmite por 
generaciones, mostrando amor y respeto por la 
naturaleza, al recolectar, cultivar, intercambiar 
conocimientos, semillas, trabajo, bendiciendo 
y agradeciendo los cultivos, la tierra el agua y 
los bosques o espacios naturales. Sin lugar a 
dudas, todo ello se puede encontrar a través 
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de costumbres alimentarias y prácticas agríco-
las de los subsistemas socioecológicos: Milpa, 
Monte y el Traspatio (MMT) donde se encuen-
tran los principales alimentos de la dieta de las 
poblaciones indígenas en el centro, sur, este y 
sureste de México (Guzmán et al., 2018). 

2. La dieta milpa, monte, traspatio 
(MMT)

En México, los pueblos indígenas y las socie-
dades campesinas en general, sostienen estos 
tres subsistemas socioecológicos mesoameri-
canos que contribuyen a la disponibilidad de 
alimentos bioculturales (MMT). Los alimentos 
que de ahí se disponen, conforman una amplia 
dieta en poblaciones rurales. Esta dieta llamada 
MMT, forma parte de los patrones de consumo 
alimentario, que no solo dotan legados de iden-
tidad a los pueblos, sino que también sostienen 
estructuras sociales complejas para seguir di-
señando estrategias de seguridad alimentaria 
(Vizcarra et al., 2023). Estas estrategias tienen 
como propósito disponer de los recursos bioló-
gicos domesticados como el maíz, frijol, habas, 
calabazas, quelites, insectos, frutos, hongos, 
liebres, huevos, etc., a través de sistemas de 
producción, recolección y caza (Toledo, 2019). 

El legado indígena más representativo es 
el sistema Milpa, en la que su restricción más la-
tente es el acceso a la tierra, pues se tiene que 
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acceder a parcelas para reproducirlas. En cam-
bio, casi todos los hogares campesinos e indí-
genas tienen en sus casas un espacio llamado, 
solar, jardín, huerto o Traspatio. De igual mane-
ra, existe una gran variedad de recursos natu-
rales de fauna y flora silvestres, disponibles en 
los paisajes que las mismas poblaciones con-
servan teniendo como finalidad la alimentación 
humana, a este subsistema se le ha nombrado 
Monte, el cual incluye el bosque, montaña, la-
deras, ríos, lagunas, caminos y pastizales.

La Milpa es definida como aquel agro-sis-
tema productivo alimentario más antiguo que 
refleja la identidad cultural indígena y que or-
dena otras actividades sociales, productivas y 
económicas, siendo el maíz y sus variedades 
el cereal eje-primordial de la estructura de la 
Milpa (Almaguer et al., 2018). Este pequeño 
sistema agrícola de producción ha permitido 
aprovechar la diversidad de materiales genéti-
cos locales, sin embargo, cada vez más el mo-
nocultivo del maíz con fines comerciales está 
sustituyendo a la agricultura tradicional (Salazar 
y Magaña, 2016).

Por su parte, el subsistema de Traspatio 
se ubica frente o detrás de las casas en zonas 
rurales, principalmente ha sido utilizado para la 
crianza de animales como aves de corral, va-
cas, cerdos, borregos, así como árboles fruta-
les y plantas comestibles en medicina y rituales 
(Guzmán et al., 2018). Sin duda, se trata de un 
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reservorio genético que muestra la identidad 
cultural de los hogares y su relación con la na-
turaleza (Salazar y Magaña, 2016). 

En el Monte se realizan actividades como 
la recolección de hongos y frutas, pero también 
de leña para cocinar los alimentos y en ocasio-
nes es el gran almacén de agua para los hoga-
res rurales (Guzmán et al., 2018). Ahí, muchos 
habitantes locales asisten para no solo recoger 
alimentos disponibles y cazarlos, también los 
productos maderables y no maderables que 
son comercializados como una manera de sos-
tén para las familias. 

Los tres subsistemas socioecológicos 
conforman el sistema alimentario biocultural de 
estos pueblos, los que a su vez proporcionan 
elementos para constituir la dieta MMT (Guz-
mán et al., 2018 y Vizcarra et al., 2023). No obs-
tante, esta dieta por si misma, no nos conduce 
a un mismo patrón de consumo, pues existen 
otros productos que provienen de sistemas ali-
mentarios exógenos que van integrándose a 
las prácticas y hábitos alimentarios de esas co-
munidades. Son transformaciones que implican 
sin lugar a dudas las transiciones alimentarias-
nutricionales.

En las últimas tres décadas, la dieta MMT 
se ha visto amenazada por la expansión de 
mercados globales donde grandes empresas 
multinacionales de alimentos ultraprocesados 
e industrializados ofertan sus productos hasta 
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en los rincones más lejanos del país, impulsan-
do el fenómeno de la transición alimentaria-
nutricional (Vizcarra y Lutz, 2010). No solo se 
transforma la alimentación, sino diferentes fac-
tores socioeconómicos, culturales y de salud, 
apareciendo prevalencias altas de sobrepeso y 
obesidad y cada vez más incidencia de enfer-
medades crónicas y degenerativas, ocasiona-
das por el desplazamiento de una alimentación 
más nutritiva por una alimentación con mayores 
procesos industriales con altos contenidos de 
aporte calórico y sodio (grasas, azúcares, hidra-
tos de carbono y sodio) (Vizcarra et al., 2020).

Pese a esas transformaciones, en la actua-
lidad se sabe que estos subsistemas contribu-
yen de cierta manera a sostener la soberanía 
y seguridad alimentaria de la población indíge-
na, particularmente de los hogares que mantie-
nen la milpa. Por lo que, es importante desta-
car que una dieta compuesta por ingredientes 
o alimentos locales de MMT que proveen de 
nutrimentos necesarios y equilibrados que re-
quiere una alimentación saludable para el ser 
humano, además de fomentar la conservación 
de la biodiversidad local y la cultura asociada 
a ella, contribuye al bienestar social y de salud 
(Vizcarra et al., 2020). 

Aunque la NOM-043 (2012) recomienda 
los criterios para orientar a la población mexica-
na a obtener una alimentación saludable y nu-
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tricionalmente equilibrada a través del plato del 
bien comer, la dieta de la milpa basada en maíz, 
frijol, chile y calabaza, es una manera ancestral 
de comer sanamente (Bertrán, 2010). Este siste-
ma ha sido conservado a través de las transfor-
maciones sociales por los pueblos indígenas, 
en gran parte porque constituye la base de la 
organización social, ligada a la cosmogonía de 
su identidad por lo que los productos que con-
sumen de esa relación son, por lo general, alta-
mente valorados. Como parte de la transmisión 
de saberes locales para preservar y enriquecer 
esa dieta, se valoran otros alimentos que se 
cultivan en la milpa, se producen en el traspatio 
y se recolectan en el monte (Aguirre et al., 1998; 
Bertrán, 2010; Gaona y Cuevas, 2012). 

3. Metodología 
Zonas de estudio

Las comunidades de origen otomí de San Pe-
dro Arriba y San Pedro Abajo, se ubican en 
Temoaya, Estado de México (ver Figura 1). De 
acuerdo con el Plan de Desarrollo Municipal 
(2020-2024), y con base en estimaciones del 
Consejo Nacional de Evaluación de la Políti-
ca de Desarrollo Social (CONEVAL, 2020), el 
18.13% de la población del municipio se encuen-
tra en extrema pobreza y el 43.84% en pobre-
za moderada, la cual puede verse reflejada en 
las comunidades de estudio, quienes además 
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el 87% se adscribe al pueblo originario otomí y 
solo el 48% hablan el idioma indígena. 

Figura 1. Mapa de las comunidades otomíes San 
Pedro Abajo y San Pedro Arriba, Temoaya, México.
 

Nota: Ubicación geográfica de las comunidades San Pedro 
Arriba y San Pedro Abajo, Temoaya, Méx. 
Fuente: Google Maps, 2022.

San Pedro Arriba es la segunda dele-
gación más poblada, con 7476 habitantes (el 
50.2% son mujeres), la conforman 1537 hogares 
distribuidos en promedio de 4.9 miembros. San 
Pedro Abajo tiene una población total de 4780 
(el 51% son mujeres) constituidos 857 hogares 
con 5.6 miembros en cada uno. Entre sus activi-
dades económicas, se encuentra la agricultura 
con cultivos de maíz, quelites, plantas medici-
nales, plantas ornamentales, hongos y cría de 
animales domésticos; y el comercio con arte-
sanías de bordados de tapetes y servilletas, así 
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como el comercio de tortillas hechas a mano 
(INEGI, 2020). 

Etnografía alimentaria 

Las etnografías se han abocado a documentar 
las prácticas alimentarias como fuerzas impul-
soras de la sociabilidad (Haller, 2011). La alimen-
tación, como el rasgo que articula los diferen-
tes ámbitos de las sociedades indígenas desde 
sus prácticas y organizaciones sociales para 
mantener los eco-subsistemas, hasta la repro-
ducción de cosmovisiones ligadas a la agricul-
tura y a los rituales de curación con alimentos, 
ha sido la sustancia etnográfica que enriquece 
la comprensión de las culturas de los pueblos 
(Alonso et al., 2020).

En este sentido, la etnografía alimentaria 
es una herramienta poderosa para comprender 
los patrones de consumo construidos dinámi-
ca y culturalmente (tiempo y espacio), además 
permite no solo recuperar los conocimientos y 
las experiencias cotidianas con el acto de co-
mer, sino también reconocer los procesos de 
significación, transformación y recuperación de 
alimentos en riesgo de pérdida biocultural.

La etnografía alimentaria, también refleja 
una temporalidad y espacialidad amplia para 
una reflexión transversal etnológica de las lo-
calidades (Alonso et al., 2020). Por un lado, en 
cuanto a temporalidad; la etnografía que aquí 
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se presenta retoma la memoria individual y co-
lectiva de las personas encuestadas para re-
ferir a un tiempo determinado y retrospectivo. 
Por otro lado, la espacialidad, nos refirió a la 
técnica de la observación participante en las 
comunidades de estudio, específicamente, en 
las prácticas que se realizan dentro de los sub-
sistemas agroecológicos (Milpa, Monte y Tras-
patio), además de las tiendas y mercados don-
de las personas entrevistadas distinguieron las 
diferencias entre disponibilidad y acceso a los 
alimentos que consumieron durante nuestras 
indagaciones. 

Diseño de la investigación 

Después de contar con la autorización de los 
delegados municipales correspondientes de 
las comunidades, se realizaron visitas de cam-
po para conocer el área de estudio durante el 
periodo de 2020 y 2021. Por lo que, se obtuvie-
ron las firmas de consentimientos de habitan-
tes de ambas comunidades y posteriormente 
se aplicó un cuestionario como instrumento de 
frecuencia de consumo a 80 personas (de 65 
madres y 15 padres de familia).
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a) Entrevistas y observación 
participante

Con visitas continuas en cada comunidad se 
pudo observar las diversas actividades de ac-
ceso, producción y recolección de alimentos 
con las y los participantes. Las entrevistas han 
versado hacia el registro de los alimentos que 
se produjeron, recolectaron y cazaron (de ser 
el caso) para llenar una bitácora de alimentos 
bioculturales. Se han documentado hábitos de 
consumo, dinámicas alimentarias de cada ho-
gar, recetas y practicas culinarias. Este cuader-
no o bitácora incluye registros de división se-
xual del trabajo, espacio y tiempo dedicado a 
cada actividad para acceder, preparar, distribuir 
y consumir los alimentos cotidianos, en fines de 
semana y en fiestas religiosas y cívicas.

b) Cuestionario de frecuencias de 
consumo y memoria 

En las escuelas primarias (una por comunidad), 
se aplicaron cuestionarios de frecuencias de 
consumo alimentario, con el permiso previo 
de los directivos de cada institución, se convo-
caron a las madres y los padres de familia de 
alumnas y alumnos de primero y sexto grado. 
En un auditorio, previo a los instrumentos, se 
presentó y explicó la importancia del estudio 
sobre los alimentos bioculturales de sus loca-
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lidades y se dieron instrucciones sobre el lle-
nado del cuestionario de investigación. Con las 
respuestas obtenidas se complementaron las 
bitácoras alimentarias que ya se habían estado 
registrando con los siguientes apartados:

•	 Datos sociodemográficos del hogar que 
representa la persona que llena y respon-
de el cuestionario (por lo general madre 
de familia de escolares). Subsistemas de 
producción que sostiene el hogar (Milpa y 
Traspatio). 

•	 Listado de alimentos otomíes disponibles 
de MMT. Para ello se retomó el listado re-
gistrado del estudio: “Canastas alimenta-
rias indígenas del Estado de México. Ali-
mentar el cuerpo, la mente y el espíritu en 
el rescate de la dieta de la milpa-monte-
traspatio” (Vizcarra et al., 2023). En dicho 
listado constituyen 128 alimentos de los 
cuales el 38% provienen del subsistema 
Milpa (Cuadro 1); 41% del Monte (bosque, 
lagos, riachuelos, laderas, caminos) (Cua-
dro 2) y 21% del Traspatio (Cuadro 3). Se 
sumaron 35 alimentos más de las comuni-
dades otomíes: 29 obtenido en el traspa-
tio y uno de la milpa y siete de monte (Cua-
dro 4). Se sumó una sección del listado 42 
alimentos que se obtienen por medio de 
la compra en tiendas locales y mercados, 
con características industrializadas proce-
sados y ultraprocesados ( Cuadro 5).
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•	 Se aplicó un cuestionario por hogar so-
bre frecuencias de consumo (diario, una 
vez a la semana y una vez al mes y por 
temporada de secas y lluvias). Ahí mis-
mo se preguntó cómo o dónde obtienen 
cada alimento (producido, recolectado, 
intercambiado, ayudas o comprado). En 
el cuestionario se presentaron divisiones 
de alimentos según el subsistema y agru-
pando cada uno de los alimentos que pro-
porcionan (verduras, frutas, leguminosas, 
productos del maíz, de origen animal, in-
sectos, especias y oleaginosas).

Dentro del cuestionario se preguntó de los pade-
cimientos que pudieran presentar los miembros 
de las familias entrevistadas: enfermedades cró-
nicas- degenerativas (Diabetes mellitus 2, Hiper-
tensión, Insuficiencia renal) o alguna condición 
de desnutrición, sobrepeso-obesidad.

Análisis de la Información

Además del listado de disponibilidad alimen-
taria por sistema, con la información recabada 
en el cuestionario de frecuencia, se realizó una 
base de datos de disponibilidad alimentaria y 
frecuencia de consumo, describiendo aquellos 
alimentos que más se consumen, los que ya no 
son parte de su dieta habitual, pero que si dis-
ponen y aquellos que representan una amena-
za para su salud.
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3.1 Disponibilidad y consumo de 
alimentos bioculturales.

Las familias participantes de las comunidades 
de San Pedro Arriba y San Pedro Abajo se con-
forman entre cuatro y cinco miembros. Por lo 
general son familias nucleares, con hijos e hijas 
en edad escolar y en algunos hogares vivien-
do con los abuelos. El promedio de edad de 
los padres y madres fue de 35 y 40 años. Si 
bien, la mayoría de las y los adultos participan-
tes cursaron la primaria como su nivel máximo 
de estudios, fue necesario brindar apoyo en la 
aplicación del instrumento, ya que fueron algu-
nas madres de familia las que se les dificultó el 
autorreporte. Cabe señalar que las ocupacio-
nes que más destacan por parte de las madres 
de familia participantes es ser amas de casa y 
junto con las jóvenes se insertan al mercado 
laboral como empleadas domésticas; y de los 
padres como comerciantes y empleados de la 
construcción en zonas aledañas a las comuni-
dades, incluidas las ciudades de Toluca y Mé-
xico. 

Durante el trabajo de campo, se encontró 
que las abuelas y los abuelos, siguen conser-
vando las herencias o costumbres ancestrales 
en las actividades agropecuarias, ya que conti-
núan con los cultivos tradicionales en la Milpa, 
así como dinámicas productivas y de cuidado 
en el Traspatio, y siguen transmitiendo los co-
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nocimientos de los alimentos que provee el 
Monte. 

Pese a esta herencia, en los últimos años, 
las familias otomíes han vivido varias limitacio-
nes para tener acceso a los medios suficientes 
para asegurar sus alimentos, por lo que depen-
den cada vez más de ingresos obtenidos por 
actividades extragrícolas (trabajadores de la 
construcción y trabajo doméstico en residen-
cias urbanas). De igual forma, han sido resi-
lientes y enfrentado a diversas crisis sociales, 
económicas y de salud, recurriendo a rescatar 
estrategias generalizadas en actividades agro-
pecuarias de subsistemas agroecológicos para 
poder disponer de sus alimentos cotidianos. 
Si bien más del 70% de los hogares que res-
pondieron los cuestionarios no tienen acceso 
a una parcela, y por lo tanto no producen en el 
subsistema milpa, si tienen disponibilidad de al-
gunos alimentos que se cultivan en otros hoga-
res (familiares o no). De esa manera, al menos 
el 54% de familias disponen de maíz blanco y 
otros cultivos milperos (Figura 2).
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Figura 2. Alimentos consumidos del subsistema 
Milpa por las familias de San Pedro Arriba y San 

Pedro Abajo, Temoaya, Méx.
 

Nota: Frecuencias de los tres alimentos de mayor consumo 
de la milpa en familias otomíes 2020. Los porcentajes repre-
sentan los hogares que reportaron esas frecuencias. Fuente: 
Elaboración propia.

Se rectificó que el maíz es la base del pa-
trón de consumo alimentario Otomí. El 81% de 
las familias encuestadas reportó consumir maíz 
diariamente, sobre todo el blanco, el resto de 
los hogares compra tortilla elaborada con ha-
rina de maíz. En ambas localidades de estudio 
se registraron dos tortillerías que producen 
esas tortillas, otro alimento consumido diaria-
mente es la calabaza (35%). Al menos de una 
a tres veces en la semana la mitad de las fa-
milias consumió acelgas y 43% frijoles al igual 
que papa. Cabe mencionar que 33% de los y 
las encuestadas reportaron ya no consumen el 
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ayocote (frijol silvestre), aunque es parte de las 
leguminosas bioculturales reportadas en el es-
tudio de Vizcarra y colaboradoras (2023). 

Se observó que la mayoría de los hoga-
res de familias jóvenes o recién constituidas no 
tienen acceso a una parcela o milpa para pro-
ducir; sin embargo 72% cuentan con traspatio. 
De ahí, se abastecen principalmente de jitoma-
tes, nopales y frutas de temporada como es la 
manzana y ciruelos, así como de animales de 
cría como son los guajolotes, pollos y huevos 
de gallina.

El jitomate es uno de los frutos que más 
se consumen diariamente (65% de las familias). 
Por lo general es utilizado para preparar salsas, 
sopas y se acompaña en guisos. En el traspatio 
también se produce y se consume nopal (47%) 
y de ahí se obtienen tunas en temporada de 
lluvias. En tanto que la manzana (criolla) fue re-
portada como la fruta de mayor disponibilidad 
en ambas comunidades, aunque solo el 28 % 
de las familias las come diariamente. 

El 47% de las familias consumieron espina-
cas al menos una vez a la semana, seguido del 
45 % reportó que la carne (de pollo y gallina) y 
los huevos fueron de los alimentos que más se 
consumen y mayor fuente de proteína de ori-
gen animal (hasta tres veces por semana). Se 
encontró que la carne de borrego y la trucha se 
consumen una vez al mes (42% y 38% respec-
tivamente).
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Cabe señalar que uno de los alimentos 
que estuvo ausente en los reportes de frecuen-
cias es el xoconostle, pero que sí se reconoce 
como parte de la disponibilidad y de la dieta 
MMT otomí (Figura 3).

Figura 3. Alimentos consumidos del subsistema 
Traspatio por las familias de San Pedro Arriba y 

San Pedro Abajo, Temoaya, Méx.

Nota: Frecuencias de los tres alimentos de mayor consumo 
del traspatio en familias otomíes 2020. Los porcentajes repre-
sentan los hogares que reportaron esas frecuencias. Fuente: 
Elaboración propia.

Al igual de los alimentos de alta disponibi-
lidad proveniente de los traspatios, los alimen-
tos del monte también representan una fuente 
segura y gratuita de otros productos para toda 
la población. 

Además de la recolección de leña, en la 
Figura 4, se muestran los alimentos que se en-
cuentran con mayor frecuencia de consumo y 
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fueron obtenidos de subsistema del Monte. Re-
salta que siete de cada diez familias realizaron 
actividades de recolección de plantas, frutos, 
insectos y cacería de animales en el monte. Los 
nopales que la naturaleza ofrece son los más 
disponibles y consumidos diariamente por las 
familias (45%), seguido de platanitos silvestres 
y quelites (15% y 10% respectivamente). Sema-
nalmente consumen cilantro que encuentran 
de manera aleatoria en los caminos (43%) y té 
de monte (28%). 

Figura 4. Alimentos consumidos del subsistema 
Monte por las familias de San Pedro Arriba y San 

Pedro Abajo, Temoaya, Méx. 
 

Nota: Frecuencias de los tres alimentos de mayor consumo 
del monte en familias otomíes 2020. Los porcentajes repre-
sentan los hogares que reportaron esas frecuencias. Fuente: 
Elaboración propia.

Ciertamente, el Monte provee de alimen-
tos según la temporada: de mayo a julio (en llu-
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vias) se dispone de hongos de miel, de oreja, 
gachupines y clavitos. En primavera y en llu-
vias, los hogares recolectan frutos silvestres, 
y durante todo el año: plantas o identificadas 
como yerbitas. Aunque no frecuente, algunos 
hogares reportaron cacería de conejos y ardi-
llas durante los meses de abril y junio. Rara vez 
mencionaron en el cuestionario, el consumo de 
insectos, pero se tiene evidencia que es una 
práctica común su recolección en estas comu-
nidades (Victoria, 2021).

Algunos de los lugares donde frecuente-
mente obtuvieron alimentos, fue en las “tiendi-
tas” y pocas veces en el supermercado que se 
encuentra en la cabecera municipal de Temoa-
ya. Ahí se abastecen de frutas, verduras, pan 
artesanal o local, productos de limpieza y ali-
mentos ultraprocesados como: sopas de pas-
ta, chiles y frijoles enlatados, botanas-frituras 
y refrescos o bebidas azucaradas, entre otros 
(véase listado en el Cuadro 4). En los tianguis 
semanales de cada localidad (los días miérco-
les en San Pedro Arriba y los domingos en la 
cabecera municipal de Temoaya), los habitan-
tes se suministran de alimentos. 

Por otro parte, las familias que tenían sus 
tienditas en casa, se abastecen en estos mer-
cados municipales, principalmente de verduras 
y frutas, artículos para el hogar y personales 
para venderlos en sus pequeños negocios. La 
mayor parte de los hogares que no tenían ac-
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ceso a los subsistemas de auto-abasto alimen-
tario de la dieta MMT, compran solo lo “indis-
pensable” para la comida, casi siempre basada 
en maíz, sopas de pasta, pan y azúcares, sacri-
ficando algunos alimentos básicos, como frijo-
les, arroz y avena. 

Los alimentos ultraprocesados que se con-
sumieron diariamente y que no faltaron en las 
mesas de las familias otomíes fueron el azúcar 
refinada y morena (39%) y los productos lácteos 
(33%) de empresas transnacionales o de marca 
(leche y yogurt, generalmente). Estos produc-
tos fueron consumidos con mayor frecuencia 
por hijos e hijas en edad escolar. 

Se reportó, que las familias consumieron 
pastas, huevo de caja y embutidos (43%, 38% y 
30% respectivamente) solo una vez por sema-
na. También consumen el mismo porcentaje de 
comida rápida (pollo rostizado, hamburguesas 
y pizzas) que se venden en las mismas comu-
nidades. Se observó un consumo menor de le-
che Liconsa (Figura 5).
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Figura 5. Alimentos ultraprocesados consumidos 
por las familias de San Pedro Arriba y San Pedro 

Abajo, Temoaya, Méx. 

 
Nota: Frecuencias de los tres alimentos de mayor consumo 
de alimentos ultraprocesados en familias otomíes 2020. Los 
porcentajes representan los hogares que reportaron esas 
frecuencias. Fuente: Elaboración propia.

Cabe mencionar, que en actividad escolar, 
las niñas y los niños acceden a los desayunos 
que les proporciona el Sistema Nacional para 
el Desarrollo Integral de la familia (DIF). Por otro 
lado, las tiendas escolares suministran a las y 
los alumnos alimentos poco saludables, debido 
al alto contenido de azúcares, sodio y grasas 
poliinsaturadas, como son las frituras-botanas 
con salsas, bebidas azucaradas y golosinas in-
dustrializadas.
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Conclusiones

Para la mayoría de las familias indígenas otomíes 
de las comunidades de San Pedro Arriba y San 
Pedro Abajo, se percibió que la disponibilidad 
de los alimentos que consumen en el periodo 
de este estudio fue suficiente. Las familias recu-
rren a conseguir los alimentos bioculturales en 
alguno de los subsistemas agroecológicos que 
provee la dieta MMT. Esta relación entre la bio-
diversidad y la cultura son parte del legado de 
un sistema de producción (siembra y cosecha), 
que forman parte de sus hábitos de consumo, 
reforzando su arraigo tradicional. Disponer de 
ellos y preferirlos en sus consumos cotidianos 
permite no solo la conservación del patrimonio 
biocultural sino que forma parte de una estrate-
gia implícita de soberanía alimentaria a la que 
los pueblos indígenas tienen derecho.

Estas estrategias se refuerzan a pesar de 
las dinámicas y perspectivas de los diferentes 
integrantes de una familia y de un hogar. Por 
ejemplo, para una persona de la tercera edad, 
los alimentos bioculturales representan parte 
de sus tradiciones y que se encuentran en la 
mayoría de su dieta habitual o diaria y lamentan 
los desplazamientos hacia los hiperprocesados 
en las nuevas generaciones. En cambio, los pa-
dres y las madres de familia de edad media (en-
tre 35 y 55 años de edad), procuran conservar 
el consumo tradicional de alimentos provenien-
tes de la dieta MMT, heredado de sus linajes 
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ancestrales, pero también van satisafaciendo 
en medida de su disponibilidad económica, los 
nuevos gustos de las generaciones más jóve-
nes, introducen a sus hábitos y cada vez más; 
comidas y alimentos ultraprocesados. El peli-
gro de ello, es que los cambios y el riesgo a 
las pérdidas de alimentos bioculturales, no son 
percibidos de forma consciente, sobretodo en-
tre hijas e hijos en edad adolescente e infan-
til. Queda en las y los adultos, así como en las 
escuelas, realizar ejercicios de revaloración del 
significado cultural y nutricional de los alimen-
tos bioculturales, frente a los procesos que han 
modificado sus hábitos y los riesgos a la salud 
que representa el consumo de alimentos ultra-
procesados. 

Las amenzas son latentes en la zona de 
estudio donde se ubican San Pedro Arriba y 
San Pedro Abajo, donde todas las familias sin 
excepción, declararon que ha aumentado el 
consumo de alimentos ultraprocesados, y están 
conscientes de que ello está relacionado al cre-
ciente número de personas (padres y madres) 
con diabetes mellitus y con la muerte asociada 
a las enfermedades cardiovasculares, y sobre 
todo, reconocen un incremento acelerado de 
personas jóvenes con sobrepeso y obesidad. 

Finalmente, es importante subrayar la ne-
cesidad de que estos estudios etnográficos, 
difundan sus resultados a los tomadores de 
decisiones sobre abastecimiento alimentario, 
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promoción de dietas locales saludables, sufi-
cientes e inocuas como lo proporciona la dieta 
MMT, así como los programas eficientes del cui-
dado a la salud familiar, de manera sistemática, 
no solo durante las crisis alimentarias, donde 
se pone en riesgo la seguridad nutricional, la 
salud de las familias y la pérdida de la sobera-
nía alimentaria de los pueblos indígenas. 

Referencias 

Aguirre, J.; Escobar, M. y Chávez, A. (1998). Eva-
luación de los patrones alimentarios y la nu-
trición en cuatro comunidades rurales. Salud 
Publica de México. 40 (5), 398-407.	

Almaguer, J.; García, H.; Vargas, V. y Padilla, M. 
(2018). Fortalecimiento de la Salud con co-
mida, ejercicios y buen humor: La dieta de 
la milpa modelo de alimentación mesoame-
ricana saludable y culturalmente pertinente. 
Secretaría de Salud. ID: biblio-880586. 

Alonso, M.; Gutierrez, J.; Ledesma, F. y Tadeo, 
R. (2020). Etnografía de los procesos ali-
mentarios y el poder en regiones indígenas 
de Chiapas. Estudios de cultura maya. 56 
(2), 261-291. doi: https://doi.org/10.19130/iifl.
ecm.2020.56.2.0010 

Babio, N.; CasasAgustench, P. y SalasSalvadó, 
J. (2020). Alimentos ultraprocesados. Revi-
sión crítica, limitaciones del concepto y po-



244

sible uso en salud pública (1ª ed.). Unidad de 
Nutrición Humana, Universitat Rovira i Virgili. 
ISBN 9788409220243-

Bertrán, M. (2005). Cambio alimentario e iden-
tidad de los indígenas mexicanos (1.ª ed.). 
Universidad Nacional Autónoma de México, 
Programa Universitario México Nación Multi-
cultural. 

Bertran, M. (2010). Acercamiento antropoló-
gico de la alimentación y salud en Méxi-
co. Physis: Revista de Saúde Coletiva, 20 
(2), 387-411. https://doi.org/10.1590/S0103-
73312010000200004

Boege, E. (2008). El patrimonio biocultural de 
los pueblos indígenas de México: Hacia 
la conservación in situ de la biodiversidad 
y agrodiversidad en los territorios indíge-
nas (1.ª ed.). Instituto Nacional de Antropo-
logía e Historia; Comisión Nacional para el 
Desarrollo de los Pueblos Indígenas. ISBN: 
9789680303854

Consejo Nacional de Evaluación de la Política 
de Desarrollo Social (CONEVAL) (2020). Po-
breza a nivel municipio 2010-2020. Medición 
de la pobreza. Consejo Nacional para la eva-
luación de la Política para el Desarrollo So-
cial. https://www.coneval.org.mx/Medicion/
Paginas/Pobreza-municipio-2010-2020.aspx 

Gaona, M. y Cuevas, R. (2012). Historia y mesti-
zaje de México a través de su gastronomía. 



245

Revista Virtual Especializada en Gastrono-
mía, 4 (4), 30-58. Universidad Autónoma del 
Estado de México.

Guzmán, M.; Benítez, A.; Vizcarra, I. y Moralez, 
L. (2018). La dieta viva de las mujeres mat-
latzincas: milpa-monte-traspatio. En Vizcarra 
Bordi, Ivonne, (Ed.), Volteando la tortilla: gé-
nero y maíz en la alimentación contempo-
ránea de México (pp. 214-232). Juan Pablos 
Editores y la Universidad Autónoma del Esta-
do de México.

Haller, D. (2011). Akal-Atlas de etnología. Akal.
Harris, M. (2009). Bueno para comer. Editorial 

Alianza.
INEGI (2020). Censo de Población y vivienda. 

Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía http://censo2020.mx/ y https://www.inegi.
org.mx/programas/ccpv/2020/ 

Marín, G.; Álvarez, M. y Rosique, J. (2004). Cul-
tura alimentaria en el municipio de Acan-
dí. Boletín de Antropología. Universidad de 
Antioquía, Medellín. 18 (35), 51-72.

Martín, B.; González, J.; Díaz, S., Castro, I., y 
García, M. (2007). Biodiversidad y bienestar 
humano: El papel de la diversidad funcional. 
Ecosistemas, 16 (3), 69-80.

Micarelli, G. (2018). Soberanía alimentaria 
y otras soberanías: el valor de los bie-
nes comunes. Revista Colombiana de 



246

Antropología. 54 (2), 19-142. https://doi.
org/10.22380/2539472X.464 

Negomá, G. (2016). Diversidad biocultural: Inno-
vando en investigación para la conservación. 
Acta Biológica Colombiana. Universidad Na-
cional de Colombia Sede Bogotá. Colombia. 
21 (1), 311-319. 

NORMA Oficial Mexicana NOM-043-SSA2 
(2012). Servicios básicos de salud. Promo-
ción y educación para la salud en materia ali-
mentaria. Criterios para brindar orientación. 
http://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?co
digo=5285372&fecha=22/01/2013

Oberhuber, T.; Lomas, P. L. Duch, G., y Gonzá-
lezReyes, M. (2010). El papel de la biodiversi-
dad (CIPEcosocial Dossier). Centro de Inves-
tigación para la Paz (CIPEcosocial). 

Popkin BM, Ng SW. (2022). The nutrition tran-
sition to a stage of high obesity and non-
communicable disease prevalence do-
minated by ultra-processed foods is not 
inevitable. Obesity Review. Jan;23(1):e13366. 
doi: 10.1111/obr.13366. Epub 2021 Oct 10. PMID: 
34632692; PMCID: PMC8639733.

Salazar, L. y Magaña, M. (2016). Aportación de 
la milpa y traspatio a la autosuficiencia ali-
mentaria en comunidades mayas de Yu-
catán. Estudios sociales. 24 (47), 182-203. 
Centro de Investigación en Alimentos y De-



247

sarrollo A.C. https://www.redalyc.org/jour-
nal/417/41744003007/movil/ 

Toledo, V.; Barrera, N. y Boege, E. (2019). ¿Qué 
es la Diversidad Biocultural?. UNAM/Red 
para el patrimonio Biocultural, Conacyt.

Torres, F. y Trápaga, Y. (2002). La alimentación 
de los mexicanos en la alborada del tercer 
milenio. Instituto de Investigaciones Econó-
micas, Universidad Nacional Autónoma de 
México. Porrúa.

Torres, F. (2007). Cambios en el patrón alimen-
tario de la ciudad de México. Problemas del 
desarrollo. Revista latinoamericana de eco-
nomía. 38 (151), 127-150. http://www.scielo.
org.mx/pdf/prode/v38n151/v38n151a7.pdf 

Torres, F. y Rojas, A. (2018). Obesidad y salud 
pública en México: transformación del patrón 
hegemónico de ofertademanda de alimen-
tos. Problemas del Desarrollo. Revista La-
tinoamericana de Economía, 193 (49), 145–
169. http://probdes.iiec.unam.mx

Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (2021). 
Transformaciones sociales. UNESCO www.
unesco.org. https://es.unesco.org/themes/
transformaciones-sociales

Victoria, J.(2021). Conocimiento tradicional de 
la Antropoentomofagia en la comunidad oto-
mí de San Pedro Arriba, municipio de Temoa-
ya, Estado de México. Tesis de Maestría en 



248

Ciencias Agropecuarias y Recursos Natu-
rales, Universidad Autónoma del Estado de 
México.

Vizcarra, I, y Lutz, B. (2010). Globalisation et 
crisis alimentaires : remesas, securité ali-
mentaire et pauvreté dans l’État de Mexico”, 
en Labrecque, M.F., Boulane, M. y S, Diyon 
(coods.) Migration, environnement, violence 
et mouvements sociaux au Mexique. Dyna-
miques régionales en contexte d´economie 
globalisé. Edit. Press de l’Université Laval. 

Vizcarra, I. (coord.) (2020). Volteando la tortilla. 
Género y maíz en la alimentación actual de 
México. Universidad Autónoma del Estado 
de México. ISBN 978-607-633-157-6 UAE-
Mex.6798

Vizcarra, I.; García, K.; González, T.; Cárdenas, 
A.; Benítez, A.; Guzmán, M. y Balcazar, A. 
(2018). Canastas alimentarias indígenas del 
Estado de México. Alimentar el cuerpo, la 
mente y el espíritu en el rescate de la dieta 
milpa-monte-traspatio. En Alimentación, nu-
trición y salud de poblaciones «vulnerables» 
en el estado de México: nueve estudios de 
mujeres en las ciencias e interdisciplina-
riedad, coordinado por Carmen Ceballos y 
Alejandra Benítez, 15-45. Corporación Ígneo, 
S.A.C.



249

ANEXOS

Cuadro 1: Disponibilidad de alimentos bioculturales 
del subsistema Milpa en comunidades Otomíes, 

Temoaya, Estado de México.

MILPA

ID Alimento ID Alimento ID Alimento
1 Acelgas 16 Quelites go-mui 31 Mostaza/Rába-

no/Mortaza
2 Ayocote 17 Haba seca 32 Nabo (quelite)

3 Berros 18 Haba verde 33 Nopal 
4 Calabaza 19 Huitlacoche 34 Paletaria

5 Cebollín 20 Lengua de vaca 35 Papa

6 Cenizo 21 Malva 36 Papa de agua

7 Chícharo 22 Maíz amarillo 37 Papa roja

8  Chivatos 
(quelite)

23 Maíz amarillo 
zanahoria

38 Pápalo de agua

9 Cilantro 24 Maíz azul 39 Pepita de cala-
baza

10 Ejote 25 Maíz blanco 40 Quintoniles 

11 Elote 26 Maíz cacahua-
cintle

41 Sanguinaria

12 Epazote 27 Maíz pinto 42 Tomate verde

13 Flor de cala-
baza

28 Maíz rojo 43 Tomate amarillo 

14 Frijol 29 Maíz rosado 44 Trébol 

15 Gallitos 
(quelite)

30 Manza (quelite) 45 Trigo 

        46 Verdolaga
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Cuadro 2: Disponibilidad de alimentos biocultura-
les del subsistema Monte en comunidades Oto-

míes, Temoaya, Estado de México.

ID Alimento ID Alimento ID Alimento

48 Ardilla 61 Hongo de 
maguey 74 Nopal

49
Celdas 
de panal 
de abejas

62 Hongo de 
miel 75 Paletaría de 

monte (quelite)

50

Celdas 
de panal 
de avis-
pas

63 Orejas 76 Palma (quelite)

51 Cilantro 
de monte 64 Oreja azul 77 Pericón (especia, 

té)

52 Escamo-
les 65

Hongos: 
Patas de 
pájaro

78 Platanitos de 
maguey

53 Flor de 
maguey 66 Hongos: 

Tejamanil 79 Poleo (especia, 
té)

54
Gusano 
de ma-
guey

67 Hormigas 80 Shisé o palmita

55 Hongos 68 Huau-
zontle 81 Tabaquillo

56 Cemas 69 Larvas de 
avispa 82 Tejocote

57
Champi-
ñón de 
monte

70 Larvas de 
insecto 83 Tomatillo

58 Clavitos 71 Larvas de 
madroño 84 Trébol (quelite)

59 Enchila-
dos 72 Laurel 85 Trucha

60 Gachupi-
nes 73 Moras 86 Tuna
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Cuadro 3: Disponibilidad de alimentos bioculturales 
del subsistema Traspatio en comunidades Otomíes, 
Temoaya, Estado de México.

ID Alimento ID Alimento ID Alimento

87 Aguacate de 
piel 101 Granadilla 115 Pollo 

88 Borrego (cor-
dero) 102 Guajolote 116 Queso arte-

sanal

89 Capulines 103 Hierba-
buena

117
Rábano 

90 Cerdo 104 Huazontle 118 Romero

91 Conejo 105 Huevo 119 Tejocote

92
Chabacano

106
Jitomate 

120
Torojil

93
Chilacayote

107
Limón 

121
Trucha

94 Chile man-
zano 

108
Manzana

122
Tuna 

95 Ciruela 109 Manzanilla 123 Res 

96
Durazno

110
Miel

124 Semilla de 
chilacayote

97
Epazote

111
Nopal 

125
Xoconostle

98
Espinacas 

112
Nuez

126
Zanahoria

99
Fresa

113
Pera

127 Zapote 
blanco

100
Gallinas

114
Perejil 

128
Zarzamora
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Cuadro 4: Disponibilidad de alimentos biocultu-
rales de los subsistemas MMT en comunidades 

Otomíes, Temoaya, Estado de México.

ID Alimento ID Alimento

129 Ajo 147 Guayaba

130 Aregula 148 Lima

131 Apio 149 Naranja

132 Betabel 150 Albahaca

133 Brócoli 151 Anujo

134 Col 152 Ajenjo

135 Coliflor 153 Cedrón

136 Cebolla blanca 154 Cola de caballo

137 Cebolla morada 155 Hojas de naranjo

138 Cebolla cambray 156 Té de limón

139 Chayote 157 Té de menta

140 Chile serrano 158 Té de monte

141 Lechuga orejona 159 Mostaza

142 Lechuga italiana 160 Ortiga

143 Lechuga sangría 161 Santa María

144 Kalé 162 Tomillo

145 Cordechina (queli-
te)

163 Tabaquillo

146 Yuca
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Cuadro 5: Disponibilidad de alimentos ultraproce-
sados en comunidades Otomíes, Temoaya, Estado 

de México.
ULTRAPROCESADOS

ID Alimento ID Alimento ID Alimento

156 azúcar refi-
nada

170 huevo de 
caja

184 jugos de lata

157 azúcar mo-
rena

171 maicena 185 Refrescos

158 atún/sardina 172 mantequi-
lla

186 Nuggets

159 café soluble 173 maseca 186 Hamburguesa

160 cereales 174 mayonesa 187 pollo rostizado

161 crema ácida 175 merme-
lada

188 Pizza

162 leche en 
polvo

176 miel karo/
jarabe 
maíz

189 Botanas

163 leche de 
caja

177 pastas 190 Caramelos

164 leche Licon-
sa

178 salsa: 
cátsup, 
valentina

191 frituras por kilo

165 embutidos 179 sopa ins-
tantánea

192 galletas

166 frijoles lata 180 queso 
empaque-
tado

193 gelatina/flan

167 fruta en 
almibar

181 yogurt 194 helados/paletas 
hielo

168 harina de 
trigo

182 verduras 
de lata

195 pan de caja

169 harina de 
arroz

183 agua em-
botellada 
sabor

196 pan dulce caja
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Conclusiones finales: hacia una 
ciencia territorial y transicional

El conjunto de trabajos reunidos en este vo-
lumen constituye una contribución significa-

tiva a la comprensión de las transiciones agroa-
limentarias como procesos multidimensionales 
y profundamente territoriales. Más allá de la 
descripción empírica o del diagnóstico secto-
rial, este libro configura un marco epistémico y 
metodológico para pensar los cambios en los 
sistemas alimentarios desde una perspectiva 
de justicia ecológica, ética y social.

Su principal aporte científico reside en ha-
ber articulado —en diálogo con la agroecología, 
la ecología política,  la soberanía alimentaria, la 
bioética y los estudios territoriales— una noción 
de transición que no se limita a la sustitución 
tecnológica ni a la innovación institucional, sino 
que reconoce la densidad cultural, simbólica y 
moral de la alimentación. Este enfoque despla-
za el centro de análisis desde la productividad 
hacia la reproducción ampliada de la vida, en-
tendida como principio orientador de la soste-
nibilidad, desde la comunidad y para la comu-
nidad.

El volumen aporta también a la consolida-
ción de una ciencia situada en los territorios del 
centro de México, en la cual el conocimiento 
académico se entrelaza con los saberes cam-
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pesinos, las prácticas comunitarias y las resis-
tencias locales frente al modelo agroalimentario 
global. La experiencia de redes como RITEISA 
o las iniciativas de soberanía alimentaria docu-
mentadas en estas páginas muestran que la 
ciencia puede ser, simultáneamente, crítica y 
comprometida, capaz de acompañar procesos 
de transformación social y ecológica desde la 
cooperación y el diálogo de saberes.

Partiendo de una perspectiva disciplinaria, 
este libro se inscribe en la renovación contem-
poránea de las ciencias agroalimentarias y ru-
rales, contribuyendo a la consolidación de un 
campo híbrido entre la investigación agraria, 
la ética ambiental y las humanidades socioe-
cológicas. En su conjunto, las aportaciones 
aquí reunidas demuestran que las transiciones 
agroalimentarias no pueden comprenderse sin 
atender a las dimensiones pluriepistémicas, po-
líticas y culturales que las atraviesan; que la ali-
mentación, en última instancia, es un territorio 
de disputa entre visiones del mundo, que invi-
ta a considerar en las aulas universitarias, a la 
metodología transdisciplinaria como necesaria, 
donde diferentes cosmovisiones sean visibili-
zadas y reconocidas.

Finalmente, el libro se proyecta como un 
manifiesto académico y político frente a la cri-
sis civilizatoria que redefine nuestras formas de 
habitar el planeta. Al situar el análisis en la inter-
faz urbano-rural, los autores y autoras muestran 
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que las soluciones a los desafíos alimentarios 
contemporáneos no emergen del centro de los 
sistemas, sino de sus bordes, márgenes y um-
brales: espacios donde florecen alternativas, 
prácticas regenerativas y nuevos pactos entre 
sociedad y naturaleza. En ese sentido, “Transi-
ciones Agroalimentarias en la Interfaz Urbano-
Rural” no sólo documenta experiencias, sino 
que invita a repensar el papel del conocimiento 
científico como fuerza transformadora, orienta-
da a imaginar futuros agroalimentarios más jus-
tos, plurales y sostenibles, desde una perspec-
tiva inter y transdisciplinaria.
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Narrativa sobre la infraestructura de 
un sistema de riego en las Huertas de 
San Martín, Malinalco, México. Hacia 
la extinción de un legado ancestral

Rubén Nieto Hernández1

En el presente apéndice se comparte un pri-
mer acercamiento a las estrategias que los 

habitantes originarios de la región de Malinalco 
diseñaron para aprovechar las fértiles tierras 
y el abundante recurso acuífero que brota de 
los manantiales al pie de la serranía conocida 
como Matlalac. El tema ha sido abordado des-
de distintas perspectivas entre las que sobre-
salen tanto estudios de carácter académico, 
como las acciones de organizaciones como el 
Colectivo Apantles de Malinalco, la Escuela del 
Agua A. C., la Isla Urbana y Bio Malinalco. Estas 
agrupaciones se han dado a la tarea de investi-
gar, conservar y difundir la riqueza patrimonial, 
que engloba el entorno cultural y natural de Ma-
linalco. Este legado está representado por sus 
monumentos arqueológicos e históricos, los 
manantiales, arroyos, apantles, así como la tec-
nología productiva que se diseñó para un ade-

1 Profesor-Investigador del Centro Universitario Te-
nancingo de la Universidad Autónoma del Estado de 
México. Miembro del Sistema Nacional de Investigado-
res. Orcid: https://orcid.org/0000-0002-8414-9309. Co-
rreo institucional: rnietoh@uaemex.mx
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cuado aprovechamiento en favor de las socie-
dades que habitan desde hace cinco mil años 
(Galván, 1984: 29). De especial interés para el 
presente capítulo, es la infraestructura y las téc-
nicas de trabajo que se han utilizado a lo largo 
del tiempo y que hoy en día se encuentran en 
franco proceso de extinción debido a la ace-
lerada transformación que experimenta este 
singular rincón de la geografía mexiquense de-
bido a la expansión vertiginosa del turismo resi-
dencial que ha detonado múltiples fenómenos, 
entre los que destaca un proceso de gentrifi-
cación rural para el que nadie está preparado 
(Castro y Nieto, 2013; Cortés et al., 2019). Por lo 
anterior, se hace necesario realizar un recuento 
de las estrategias que emprendieron los pue-
blos que habitaron esta pródiga tierra en la que 
encontraron el sustento para la vida1 (fig. 1). 

1 Javier Navarro, comunicación personal -17 sept, 
2020
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Figura 1. El valle de Malinalco. Foto: Rubén Nieto 
H.

Como se podrá apreciar más adelante, la 
intención de este documento no es repetir lo 
que se ha dicho a la fecha, sino más bien de 
abonar al mejor conocimiento de una tecnolo-
gía que formó parte del sistema de producción 
agrícola ancestral que, sin duda, resultó deter-
minante para el desarrollo armónico de los ha-
bitantes del entorno exuberante que caracteri-
za a Malinalco.

Para comprender lo que implica el diseño 
de una tecnología de riego ancestral, se re-
quiere evaluar los sucesivos estudios arqueo-
lógicos e históricos realizados a la fecha, que 
han proporcionado valiosa información sobre 
un desarrollo cultural que inició hace aproxi-
madamente cinco mil años (García Payón, 1974; 
Galván, 1984; Jaramillo y Nieto, 1998; Nieto y 
Carrandi, 2017). Los testimonios recuperados 
por la Arqueología, han permitido reconocer 
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que la llegada de los primeros grupos humanos 
al valle de Malinalco fue el resultado de una 
movilidad determinada, principalmente, por la 
búsqueda de recursos para su sobrevivencia. 
No se tienen noticias de su procedencia, pero 
es posible que provinieran del vecino valle 
de Morelos, región con la que la Malinalco ha 
mantenido una importante relación a lo largo 
de los siglos. Desde este momento, la región, 
que ofrecía condiciones ambientales inmejora-
bles, fue elegida para establecerse de mane-
ra permanente, ya no tenían que buscar más. 
Destaca una temperatura promedio entre 20 y 
22 grados, y una rica diversidad natural ideal 
para la vida. Se aprovecharon cuevas y abrigos 
rocosos que les brindaron protección ante las 
inclemencias del tiempo (fig. 2 y 3). Algunos de 
estos lugares se localizan en las inmediaciones 
del actual poblado de Chichicasco, área que 
está constituida principalmente por rocas cali-
zas (Pérez, 2006). 
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Figura 2. Cueva de las Ánimas o del Chiquihuitero.
Foto: Archivo del autor. 

Figura 3. Cueva de Agustín Lorenzo. Foto: Archivo 
del autor.
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Se consideró además la cercanía a las 
fuentes de agua, particularmente el área conti-
gua al río Chalma y sus afluentes secundarios. 
De este modo inició una convivencia armónica 
con el entorno, que les proporcionaba lo ne-
cesario para una exitosa sobrevivencia. Reco-
nocían, desde esos tiempos remotos, la exis-
tencia de entidades sobrenaturales a las que 
agradecían por todo lo que recibían. Evidencias 
de estos incipientes rituales se aprecian en ex-
presiones plasmadas en paneles rocosos don-
de aparecen representaciones de la luna, el 
sol, estrellas, círculos concéntricos y seres que 
parecerían ejecutar danzas (Nieto et al., 2006). 

Con el paso del tiempo, los grupos se ex-
pandieron a diferentes sectores del valle de 
Malinalco y una vez que ocurre el cambio de 
una economía de apropiación a una de produc-
ción, se produce la movilización a sectores que 
contaban con buena tierra y agua. Este cam-
bio estimuló el establecimiento de relaciones 
con las regiones vecinas, principalmente con 
los valles de Toluca y Morelos, lo que explica 
la presencia de elementos culturales asociados 
por ejemplo a la cultura olmeca y las que en 
su momento se identificaron como las culturas 
preclásicas. Más adelante, se presenta mayor 
información sobre el desarrollo cultural prehis-
pánico de Malinalco. 



265

1. El paisaje y sus recursos

El paisaje es una construcción social que opera 
como un medio en el que los seres humanos 
sobreviven y desarrollan experiencias para la 
vida (Anschuetz et al., 2001; Ashmore y Knapp 
1999; Nieto, 2012). Su relevancia trasciende a 
cuestiones de orden estético, económico, so-
cial o político y supone el establecimiento de 
un vínculo entre las personas y los lugares en 
que habitan. Tiene implicaciones de orden sim-
bólico que determinaron por ejemplo la estruc-
turación de territorios, es decir, en la forma en 
que las poblaciones organizaron los lugares 
en que habrían de vivir y producir su sustento. 
El paisaje se construye a partir de los elemen-
tos del entorno, que cobran sentido en el justo 
momento en que son “bautizados”. A partir de 
ese momento se convierten en referentes que 
hacen posible la movilidad y delimitan territo-
rios de identidad. Cada lugar y su nombre en-
cierran en sí mismos narrativas que guían a las 
personas por senderos que sólo ellos recono-
cen. Al recorrerlos cotidianamente se accede 
a las experiencias que a lo largo del tiempo se 
han sedimentado, ha sido un proceso que, en 
la región de Malinalco se activó desde tiempos 
remotos (Galván Villegas, 1984). 

En ese primer encuentro, estos grupos iti-
nerantes identificaron las áreas propicias para 
crear los primeros asentamientos e identifi-
caron los elementos del entorno con los que 
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habría de establecerse una relación dialéctica 
que se ha mantenido hasta el presente. (fig. 3) 
La sobrevivencia en el nuevo territorio condujo 
a la toma de decisiones sobre las necesidades 
más apremiantes y las transformaciones que 
deberían realizar en el entorno natural (Nieto, 
Montero y Paredes, 2012: 140). 

De esta manera, se reconoce que el pai-
saje se construye no sólo a partir de cuestiones 
de orden material, se ve reflejado en diferentes 
manifestaciones que representan las ideas en 
torno a los espacios y los usos variados que de 
ellos se hacía (Thomas, 2007). (fig. 4) Lo ante-
rior cobra sentido en el instante mismo en que 
la gente asigna nombres a los lugares, en los 
que subyace un contenido simbólico que refie-
re a experiencias sobre las que se cimienta la 
identidad grupal. 

La evolución de la región estuvo apareja-
da a una nueva configuración en el patrón de 
asentamiento que tuvo como resultado la ex-
pansión hacia numerosos sectores del valle 
de Malinalco, entre los que sobresale la zona 
poniente, al pie de la cumbre Matlalac, cordón 
montañoso que lo separa de la vecina región 
de Tenancingo. Es precisamente este espacio 
que destaca por la existencia de manantiales de 
los que brotaba abundante agua, fundamental 
para el desarrollo de las actividades agrícolas y 
para la vida cotidiana. De los estudios arqueo-
lógicos realizados en la región, destaca lo reali-
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zado por el Dr. José García Payón, que permitió 
identificar las primeras ocupaciones que se dis-
tribuyeron inicialmente en la base del cerro de 
los Ídolos, específicamente en sectores como 
la Cañada de San Miguel, además del sector 
adyacente al cerro, el Mirador que abarca los 
barrios de Santa María y San Martín. Los indica-
dores arqueológicos recuperados correspon-
den con grupos que desde etapas muy tem-
pranas utilizaron eficientemente el caudal que 
brota de los manantiales más importantes de la 
región. El curso del río fue modificado para con-
ducir el agua hacia las huertas siguiendo la pen-
diente natural (fig. 4). Es probable que para esta 
modificación se cavara inicialmente un sistema 
de canales en la tierra y se reforzara con piedra 
para mantener la cavidad por la que habría de 
conducirse el preciado líquido. Estos primeros 
canales habrían de perfeccionarse al paso de 
los siglos. Sobre el sistema de riego, Galván Vi-
llegas (1984: 145), explica que se construyeron 
canales principales, a los que se incorporaron 
canales menores o distribuidores, construidos 
a partir de la excavación de una zanja que se 
refuerza con bordos elaborados con la misma 
tierra. Al respecto, se debe destacar que gra-
cias al tiempo en que el arqueólogo Luis Javier 
Galván realizó su trabajo (1980), se logró recu-
perar información valiosa sobre la construcción 
y funcionamiento de la red de apantles que re-
gaban las huertas de San Martín. 
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Figura 4. Restos del canal de riego cavado en la 
roca madre del cerro “El Mirador”. Foto: Rubén 

Nieto H. 

Galván reporta, así mismo, información 
acerca de los mecanismos para desviar o 
“puentear” el curso del agua, en los que se em-
pleaban troncos, ramas, piedras y pasto, que 
como se puede suponer, tienen una existencia 
efímera que no deja evidencia material (Galván, 
1984: 149). Se reconoce desde ese tiempo que 
hace falta un estudio arqueológico dirigido al 
registro de las evidencias culturales que sobre-
viven a la fecha. No obstante, es claro que de la 
red de canales original de tiempos prehispáni-
cos nada ha sobrevivido y, como el mismo Gal-
ván señala, los canales construidos con la téc-
nica de mampostería corresponden más bien a 
la etapa actual, aunque algunas secciones po-
drían asociarse a la etapa colonial. Al respecto 
se advierte que desde ese tiempo ha faltado 
realizar una valoración general de los canales 
a partir de otras técnicas como el labrado de la 
roca del cerro, similar a lo que se puede apre-
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ciar en el templo monolítico y la infraestructura 
asociada creada para desviar el caudal prove-
niente de la parte superior del cerro de los Ído-
los (fig. 5). 

Figura 5. El recinto monolítico en la década de 
los años 40 del pasado siglo XX. Foto: Autor no 

identificado.

Una posibilidad es que la técnica de labra-
do de los canales se asocie al momento en que 
Malinalco fue incorporado a la lista de pueblos 
dominados por la Triple Alianza. La idea ante-
rior se refuerza con la mención en la Suma de 
Visitas (346) de la región de Malinalco como 
zona irrigada (Galván, 1984: 151). En recorridos 
realizados en la zona de laderas al poniente 
del barrio de San Martín por quien suscribe, se 
ha reconocido una alta densidad de materiales 
arqueológicos en superficie, correspondientes 
al periodo Posclásico en sus etapas temprana 
y tardía (fig. 6). 
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asociada al trazo del canal de riego. Foto: Rubén 

Nieto H.

Como se puede advertir en la zona, se te-
nían identificadas las áreas de cultivo (huertas) 
que requerían ser incluidas en la red de rie-
go. En el mismo sentido, fue necesario realizar 
adaptaciones, como “puentecitos” o “canoas” a 
la trayectoria a fin de librar obstáculos que inte-
rrumpieran el flujo del agua (Galván, 1984: 145; 
Javier Navarro, Comunicación personal). 

Otro aspecto digno de resaltar trata sobre 
la organización para la distribución del agua. 
Galván (1984: 149), señaló que, de acuerdo con 
sus informantes, no existían propiamente res-
ponsables de organizar y vigilar el sistema de 



271

riego. En su momento, le comentaron que cada 
agricultor sabía de sus obligaciones y la opera-
ción del canal se daba de manera independien-
te. No obstante, todos tenía claro que los cana-
les deberían mantenerse en buen estado para 
beneficio de todos. A fin de recuperar informa-
ción sobre la forma en que se organizaban para 
el riego, se entrevistó a quienes aún guardan 
recuerdos de lo que sus abuelos les comenta-
ron “una persona que se nombraba Aguador, la 
cuidaba (el agua), iba avisando el aguador del 
momento en que podían usar el agua. Eso iba 
por respeto, iba 	 tocándole a la persona. Se 
acababa un área y se cambia para otra” (entre-
vista Fausto Zoco, 24 jul, 2020).

Como se advierte, la elección de un res-
ponsable de mantener el orden en el abasto 
de agua para las huertas implica una forma de 
organización que cuenta con el consenso de la 
gente. 

“Ganaba una feriecita ($), un centavo… él 
se entendía de que se acabara el riego para 
todo el barrio de San Martín” (entrevista Fausto 
Zoco, 24 jul, 2020).

Para el trazo y creación de la red de cana-
les desde tiempos prehispánicos, los construc-
tores originales realizaron una valoración de 
las condiciones topográficas y geológicas ge-
nerales, lo que determinó una trayectoria que 
debería mantener una pendiente constante y, 
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de forma especial, mantenerse alineada a la 
base de los cerros (fig. 7). 

Figura 7. Trayectoria del canal principal que irriga-
ba las huertas de los barrios de San Martín y Santa 

María. Fuente: Elaboración propia con apoyo de 
Google Earth (2020).

Se emplearon también marcadores físi-
cos como los “Xicallis” o “pocitos” que son 
oquedades labradas en rocas adyacentes al 
curso del río, lo que lleva a suponer la cele-
bración, en tiempos prehispánicos, de rituales 
propiciatorios del agua, durante los cuales se 
vertían líquidos, como “pulque, sangre de ani-
males o personas y agua… que eran reconoci-
dos como elementos preciosos” (Palma, 2018; 
Rivas, 2007: 275) (fig. 8). Estas cavidades han 
sido reportadas en diferentes sitios arqueoló-
gicos, asociadas a fuentes acuíferas y a forma-
ciones montañosas. Destacan por ejemplo los 
“xicallis” reportados por Palma (2018), en el sitio 
de la Malinche de Tenancingo. Montero (2007) 
hace referencia a la existencia de estas oque-
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dades en algunos de los más grandes …”vol-
canes como el Popocatépetl, el Iztaccíhuatl, el 
Nevado de Toluca, así como los sitios ubicados 
en sus faldas y otras cumbres de menor altura” 
(en Palma, 2018: 64). Quien suscribe el presen-
te, identificó en algunos lugares del Estado de 
México, otros ejemplos en la cima del volcán 
de Jocotitlán, así como en el cerro el Calvario 
en Joquicingo.

Figura. 8. “Xicallis” ubicados en el curso del arroyo 
qué proviene del manantial de San Miguel. Foto: 

Rubén Nieto H. 

En recorridos realizados por quien sus-
cribe en el año 2023, se registraron otros ele-
mentos, como un rostro humano esquemati-
zado que fue tallado en un panel rocoso junto 
al apantle principal, es de similar manufactura 
a las “Caritas” que registró Galván en el sitio 
arqueológico “Rincón del cementerio” (fig. 9). 
Esta representación debió formar parte de la 
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parafernalia utilizada en los actos sagrados que 
en el pasado buscaban asegurar un abasto sufi-
ciente del líquido vital para el riego de las huer-
tas y, particularmente, para la vida cotidiana. 

Figura 9. Rostro humano esquematizado localiza-
do en un panel rocoso del cerro El Mirador. Foto: 

Rubén Nieto H. 

Resulta importante destacar el papel cen-
tral que jugaron los cerros sagrados que con-
forman la cumbre Matlalac, como el Mirador y el 
Toxquihuatl en cuyas cimas, Galván (1984) recu-
peró restos de cerámica asociada al culto a las 
deidades del agua (fig. 10). Todo este repertorio 
al que hemos hecho referencia, confirma la es-
trecha interacción simbólica construida por los 
pueblos del pasado que, como proceso de lar-
ga duración, sobrevivió casi hasta el presente. 
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Figura 10. Cerro Toxquihuatl, vista desde la cum-
bre. Foto: Rubén Nieto H.

2. El patrón huerta – casa habitación.

Diversos estudios arqueológicos realizados 
por el Instituto Nacional de Antropología e His-
toria (INAH), (García Payón, Galván, 1984; Jara-
millo y Nieto, 1998), permitieron reconocer que 
la actividad agrícola en la zona de huertas de 
San Martín y Santa María, estuvo asociada a un 
patrón consistente en huerta y casa habitación 
que se mantuvo hasta tiempos recientes. Es 
claro que el cuidado de las huertas el agricul-
tor exigía mantenerse cerca o vivir en el mismo 
lugar. Ejemplo de lo anterior es el contexto ar-
queológico explorado en el espacio que hoy 
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en día ocupa la caseta de acceso a la zona ar-
queológica de Malinalco. En este lugar se ex-
cavó un sector habitacional contiguo al curso 
del río San Miguel. Evidencias arqueológicas 
como un fragmento de figurilla conocida como 
“Baby face” de la tradición Olmeca, asociada a 
cerámica del mismo periodo permiten precisar 
la ubicación cronológica de este sector. 

Por su parte, en las exploraciones efectua-
das por Luis Javier Galván Villegas en el Barrio 
de Santa María, específicamente en el callejón 
del Pozo, se excavó una zona habitacional que 
fue parte de un complejo mucho mayor que de-
bió abarcar todo el sector ubicado al pie del ce-
rro el Mirador. Se propone que se trata de una 
de las dos zonas de ocupación más importantes 
a nivel regional, la otra es el Cerro de los Ído-
los. Se localizaron enterramientos con ofrendas 
que describen una larga secuencia que inició 
en el periodo Preclásico (ca. 1500 a. C.). A esta 
exploración se suma el reporte elaborado para 
el INAH en 1987 por quien suscribe el presente, 
acerca de un saqueo efectuado en el mismo 
callejón del Pozo en el que se destruyeron va-
liosas evidencias entre las cuales destaca una 
estructura circular asociada a los restos de un 
canal que debió abastecer de agua a quienes 
habitaron lo que fue la zona habitacional y de 
producción (huertas) de mayor extensión en la 
cabecera municipal de Malinalco. 
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Al igual que los casos antes citados, este 
hallazgo estaba asociado a cerámica preclá-
sica. Hoy en día, el área está ocupada por in-
mensas residencias que dejaron en el olvido 
al antiguo sistema de producción agrícola. De 
particular interés fue el rescate arqueológico 
realizado por el INAH en el mismo callejón del 
Pozo, de donde se recuperaron dos magníficas 
esculturas que exhiben motivos complejos, al 
parecer relacionados con el agua y el viento 
(fig. 11). Se ha considerado la posibilidad de que 
una de ellas se relaciona con una representa-
ción ligada a rituales vinculados al agua en mo-
vimiento. 

Figura 11. Lápida con representación de espiral. 
Foto: Jorge Carrandi R.

Los reportes citados hasta aquí confirman 
lo que Galván proponía respecto a que la base 
del cerro el Mirador es la que experimentó la 
mayor ocupación a nivel regional y requirió de 
obras de infraestructura para dotar de agua a la 
población. Hoy en día, sólo sobreviven algunas 
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parcelas qué rememoran las antiguas huertas 
donde se cultivaba una extraordinaria variedad 
de alimentos.

Como sugieren las evidencias, el aprove-
chamiento de los recursos requirió de eficientes 
estrategias y soluciones técnicas adecuadas a 
la forma en que nace el agua en una región 
como el valle de Malinalco. Figura el diseño y 
operación de tecnología hidráulica (apantles), 
para el control del agua que nace de manantia-
les en los que se realizaban rituales a las deida-
des del agua (fig. 12). 

Figura 12. Canal labrado en la roca madre contiguo 
al cerro el Mirador. Foto: Rubén Nieto H.

A pesar de los cambios experimentados, 
es posible imaginar que el caudal de los acuífe-
ros se aprovechó para el riego de las zonas fér-
tiles que les aseguraba buenas cosechas para 
el sustento de la población. Este es el caso 
del Barrio de San Martín, considerado el más 
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antiguo de la cabecera municipal, donde has-
ta hace unas décadas sobrevivían testimonios 
materiales y de tradición oral en torno a como 
funcionaba el ancestral sistema de riego de las 
huertas. 

Para los habitantes del barrio de San Mar-
tín, el origen de los apantles y la posesión de 
las tierras resulta incierto, no asocian obras de 
este tipo a un pasado remoto. Lo que sobrevive 
en el imaginario popular se sitúa en el contexto 
de la Revolución Mexicana:

Desde que se pelearon las tierras, no tengo 
la idea de cuánto tiempo. Desde que le qui-
taron la hacienda al Hacendado. Mataron al 
administrador y dejó las tierras. El dueño de 
la hacienda de Jalmolonga era quien manda-
ba todo, todos los regadíos. Los campesinos 
sembraban en los cerros, en el temporal. Él 
no quería dejar que los campesinos sembra-
ran sus tierras, lo mataron. Después de allí se 
repartieron las tierras. (Sr. Rafael López Sán-
chez, Consejo de vigilancia de Malinalco y sus 
barrios).

Recuerdan además que la construcción 
de los canales (apantles) implicaba un trabajo 
arduo en el que participaba mucha gente:

Esos canales los construyó el hacendado, él 
mandaba toda la extensión del terreno. En 
aquel tiempo fue a pura mano de obra… a 
pura fuerza de hombres de trabajaban con el 
hacendado…
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Como se puede advertir, lo que sobrevi-
ve no lo asocian a los tiempos prehispánicos, 
lo vinculan más bien al movimiento armado 
revolucionario de 1910, cuando se liberó a los 
campesinos del yugo que les imponían los 
hacendados. No imaginan que muchos siglos 
antes, sus antepasados habían diseñado todo 
un complejo de canales que conducía eficien-
temente el agua a las fértiles huertas que les 
proporcionaban el sustento necesario para ali-
mentar a sus familias. 

A manera de reflexión, no queda más que 
expresar la profunda preocupación sobre esta 
fascinante región de la geografía mexicana. Re-
sulta evidente que la destrucción es propiciada 
por el vertiginoso crecimiento urbano que ex-
perimenta el valle de Malinalco que pone en 
evidencia su fragilidad y limitada capacidad de 
carga (fig. 13). A esto se suman otros efectos 
no menos importantes que afectan al rico patri-
monio arqueológico e histórico que, de ser es-
tudiado, conservado, difundido, permitiría a los 
habitantes originarios reconocer el largo histo-
rial que les precede sobre el cual se cimienta 
su identidad. 
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Figura 13. La expansión urbana en el valle de Mali-
nalco. Foto: Rubén Nieto H.
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